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    Caro Cartwright pensaba que, cuando se trataba de la vida (y de los hombres), lo normal era bueno. Hasta que su mejor amiga, la princesa Lotty, le pidió que se hiciera pasar por la última conquista del príncipe Philippe de Montluce.


    
       
    


    El príncipe Philippe pensaba que fracasarían porque no podría fingir estar enamorado de una mujer tan poco glamurosa como Caro… hasta que ella empezó a ganarse su corazón.


    
       
    

  


   

  
    

  


  


    

  
    

  


  

  
    Capítulo 1


    Para: caro.cartwright@u2.com


    

    De: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    Asunto: Citas por Internet


    

    


    

    Querida Caro:


    

    Siento mucho que el deli haya quebrado, porque sé que te encantaba ese trabajo. Supongo que estarás harta, pero tu correo electrónico sobre el test de personalidad en esa página web de contactos me hizo reír… Me alegra saber que no has perdido tu sentido del humor a pesar de lo que te hizo ese cerdo de George. Sólo puedo decirte que, comparadas con las tretas casamenteras de mi abuela, las citas por Internet parecen la única solución. ¡A lo mejor deberíamos intercambiarnos!


    

    Lotty


    

    


    

    Para: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    De: caro.cartwright@u2.com


    

    Asunto: Intercambios


    

    


    

    ¡Muy buena idea, Lotty! Mi vida es un caos ahora mismo, con ese trabajo temporal en la compañía de seguros e intentando escribir perfiles para la página de contactos… los test de personalidad de cualquier otra página son demasiado deprimentes. Pero si estás dispuesta a intentarlo, yo también lo estoy. Ocupar tu lugar será un poco difícil para mí, ya sabes, viviendo en un palacio y con tu abuela presentándome a príncipes casamenteros… pero por ti, Lotty, hago lo que haga falta. Tan sólo dime cuándo y dónde y me convertiré en una princesa… Esto me está dando una idea para mi nuevo perfil. ¿Quién dice que las fantasías no son buenas?


    

    Tu amiga plebeya,


    

    Caro


    

    


    

    


    

    Princesa busca rana: morena de veintiocho años, con curvas y amante de la diversión busca hombre especial para pasarlo bien.


    

    —¿Qué te parece? —le preguntó Caro a Stella tras leerle el anuncio.


    

    Stella levantó la mirada de la revista Glitz que estaba hojeando en el sofá.


    

    —¿«Princesa busca rana»? No lo entiendo. ¿Qué quieres decir con eso?


    

    —Quiero decir que estoy buscando un hombre normal, no a un príncipe disfrazado. Creía que el mensaje estaba claro —dijo Caro, decepcionada.


    

    —Te aseguro que ningún hombre normal lo entendería —repuso Stella, volviendo a su revista—. No pretendas ser más enigmática o lista de la cuenta. A los hombres no les gusta.


    

    —Todo es tan difícil… —Caro borró las primeras palabras en la pantalla y se mordió el labio—. ¿Y lo de «con curvas»? No quiero que piensen que soy gorda, pero no tiene mucho sentido conocer a alguien que está buscando a una mujer delgada, ¿verdad? Saldría despavorido en cuanto me viera. Además, quiero ser honesta desde el principio.


    

    —Si vas a ser honesta, deberías quitar eso de «amante de la diversión» —le sugirió Stella—. Da la impresión de que estás dispuesta a lo que sea.


    

    —De eso se trata. De cambiar. Ser sensata no me llevó a ninguna parte con George, así que a partir de ahora voy a pasármelo lo mejor posible.


    

    Le gustaría ser como Melanie, con sus risitas y miradas coquetas y escotes de vértigo, que había entrado contoneándose en el despacho de George y le había hecho perder la cabeza.


    

    —Si digo cómo soy realmente, nadie querrá salir conmigo —añadió tristemente.


    

    —Tonterías —dijo Stella—. Puedes decir que eres una persona simpática, generosa y una extraordinaria cocinera. Todo eso es cierto.


    

    —Los hombres no buscan simpatía, aunque no se cansen de decirlo —replicó Caro—. Sólo quieren sexo y diversión.


    

    —Bueno, si lo que quieres es ser sexy, deberías hacer algo con tu ropa —observó Stella, examinándola por encima de la revista—. Ya sé que te gusta ese aire retro, pero… ¿una camiseta de ganchillo?


    

    —Es una prenda original de los años setenta.


    

    —Y por aquel entonces ya estaba desfasado.


    

    Caro puso una mueca. Además del top llevaba una minifalda de tartán de los años sesenta y unas zapatillas rojas. Era la primera en admitir que no siempre acertaba con su atuendo de época, pero le gustaba aquel conjunto en particular hasta que Stella sacudió la cabeza con desaprobación.


    

    —Vale, ¿qué te parece «aficionada a la cocina busca amante de la buena mesa»?


    

    —Te encontrarás con un comilón que no te deje salir de la cocina y que espere que le tengas la cena preparada cuando llegue a casa. Eso ya lo hiciste con George y mira de qué te sirvió. Sé lo mal que lo has pasado, Caro —añadió con voz más suave al ver la expresión dolida de su amiga—. Pero estás mucho mejor sin él. George no era el hombre adecuado para ti.


    

    —Lo sé —suspiró e irguió los hombros—. Ya estoy bien, Stella. Lista para seguir con mi vida —borró la última frase en el ordenador—. Es que suscribirse a estas páginas de contactos resulta muy deprimente. No recuerdo que antes fuera tan duro. Es como si durante los cinco años que he pasado con George se hubieran esfumado todos los hombres solteros de la tierra.


    

    —Sí, es lo que tiene el matrimonio… —dijo Stella, volviendo a la lectura del Glitz—. Lo que no sé es qué haces buscando en Ellerby. ¿Por qué no le pides a tu amiga Lotty que te presente a algún hombre rico y con clase que coma siempre en los mejores restaurantes de la guía Michelin?


    

    Caro se echó a reír al recordar el correo electrónico de Lotty.


    

    —¡Ojalá! Pero la pobre Lotty tampoco conoce a hombres interesantes. Cualquiera pensaría lo contrario, siendo una princesa, pero su abuela parece empeñada en destrozarle la vida. Por lo visto está intentando emparejarla con alguien… «apropiado» —dobló los dedos en el aire para enfatizar las comillas—. ¿Quién quiere estar con un pretendiente elegido por tu abuela? ¡Antes me quedo con las citas por Internet!


    

    —A mí no importaría, si me eligiera a un hombre como el que está saliendo con Lotty —comentó Stella—. He visto una foto de los dos hace un momento. Si realmente se lo eligió su abuela, he de decir que la señora tiene buen gusto.


    

    —¿Lotty está saliendo con alguien? —Caro se giró en la silla y miró a Stella—. ¡No me ha dicho nada! ¿Quién es?


    

    —Espera un momento. Estoy buscando la foto… —dejó de hojear las páginas y se lamió el dedo para pasarlas una por una—. Me sigue costando creer que seas amiga de una princesa de verdad. Ojalá yo hubiera ido a un colegio de niñas bien como tú.


    

    —No te habría gustado, te lo aseguro. Estaba muy bien si tenías un título, un poni y una exuberante melena rubia. Pero si sólo estabas allí porque tu madre era profesora y tu padre, el encargado de mantenimiento, la cosa cambiaba bastante. Nadie quería saber nada de ti.


    

    —Lotty sí quiso conocerte —señaló Stella.


    

    —Lotty era diferente. Empezamos el mismo día y todo el mundo nos daba de lado, así que nos apoyamos la una en la otra. Las dos éramos gordas, con granos y aparatos en los dientes. La pobre Lotty era además tartamuda.


    

    —Pues parece que ya ha perdido los granos y los kilos de más —dijo Stella—. ¡Aquí está! —dobló la revista y leyó el pie de foto—. «La princesa Charlotte de Montluce llega al baile de Nightingale…», con un vestido fabuloso, por cierto, «acompañada del príncipe Philippe».


    

    »Philippe, el heredero perdido de Montluce, llegó recientemente al país y este baile fue la primera aparición en público de la pareja, pero sus amigos dicen que son «inseparables» y todo apunta a que anunciaran su compromiso este verano.


    

    —¡Déjame ver! —Caro le arrebató la revista a Stella y miró la página con el ceño fruncido—. ¿Lotty y Philippe? ¿Cómo es posible?


    

    Pero lo era. Allí estaba Lotty con rostro sereno, y a su lado, Su Alteza el príncipe Philippe Xavier Charles de Montvivennes. Caro lo reconoció al instante de aquel verano trece años atrás, cuando él era un joven de diecisiete años alto, esbelto y rebelde. Se había convertido en un hombre bien formado y carismático, pero miraba a la cámara con la misma sonrisa arrogante y sarcástica que tanto había afectado a Caro con quince años.


    

    —¿Lo conoces? —le preguntó Stella, incorporándose de un brinco.


    

    —Una vez pasé con Lotty las vacaciones de verano en Francia y él formaba parte del grupo que solía visitar la villa. Fue justo antes de que papá muriera, y la verdad es que no recuerdo mucho de aquella época y de aquel ambiente en el que me sentía completamente fuera de lugar. Pero sí que me acuerdo de Philippe. Me daba un miedo de muerte.


    

    Tenía una foto de Philippe tumbado junto a la espectacular piscina de la mansión. Su aspecto era impasible y ligeramente amenazador, y siempre tenía a alguna chica delgada y con un biquini minúsculo pegada a él, mientras que Caro intentaba pasar desapercibida junto a Lotty con un discreto bañador de una pieza.


    

    —Salía con sus amigos todas las noches y siempre estaban provocando altercados —le contó a Stella—. No había semana en la que uno de ellos no fuera enviado a casa en un avión privado.


    

    —Vaya, eso suena interesante. —dijo Stella con envidia—. ¿Tú también salías a buscar problemas?


    

    —¿Estás de guasa? —Caro se echó a reír—. Ni Lotty ni yo nos atrevimos nunca a ir con ellos. Y tampoco creo que Philippe se percatara de nuestra presencia. Aunque ahora que lo pienso… fue muy amable conmigo cuando me enteré de que habían ingresado a mi padre. Me dijo que lo sentía mucho y me preguntó si quería salir con ellos aquella noche —volvió a mirar la revista e intentó relacionar al hombre de la foto con aquel joven delgado y rostro anguloso al que acababa de recordar. La muerte de su padre la había hecho olvidarse de todo lo demás hasta ese momento.


    

    —¿Y fuiste?


    

    —Claro que no. Estaba muy angustiada por mi padre y además no me atrevía. Eran una panda de salvajes y Philippe era el más salvaje de todos. Tenía una fama terrible por aquel entonces, todo lo contrario a su hermano mayor, Etienne, quien murió haciendo esquí acuático. Después de eso no volví a saber nada de Philippe. Creo que Lotty me dijo que había roto el contacto con su familia y se había largado a Sudamérica. Nadie sospechaba entonces que su padre acabaría siendo el príncipe heredero de Montluce, pero me sorprende que no haya regresado hasta ahora. Seguramente haya estado muy ocupado armando escándalos y derrochando la fortuna de su familia.


    

    —Tendrás que admitir que suena más interesante que tus citas a ciegas en Ellerby —señaló Stella—. Has dicho que querías diversión, y Philippe es el tipo de hombre que sabe cómo proporcionártela. Deberías conseguir que Lotty te emparejara con alguno de sus amigos.


    

    Caro puso una mueca.


    

    —¿De verdad me ves saliendo por ahí con la alta sociedad?


    

    Stella frunció los labios y examinó a su amiga.


    

    —¡Tendrías que renunciar a esos tops de ganchillo!


    

    —Y a cuarenta kilos, también —añadió Caro, devolviéndole la revista a Stella—. Ni loca saldría con alguien como Philippe. Tendría que ser la acompañante perfecta, siempre decorosa y compuesta, delgada como un palillo y muerta de hambre.


    

    —A Lotty no parece importarle nada de eso —observó Stella—. ¡Y no la culpo!


    

    —Nunca puedes estar segura de lo que se le pasa a Lotty por la cabeza. La prepararon para lucir una sonrisa permanente y aparentar que está disfrutando en todo momento, aunque por dentro se esté muriendo de aburrimiento. La verdad es que eso de ser princesa no me parece nada divertido. Lotty nunca ha podido ser ella misma ni ha conocido a nadie que se moleste en mirar más allá de la fachada principesca.


    

    De pronto frunció el ceño y se volvió hacia el ordenador para abrir el último correo electrónico de Lotty. ¿Por qué no le había dicho nada de Philippe?


    

    


    

    Para: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    De: caro.cartwright@u2.com


    

    Asunto: ??????????????


    

    


    

    Tú y Philippe ?????????????????????????????


    

    


    

    Para: caro.cartwright@u2.com


    

    De: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    Asunto: Re: ????????????


    

    


    

    La abuela ha vuelto a las andadas y esta vez va en serio. ¡Me estoy volviendo loca!


    

    Caro, ¿recuerdas que dijiste que harías lo que fuera por mí cuando bromeamos sobre intercambiarnos? Pues tengo algo que proponerte, y espero que hablaras en serio con lo de ayudarme. Tengo que explicártelo en persona, pero ya sabes el cuidado que debo tener aquí con el teléfono y aún no puedo irme de Montluce. Philippe está en Londres esta semana, así que le he dado tu número y se pondrá en contacto contigo para explicártelo todo. ¡Si el plan funciona se resolverán todos nuestros problemas!


    

    Lxxxxxxxxxxxxxxxxxxx


    

    


    

    Caro releyó el mensaje de Lotty absolutamente desconcertada. ¿A qué plan se refería y qué tenía que ver Philippe? No se imaginaba a Philippe de Montvivennes resolviendo ninguno de sus problemas particulares, ni muchísimo menos. ¿Qué iba a hacer él? ¿Hacer que George abandonara a Melanie y volviera arrastrándose a sus pies? ¿Convencer al banco que el deli donde había estado trabajando no había quebrado?


    

    ¿Y qué problemas podía tener él? ¿Demasiado dinero en su cuenta? ¿Demasiadas mujeres hermosas arrojándose a sus brazos?


    

    «Se pondrá en contacto conmigo para explicártelo todo». Un príncipe de verdad, heredero al trono de Montluce, iba a llamarla, a ella, a Caro Cartwright. Se mordió la uña e intentó imaginar la conversación. «Oh, hola, sí, Lotty me comentó que me llamarías».


    

    Fuera lo que fuera lo que Lotty le hubiese contado de ella, ojalá no fuera la verdad. Philippe la miraría con desdén si supiera lo tranquila y sosa que era su vida.


    

    Pero por otro lado, ¿qué le importaba lo que pensara de ella? A Caro le encantaba vivir en Ellerby y sus sueños eran simples y corrientes: un hogar, un marido al que amar, un trabajo que le gustara, una cocina propia, una familia para la que cocinar. No necesitaba navegar en un yate de lujo, lucir los conjuntos más exclusivos ni codearse con las superestrellas, y si bien no le importaría comer en los mejores restaurantes de la guía Michelin, estaba muy contenta con su vida… o lo estaría si George no la hubiera abandonado por Melanie y el dueño del deli no se hubiera declarado en bancarrota. Philippe sería incapaz de comprender sus problemas mundanos, por lo que quizá debería adoptar una actitud más arrogante y presuntuosa cuando la llamara, como si fuere una ejecutiva de altos vuelos que negociaba contratos multimillonarios y a la que le llovían las propuestas de amantes y pretendientes, sin tiempo para tratar con un simple príncipe playboy. «Me pillas un poco ocupada en estos momentos. ¿Te llamo dentro de cinco minutos?».


    

    Acarició la idea de sorprender a Philippe con su transformación de quinceañera apocada a mujer de mundo y segura de sí misma, pero acabó desechándola. Por un lado, Philippe no se acordaría de la rolliza y sosa amiga de Lotty enfundada en un discreto bañador negro, por lo que el efecto sorpresa quedaría bastante limitado. Y por otro, Caro estaba muy satisfecha con su vida y no necesitaba fingir lo que no era.


    

    Pero entonces ¿por qué la simple idea de hablar con él la ponía tan nerviosa?


    

    Deseó que la llamara cuanto antes y así acabar con el asunto de una vez, pero el teléfono permaneció en obstinado silencio. Lo examinó en repetidas ocasiones para ver si se había quedado sin batería o cobertura, y cuando finalmente empezó a recibir llamadas el corazón casi se le salía por la boca y se pegaba el móvil a la oreja sin comprobar quién la llamaba. Siempre era Stella, preguntándole si Philippe la había llamado ya, lo que irritó bastante a Caro.


    

    Y se irritó aún más consigo misma por estar tan nerviosa. Sólo era Philippe, por amor de Dios. Era un príncipe, de acuerdo, pero ¿qué había hecho aparte de presumir y pasarlo bien? A Caro no la impresionaba lo más mínimo, y sin embargo se sorprendía una y otra vez mirándose al espejo o retocándose el pintalabios, como si Philippe pudiera verla cuando la llamara.


    

    Como si a él le importase el aspecto que pudiera tener.


    

    Fuera como fuera, toda su inquietud fue en vano, ya que Philippe no la llamó. El sábado por la noche decidió que todo había sido un error; tal vez un malentendido por parte de Lotty o tal vez, lo más probable, Philippe no quería tomarse las molestias de hacer lo que Lotty le había pedido. Muy bien, pensó Caro de mala gana. A ella le daba igual. Lotty la llamaría cuando pudiera y mientras tanto ella seguiría con su vida.


    

    O más bien, con su falta de vida.


    

    Sábado por la noche, en pleno verano, y no tenía dinero ni compañía para salir. Ni siquiera podía tomarse una copa de vino, ya que tanto ella como Stella estaban a dieta y por tanto habían prohibido el alcohol en casa. A Stella no parecía afectarla mucho, pues se había ido al cine, pero Caro necesitaba desesperadamente una distracción.


    

    A falta de otra cosa mejor que hacer, abrió el portátil y entró en la página right4u.com. Su elaborado perfil, junto a la foto más favorecedora que pudo encontrar, sacada justo antes de que George la abandonara y ella tuviese dos tallas menos, se había publicado el día anterior. Tal vez alguien le hubiera dejado algún mensaje. El príncipe Philippe quizá no estuviese preparado para llamarla, pero a lo mejor su hombre perfecto se había enamorado locamente de su foto y estaba esperando su respuesta.


    

    Tenía dos mensajes. El primero resultó ser de un hombre de cincuenta y seis años que afirmaba ser «joven de espíritu» y que se jactaba de conservar todos los dientes y el pelo. A Caro le bastó un vistazo a su foto para desecharlo y pasar al siguiente mensaje. Era de un tal Mr. Sexy, pero su perfil no incluía ninguna foto y Caro tuvo el presentimiento de que su pseudónimo no se correspondía con la realidad. Según la página, las probabilidades de un hipotético emparejamiento entre ambos se quedaban en un siete por ciento. No era de extrañar, viendo el mensaje: Quiero que seas mi alma gemela. Llámame y empecemos el resto de nuestras vidas ahora mismo.


    

    Mejor que no, pensó Caro.


    

    Deprimida, se levantó y fue a la cocina. El problema con la dieta era, lógicamente, que siempre estaba muerta de hambre. ¿Cómo iba a seguir con su vida si sólo tenía ensalada para el almuerzo?


    

    No tardó en encontrar las galletas que Stella había escondido. Iba por la tercera, preguntándose si debería confiar en que Stella no se diera cuenta o comérselas todas y comprar un paquete nuevo, cuando oyó el timbre de la puerta. Galleta en mano, miró el reloj de pared. Las ocho en punto. Una hora extraña para hacer visitas, al menos en Ellerby. Aunque, fuera quien quiera, seguro que era más interesante que sus potenciales parejas en right4u.com. Se metió el resto de la galleta en la boca y abrió la puerta.


    

    Allí, en el umbral, estaba el príncipe Philippe Xavier Charles de Montvivennes. Tan arrebatadoramente apuesto y altivo como aparecía en la revista Glitz, y tan extravagantemente fuera de lugar en aquella tranquila calle de Ellerby que Caro se atragantó con la galleta y escupió las migas sobre su impecable traje azul marino.


    

    Philippe no pareció alterarse en absoluto. Sonrió y se sacudió una migaja de la camisa.


    

    —¿Caroline Cartwright? —su piel aceitunada y pelo negro, unos rasgos eminentemente latinos en los que destacaban unos ojos plateados, harían pensar en un acento mediterráneo, pero, al igual que Lotty, había estudiado en un internado de Inglaterra y hablaba un inglés perfecto.


    

    Caro siguió tosiendo, se dio unos toques en la garganta y lo miró a través de las lágrimas.


    

    —Soy… —la voz le salió tan ronca y ahogada que volvió a toser—. Soy Caro.


    

    Santo Dios, pensó Philippe, manteniendo la sonrisa con gran esfuerzo. «Caro es preciosa», le había dicho Lotty. «Será perfecta». ¿En qué había estado pensando Lotty? La Caro que tenía delante no podría llevar a cabo el plan trazado, de ninguna manera. Él se había imaginado a alguien sofisticada y elegante, como Lotty. Pero no había nada de sofisticación ni elegancia en aquella chica. Había abierto la puerta como si le diera una bofetada y luego le había escupido la galleta encima. La primera impresión fue una mujer de exuberantes curvas, desaliñada, con ojos azules y una mata de pelo castaño oscuro y alborotado que se había soltado de las horquillas.


    

    Y un top de estopilla morada que tal vez hubiera estado de moda cuarenta años antes, aunque resultaba difícil creer que alguien se lo pusiera pensando en dar buena imagen. Caro Cartwright debía de haberse vestido a oscuras.


    

    Estuvo tentado de darse la vuelta y pedirle a Yan que lo llevara de vuelta a Londres, pero entonces recordó la desesperación que vio en el rostro de Lotty cuando fue a verlo. No lloraba, pero la tensión reflejada en su boca y sus ojos le llegó a Philippe a un corazón que se había pasado años endureciendo.


    

    «Caro nos ayudará, estoy segura», le había dicho. «Es mi única posibilidad, Philippe. Por favor, dime que lo harás».


    

    Él se lo había prometido y ahora no podía faltar a su palabra.


    

    Maldición.


    

    Lo único que podía hacer era sacarle el máximo partido a la situación. Haciendo un gran esfuerzo, esbozó la sonrisa que había cautivado a más de una mujer.


    

    —Soy el primo de Lotty, Phi… —empezó, pero Caro le hizo un gesto para que se callara mientras seguía dándose palmaditas en la garganta.


    

    —Ya sé quién eres —dijo ella, a la que no parecía costarle mucho reprimir la sonrisa—. ¿Qué haces aquí?


    

    Philippe se quedó momentáneamente perplejo. No estaba acostumbrado a que cuestionaran su presencia de aquella manera tan brusca.


    

    —¿No te lo ha dicho Lotty?


    

    —Me dijo que me llamarías por teléfono.


    

    Definitivamente había un tono acusatorio en su voz.


    

    —Pensé que sería más fácil explicártelo en persona —le dijo con arrogancia.


    

    Para él era más fácil, pensó Caro. A él no lo habían pillado desprevenido, sin maquillaje y con la boca llena de galleta.


    

    Había algo surrealista en la imagen de aquel príncipe en su puerta con una hilera de casas adosadas de fondo. Ellerby era un pueblo tranquilo del norte, situado al borde de los páramos, mientras que Philippe parecía haber salido de las páginas del Glitz con sus pantalones a medida y la camisa azul marino abierta por el cuello. Era alto y bronceado e irradiaba un aura de riqueza y glamur, como correspondía a un príncipe playboy al que nunca le habían negado nada. Su expresión, sin embargo, no reflejaba la menor debilidad de carácter.


    

    —Tendrías que haber llamado —le dijo severamente—. Podría haber salido.


    

    —¿Vas a salir? —le preguntó él, con una mirada más elocuente que sus palabras. ¿Quién en su sano juicio saldría a la calle con una camiseta de bambula morada?


    

    —No.


    

    —En ese caso, ¿qué tal si me dejas pasar y te explico lo que quiere Lotty? —sugirió él—. A menos que quieras hablar en la puerta.


    

    Caro se mordió el labio al recordar el ruego de Lotty.


    

    —No, claro que no.


    

    Una limusina negra y con las lunas tintadas esperaba junto a la acera con el motor en marcha. Todos los vecinos de la calle debían de estar espiando desde sus ventanas.


    

    —Será mejor que pases.


    

    El vestíbulo era muy estrecho y Caro contrajo el vientre cuando Philippe pasó a su lado. Tal vez por eso se sintió repentinamente mareada y falta de aire. Era como si un lobo se hubiera colado en su casa. ¿Cuándo se había vuelto Philippe tan grande, fuerte y abrumadoramente varonil?


    

    Le hizo un gesto para que entrase en el salón. Estaba hecho un desastre, pero si Philippe no había tenido la cortesía de llamarla por adelantado no se podía esperar una alfombra roja para recibirlo.


    

    Philippe apretó los labios con desagrado al mirar a su alrededor. No recordaba haber estado nunca en medio de un desorden semejante. De los radiadores colgaban leotardos y había montones de ropa, zapatos, libros y Dios sabía qué más desperdigados sobre la alfombra. Un ordenador portátil estaba abierto en la mesa de centro, igualmente atiborrada de cosméticos, esmalte de uñas, cargadores de batería, revistas y tazas de café a medio beber.


    

    Debería haber sabido en cuanto llegó a aquella casa que Caro no era como las demás amigas de Lotty. Todas ellas sofisticadas y perfectamente arregladas, que vivían en grandes mansiones o apartamentos de lujo en el centro de Londres, París o Nueva York.


    

    ¿En qué demonios había estado pensando Lotty?


    

    —¿Te apetece un poco de té? —le ofreció Caro.


    

    ¿Té? ¿A las ocho de la noche? ¿Quién bebía té a esa hora?


    

    —¿No tienes algo más fuerte?


    

    —Si hubiera sabido que ibas a venir, habría hecho la compra —replicó ella—. Vas a tener que conformarte con lo que tengo: infusión de ortiga, gingko, cardo lechero…


    

    El brillo de sus ojos azules le confirmó que se estaba burlando de él.


    

    —Lo mismo que tomes tú —dijo, irritado por parecer tan pedante y estirado.


    

    Nunca había sido particularmente engreído, pero aquella chica lo afectaba de una manera especial. Se sentía como si hubiera aterrizado en un mundo desconocido donde no se aplicaban las reglas normales. En esos momentos debería estar tomando cócteles con alguna mujer hermosa que conocía las reglas del juego, no en aquella porquería de casa con una chica que le ofrecía té de hierbas y que además se estaba divirtiendo a su costa.


    

    —Marchando una taza de diente de león y epimedium —dijo ella—. Siéntate. Enseguida vuelvo.


    

    Con un profundo suspiro, Philippe apartó los trastos del sofá y se acomodó lo mejor que pudo. Se había dejado convencer por Lotty y tendría que llegar hasta el final de aquella locura. Pero si Caro Cartwright era la mitad de lo que Lotty le había asegurado, sería ideal para llevar a cabo el plan.


    

    «No es exactamente guapa», le había dicho Lotty. «Es más interesante que eso».


    

    Desde luego que no era guapa, pero tenía un rostro muy expresivo, con un labio superior alargado y carnoso y unos ojos tan azules como el océano. Y si se arreglara un poco y se pusiera ropa decente podría ser realmente atractiva. No era el tipo de Philippe, quien prefería mujeres delgadas y sofisticadas, pero de eso se trataba. No era conveniente que existiera la menor atracción entre ambos.


    

    Se sentía un poco más optimista cuando Caro volvió con dos tazas llenas de agua turbia. Philippe observó la suya dubitativamente, tomó un pequeño sorbo y se contuvo para no escupirlo. Su expresión hizo reír a Caro.


    

    —Repugnante, ¿verdad?


    

    —Por Dios, ¿cómo puedes beberte esta porquería? —dejó la taza con una mueca de asco. Tal vez su respuesta fuera exagerada, pero necesitaba cualquier excusa para ocultar la reacción que le había provocado la sonrisa de Caro. Lo había pillado completamente desprevenido. El rostro de Caro se había iluminado de una manera espectacular y él había sentido un vuelco en el estómago y el corazón.


    

    Y aquella risa. ¡Qué sonido tan delicioso! Profundo, ronco y totalmente inesperado, como una seductora caricia que dejaba sin respiración y concentraba toda la sangre en la ingle.


    

    —Es bueno para la salud —dijo Caro, aunque sin mucho entusiasmo—. Estoy a dieta y no puedo tomar alcohol, ni cafeína, ni carbohidratos, ni productos lácteos ni ninguna otra cosa que me guste.


    

    —No parece muy divertido —Philippe había conseguido que sus pulmones volvieran a funcionar, lo cual era un alivio. Se había sorprendido por la risa de Caro, nada más. Era simplemente una aberración momentánea.


    

    —No lo es —corroboró Caro. Suspiró de frustración y sopló en su té.


    

    Se había alegrado de poder escapar a la cocina, aunque sólo fuera unos minutos. La presencia de Philippe parecía haber consumido todo el aire de la casa. ¿Cómo era posible que nunca se hubiera dado cuenta de lo sofocantemente pequeña que era? Una extraña sensación le oprimía el pecho mientras manoseaba torpemente las tazas.


    

    Se había sentido dolida por la expresión desdeñosa de Philippe al observar el salón, pero se había cobrado su pequeña venganza al ofrecerle el té y ver su mueca. Por muy rico que fuera no podía pasarse toda la vida bebiendo champán, y no le haría daño tomar té por una vez.


    

    —Me estoy reinventando a mí misma —le dijo—. Mi novio me dejó por alguien más joven, delgada y divertida que yo y poco después perdí mi trabajo. Pasé unos meses muy difíciles, pero ya lo estoy superando, o al menos lo intento. Se acabó el atiborrarme de comida. Voy a ponerme en forma, a perder peso, a cambiar mi vida, a conocer a un buen hombre y a vivir feliz para siempre. Ya sabes, objetivos realistas y factibles.


    

    Philippe arqueó una ceja.


    

    —¿Y esperas conseguir todo eso bebiendo té?


    

    —El té es sólo un comienzo. Si no puedo obligarme a beberlo, ¿cómo voy a cumplir con el resto del programa? —tomó un sorbo para demostrarlo, pero ni siquiera ella pudo impedir que se le arrugara instintivamente la nariz—. Pero no has venido para hablar de mi dieta —le recordó—, sino para hablar de Lotty.


    

     

    
      

    


    
  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 2


    —Ah, sí —dijo Philippe—. Lotty.


    

    Caro bajó su taza con expresión preocupada.


    

    —¿Está bien? Recibí un correo electrónico muy misterioso en el que decía que tú me lo explicarías todo.


    

    —Lotty está bien, y sí, se supone que tengo que explicártelo todo. Pero no sé por dónde empezar. ¿Sabes algo de la situación que se vive actualmente en Montluce?


    

    —Bueno, sé que el padre de Lotty murió el año pasado.


    

    La muerte del príncipe heredero Amaury había conmocionado a todo el mundo. Era un hombre bueno y completamente sometido a la autoridad de su terrible madre, y Lotty era su única hija. Cuando Lotty acabó los estudios, ocupó el lugar de su difunta madre junto a su padre y cumplió con su papel a la perfección. Era la princesa perfecta, con una sonrisa permanente en el rostro mientras estrechaba cientos de manos y soportaba interminables recepciones y banquetes. Medía escrupulosamente sus palabras y ni una foto comprometedora circulaba por Internet. Jamás había provocado el menor escándalo ni frecuentaba compañías de dudosa reputación.


    

    —Desde entonces, las cosas se han complicado bastante —dijo Philippe.


    

    «Complicado» era decir poco, pensó Caro. Montluce era una de las últimas monarquías absolutas de Europa y había estado en manos de la dinastía Montvivennes desde la época de Carlomagno. En el pequeño país imperaba una rígida tradición, y la abuela de Lotty, conocida como la Viuda Blanca, era la última en un serie de personajes tan aferrados al protocolo que comparados con ellos la familia real británica parecía una panda de barriobajeros.


    

    Desde la muerte del padre de Lotty, no obstante, la familia se había visto desbordada por los escándalos y las desgracias. Un accidente de coche y un ataque al corazón se habían llevado a un heredero tras otro, y uno de los primos de Lotty, el siguiente en la sucesión al trono, había sido desheredado y encarcelado por tráfico de drogas. Como consecuencia, la «herencia maldita», tal y como la había bautizado la prensa amarilla, había recaído en Honoré, el padre de Philippe. En vista de las trágicas circunstancias, su coronación se llevó a cabo en una ceremonia breve y discreta. La prensa especuló mucho sobre la ausencia de Philippe. Nadie podría haberse imaginado que el actual heredero al trono de Montluce estaría en una casa adosada de Ellerby, sentado en un sofá lleno de trastos y con una taza de epimedium que apenas había probado.


    

    —A Amaury siempre le interesó más la historia de la Antigua Grecia que el gobierno del país —continuó Philippe—. Por eso no tuvo ningún problema en dejar los asuntos de estado en manos de su madre. La Viuda Blanca está acostumbrada a hacer las cosas a su manera, pero todos sus planes han fracasado y no está muy contenta, que digamos —añadió en tono irónico.


    

    —¿No está de acuerdo con la coronación de tu padre? —preguntó Caro, extrañada. Por las fotos que había visto, le parecía que el padre de Philippe estaba hecho para ocupar el trono. Le costaba creer que la abuela de Lotty se opusiera a su investidura.


    

    —Oh, al contrario. Para ella es perfecto. Los dos tienen el mismo sentido del deber.


    

    —Entonces ¿cuál es el problema? —cada vez le costaba más concentrarse en la conversación. Una parte de ella seguía aturdida por tener a un príncipe sentado en su sofá, mientras que otra parte intentaba no fijarse en el físico alto y poderoso de aquel príncipe.


    

    Sin contar con que tenía tanta hambre que le rugía el estómago. Se abrazó con fuerza para intentar disimular los humillantes sonidos.


    

    —¿No lo adivinas? —preguntó Philippe con una sonrisa, pero con una expresión severa en sus ojos plateados.


    

    Caro se obligó a dejar de pensar en los ruidos del estómago.


    

    —¿Tú… eres el problema?


    

    —Así es. La Viuda cree que no soy más que un irresponsable, casquivano y alocado, y con esas mismas palabras me lo ha hecho saber —volvió a sonreír con sarcasmo—. Y el caso es que tiene razón. Nunca me he sentido atraído por el deber y el compromiso. Consecuentemente, mi tía no puede soportar la idea de que el futuro de la dinastía Montvivennes recaiga en mis manos. Ha decidido que la única manera de mantenerme a raya y evitar que sea un desastre para el país es casándome con Lotty.


    

    —Lotty dijo que su abuela estaba intentando emparejarla. Me sorprende que te diera su visto bueno —añadió sin mucho tacto.


    

    Philippe esbozó una media sonrisa.


    

    —No me lo ha dado, pero no hay otra solución. Todos creen que sentaré cabeza cuando me ate a Lotty. Al fin y al cabo es la princesa perfecta y nadie duda de que será muy popular en el país. Lo importante es lo que la gente piense, no lo que Lotty y yo sintamos… —su voz se cargó de amargura—. Pertenecemos a la realeza; debemos hacer lo que se espera de nosotros y no quejarnos por nada.


    

    —¡Pobre Lotty! Es muy injusto que nunca pueda hacer lo que quiera.


    

    —Bastante injusto, sí —afirmó Philippe. Se inclinó hacia delante y giró distraídamente la taza de té sobre la mesita—. Con el nuevo príncipe heredero creyó que tendría una oportunidad de escapar y vivir su propia vida, pero mi padre no tiene esposa, después de haber sido lo bastante idiota para dejar que su mujer se fuera con otro hombre, y Lotty está obligada a ser de nuevo una consorte. Le tengo mucho aprecio a Lotty, pero no quiero casarme con ella ni ella quiere casarse conmigo.


    

    —Pero debe de haber algo que puedas hacer —protestó Caro—. Lotty no puede enfrentarse a su abuela, pero seguro que tú sí puedes negarte.


    

    —Ya lo he hecho —pareció irritarse por los giros de la taza y volvió a recostarse en el sofá—. Pero la Viuda no se rinde tan fácilmente. Siempre está juntándonos a Lotty y a mí y filtrando historias a la prensa.


    

    —La revista Glitz decía que erais inseparables —recordó Caro.


    

    —Todo es obra de la Viuda. Le encanta esa revista porque siempre apoya a la realeza. Y tendrás que admitir que no es mala estrategia. Primero se propaga el rumor, se espera a que todo el mundo se contagie con la fiebre de la boda y finalmente Lotty cede ante la presión popular. La gente de Montluce ama a Lotty y ella no soportaría defraudar las expectativas de su pueblo por anteponer sus deseos personales.


    

    Caro torció el gesto al pensar en ello. Le resulta terriblemente injusto.


    

    —¿Por qué no vuelves a Sudamérica? La Viuda Blanca acabaría renunciando a su plan.


    

    —Ése es el problema, que no puedo marcharme —Philippe se puso en pie y se acercó a la ventana para mirar al exterior, donde aguardaba su limusina—. La noticia todavía no se ha hecho pública, pero mi padre está enfermo de cáncer —dijo de espaldas a Caro.


    

    —Oh, no —Caro recordó su angustia al asistir impotente a la muerte de su padre. Deseó tener el valor de ponerle a Philippe una mano en el hombro, pero su rígida postura la hizo desistir—. Lo siento.


    

    Philippe se giró hacia ella.


    

    —El pronóstico no es muy grave, pero la prensa va a frotarse las manos con la maldición de la Casa de Montvivennes —su rostro era una máscara de hielo—. Montluce no cuenta con las instalaciones adecuadas, así que va a seguir un tratamiento en París y a guardar reposo durante al menos seis meses. Por eso tengo que sustituirlo. Sólo nominalmente y para guardar las apariencias, como se han encargado de dejarme muy claro tanto él como la Viuda. Al principio pensé en negarme. Mi padre y yo no hemos tenido una relación especialmente cercana, y no entiendo por qué necesitan que estreche unas cuantas manos o ponga alguna medalla. Si tuviera algún poder de decisión en el gobierno sería diferente, pero mi padre nunca me ha perdonado por no ser el hijo perfecto como mi hermano mayor. Cuando le sugerí que me concediera alguna autoridad, se puso tan furioso que sufrió un colapso —suspiró—. Podría insistir, pero está enfermo y es mi padre. No quiero que su estado empeore. Al final accedí a hacer lo que me pedían durante seis meses, pero con la condición de que pueda volver a Sudamérica en cuanto él se recupere. No tiene sentido que me quede si sólo sirvo para decepcionarlo al compararme con Etienne.


    

    Así que hasta las familias reales se sustentaban en el chantaje emocional, pensó Caro.


    

    —Y mientras tanto, ¿vas a estar pegado a Lotty en todo momento?


    

    —Exactamente —movió los hombros para aliviar la tensión acumulada—. Pero el otro día, en una de nuestras citas concertadas, se nos ocurrió una idea.


    

    —Ya era hora… —dijo Caro, obligándose a tomar otro sorbo de té. Philippe tenía razón. No había quien bebiera ese brebaje—. ¿En qué consiste esa gran idea de Lotty?


    

    —Es algo muy simple. El problema ha sido que los dos estábamos solteros y sin compromiso. Pero si vuelvo a Montluce con una novia de la que esté claramente enamorado, hasta la Viuda Blanca dejará de presionarnos a Lotty y a mí por una temporada.


    

    Caro ya se imaginaba adónde quería llegar.


    

    —Y entonces Lotty podrá fingir que no soporta verte con otra mujer y le dirá a su abuela que necesita unas vacaciones.


    

    —Exacto.


    

    —Supongo que podría funcionar —dijo Caro mientras le daba vueltas a la idea en su cabeza—. ¿Y dónde entro yo en este plan? ¿Lotty quiere venirse a mi casa?


    

    —No —respondió Philippe—. Quiere que seas mi novia.


    

    A Caro se le detuvo el corazón, pero se le volvió a poner en marcha al darse cuenta de que Philippe estaba bromeando.


    

    —Claro… —dijo, riendo.


    

    Philippe no dijo nada y a Caro se le borró la sonrisa de los labios.


    

    —¿Me estás hablando en serio?


    

    —¿Por qué lo dices?


    

    —Porque… porque seguro que ya tienes una novia.


    

    —Si tuviera una novia de verdad, no me habría metido en este lío. Soy alérgico a las relaciones. Cuando conozco a una mujer se lo dejo claro desde el principio. Nada de sentimientos ni expectativas.


    

    Caro suspiró.


    

    —Tendría que haberlo supuesto… ¿Qué les pasa a los hombres con las relaciones?


    

    —¿Qué les pasa a las mujeres con las relaciones? —replicó Philippe—. ¿Por qué siempre tenéis que complicarlo todo hablando de compromisos y esas cosas? ¿Por qué no podéis pasarlo bien y ya está? —se metió las manos en los bolsillos y se miró los zapatos como si todo fuera culpa suya—. Seis meses es todo lo que puedo quedarme en Montluce. Me agobio en aquel lugar. Es demasiado convencional, demasiado formal, y tan pequeño que no hay posibilidad de escabullirse.


    

    Levantó la mirada hacia Caro. Sus brillantes ojos grises deslumbraban con una intensidad hipnotizadora contra su piel bronceada.


    

    —Me iré en cuanto mi padre se mejore, y no quiero complicar las cosas con una relación que se me vaya de las manos. No puedo arriesgarme a que mi supuesta novia empiece a tomarse las cosas en serio. Por otro lado, si la Viuda Blanca se huele el engaño hará que Lotty regrese en un santiamén. Para mí sería muy engorroso, pero para Lotty sería muchísimo peor. Perdería la única oportunidad que ha tenido en su vida para hacer algo por sí misma. Por eso eres perfecta para el plan —le dijo a Caro—. Eres amiga de Lotty. Podría fingir que estoy enamorado de ti sin preocuparme de que te hagas una idea equivocada, porque sabrías la verdad desde el principio. No voy a enamorarme de ti y tú no vas a querer nada serio conmigo.


    

    —Eso es verdad —dijo Caro, dolida por la despiadada verdad: «No voy a enamorarme de ti».


    

    —Pero podrás fingir que me quieres, ¿no?


    

    —No sé si soy tan buena actriz.


    

    —¿Ni siquiera por Lotty?


    

    Caro se mordió el labio al pensar en su amiga. Lotty era una persona encantadora, dulce y generosa que siempre se esforzaba en complacer a todo el mundo. Desde fuera podía parecer una vida de lujos y privilegios, pero Caro sabía que Lotty estaba desesperada por escapar de su jaula de oro y ser como cualquier persona corriente. Ella no podía ir a comprar leche a una tienda ni podía tomar más vino de la cuenta. Nunca podía tener mala cara, ni actuar por impulso, ni relajarse y divertirse sin el temor de que alguna foto comprometedora pudiera aparecer en la prensa amarilla.


    

    —¡Nadie se creería que estás saliendo con alguien como yo! —declaró.


    

    Philippe la examinó con unos ojos carentes de toda emoción.


    

    —Tal vez, pero con un buen corte de pelo, un poco de maquillaje y ropa decente quizá pudieras dar una imagen más convincente.


    

    Caro ladeó la cabeza.


    

    —Vale, ésa es una respuesta —admitió—. Otra podría ser: «¿Y por qué no iban a creerse que estoy enamorado de ti? No tienes que cambiar nada; eres preciosa tal cual estás ahora» —sonrió dulcemente—. Es sólo una sugerencia, naturalmente.


    

    —¿Lo ves? Eso es lo que te hace perfecta. Contigo puedo ser honesto ya que no eres mi novia.


    

    —¡Déjalo ya! Me estoy mareando.


    

    Philippe sonrió y volvió a sentarse en el sofá.


    

    —Piénsalo por un momento, Caro. No necesitas estar allí los seis meses. Bastará con dos o tres para que Lotty se marche. Ambos conocemos la situación, no habría expectativas de ningún tipo, nadie resultaría herido y al final nos despediríamos sin reproches ni remordimientos. Yo me libraría de mi tía, tú te pasarías dos meses viviendo en un palacio —enfatizó el comentario con una significativa mirada al salón— y Lotty tendría una oportunidad para vivir su vida.


    

    Hizo una pausa antes de continuar:


    

    —Lotty lo necesita, Caro. Ya sabes cómo es. Siempre tan digna y moderada, aunque por dentro se muera de desesperación. Ha sido buena toda su vida, y cuando parecía que una puerta empezaba a abrirse para ella, la Viuda y mi padre intentan cerrársela de golpe.


    

    —Ya lo sé. Es muy injusto, pero…


    

    —Y tú has dicho que querías reinventarte —le recordó Philippe.


    

    Caro puso una mueca y se agarró el pelo, sin importarle lo más mínimo que se soltara de la horquilla. Era cierto que lo había dicho.


    

    —No sé. ¡No puedo pensar con tanta hambre! —estiró las piernas y apoyó los pies en el suelo—. Voy a por una galleta.


    

    —Tengo una idea mejor —dijo Philippe, consultando la hora en su Rolex—. ¿Qué tal si te llevo a cenar? Así podremos hablar de los aspectos prácticos mientras me tomo una bebida de verdad. ¿Cuál es el mejor sitio para comer que haya por aquí?


    

    —El Star and Garter, en Littendon —respondió Caro automáticamente, animada ante la perspectiva de una buena cena. Estaba a dieta, sí, pero no podía tomar una decisión transcendental con sólo una ensalada y tres galletas en el cuerpo. Y además era sábado. O salía a cenar con un príncipe o se quedaba en casa con un té de hierbas y a Mr. Sexy en Internet.


    

    El príncipe en cuestión tal vez no fuera tan encantador como en los cuentos de hadas, pero ella tampoco iba a hacerle ascos.


    

    —Pero es imposible conseguir mesa un sábado —añadió mientras Philippe sacaba un móvil último modelo—. La gente hace sus reservas con meses de adelanto.


    

    Philippe la ignoró y se llevó al móvil a la oreja.


    

    —¿Y si vas cambiándote de ropa? —le sugirió—. No voy a llevarte a ningún lado con esa cosa morada.


    

    Aquella «cosa morada» era una de las prendas favoritas de Caro, quien se marchó enfadada al dormitorio para cambiarse. Ojalá el restaurante le dijera a Su Arrogante Alteza que tenía que esperar tres meses como todo el mundo.


    

    Aunque por otro lado, la comida tenía fama de ser excelente. Los precios eran desorbitados, pero para Philippe no sería más que calderilla. Tal vez no fuera tan horrible que consiguiera mesa.


    

    El problema era qué ponerse. El Star and Garter exigía ir con su mejor vestido. Examinó su colección de ropa de época y eligió un vestido azul de chiffon floqueado. El escote era un poco bajo, pero le encantaba cómo la falda plisada se agitaba alrededor de sus piernas al mover las caderas. Contuvo la respiración para subirse la cremallera lateral y se tiró del escote hacia arriba todo lo que pudo, antes de bajar al salón aparentando una seguridad que estaba muy lejos de sentir. Philippe seguía en el sofá, desentonando por completo en aquel salón y totalmente ajeno a la aparición de Caro, quien podría haberse ahorrado el contoneo. Estaba leyendo algo en el portátil que ella había abandonado antes al ir en busca de galletas.


    

    Demasiado tarde se acordó de lo que había estado haciendo cuando la depresión la mandó a la cocina. Cruzó velozmente el salón y cerró el portátil. A punto estuvo de pillarle los dedos a Philippe.


    

    —¿Se puede saber qué haces? —le gritó.


    

    Imperturbable, Philippe se recostó en el sofá y la miró.


    

    —No creo que Mr. Sexy sea el tipo adecuado para ti.


    

    —No puedes mirar un ordenador que no es tuyo —Caro estaba muerta de vergüenza al haber sido descubierto su plan para el sábado noche—. Es de muy mala educación.


    

    —Estaba abierto en la mesa y no he podido evitar echar un vistazo —se defendió Philippe—. Debo decir que ha sido muy revelador… Nunca había visto una página de contactos.


    

    Claro que no, pensó Caro. ¿Qué príncipe joven, guapo y rico tendría que recurrir a las citas por Internet?


    

    —Pero no creo que encuentres al hombre adecuado en esas páginas —añadió él—. No se puede decir que rezumen mucho carisma, ¿verdad?


    

    —No todos pueden ser príncipes —espetó ella—. Y además no es lo que estoy buscando. Sólo quiero tener una vida normal con un tipo normal, algo que tú no puedes entender.


    

    Philippe sacudió la cabeza.


    

    —No has sido del todo sincera en tu perfil —asintió hacia el ordenador—. No has dicho lo susceptible que eres.


    

    —¿Has leído mi perfil? —preguntó Caro, horrorizada.


    

    —Pues claro. Si vamos a pasar un tiempo juntos, necesito saber con quién voy a tratar. Y permíteme que te diga que la foto no te hace justicia —observó el vestido de Caro—. Deberías advertir a tus posibles parejas sobre tu estrafalario gusto en ropa… ¿Se puede saber qué llevas puesto?


    

    —Para que lo sepas, es uno de mis mejores vestidos —estaba demasiado enfadada para preocuparse por lo que pensara de su ropa—. Es un vestido de noche de los años cincuenta. Tuve que ahorrar mucho para comprarlo por Internet.


    

    —¿Quieres decir que pagaste por eso? —Philippe se levantó del sofá—. Increíble.


    

    —Me gusta la ropa de época —se levantó la falda y dio una vuelta sobre sí misma—. Un vestido como éste tiene su historia… ¿Quién lo compró cuando era nuevo? ¿Se lo pondría su propietaria para una ocasión especial? ¿Estaba nerviosa? ¿Conoció a alguien cuando lo llevaba puesto? Me encanta hacerme esas preguntas.


    

    Philippe pestañeó un par de veces al atisbar el magnífico par de piernas que reveló momentáneamente el remolino de chiffon. Aquel vestido era mucho mejor que la camiseta morada, de eso no había duda, pero le habría gustado que se pusiera algo menos… excéntrico. Sólo a Caroline Cartwright se le ocurriría llevar un vestido de sesenta años.


    

    Tal vez favoreciera sus exuberantes curvas, pero a Philippe le seguía pareciendo ridículo. Frunció el ceño al subirse a la limusina con Caro. Había decidido ignorar el estrafalario atuendo, pero le molestó descubrir que seguía llamándole la atención. La culpa la tenía Caro, por tirarse continua y discretamente del escote y por cruzar las piernas de modo que la falda de chiffon se deslizaba sobre sus muslos. Philippe se removió inquieto en el asiento y se ajustó el cinturón de seguridad. Podía oír el susurro de la tela contra la piel desnuda. Caro se había recogido la melena castaña en lo alto de la cabeza y se la había fijado con una horquilla tan descuidadamente que en cualquier momento podía soltarse.


    

    La imagen le resultaba incómodamente atrayente.


    

    Pero Caro no podía ser atrayente. Sólo tenía que ser conveniente. Nada más.


    

    


    

    


    

    —¡No me puedo creer que hayas conseguido mesa! —exclamó Caro cuando la limusina se detuvo frente a Star and Garter.


    

    —No lo he hecho yo. Ha sido Yan —señaló con la cabeza al gigantón impasible que iba sentado junto al conductor.


    

    —¿Es tu guardaespaldas? —le preguntó ella en voz baja.


    

    —Prefiere que se refieran a él como mi oficial de seguridad personal. Es muy útil tenerlo cerca, sobre todo cuando hay que conseguir mesa en un restaurante.


    

    —Todo el mundo tiene que esperar meses para comer aquí. Supongo que habrá dicho quién eres.


    

    —Por supuesto. ¿Para qué sirve mi título si no? Pero podemos ir a otro sitio, si quieres.


    

    Caro negó enérgicamente con la cabeza, lo que hizo que se le soltaran más mechones.


    

    —Siempre he querido comer aquí —confesó—. Es tremendamente caro y la gente sólo viene en ocasiones muy especiales. Le sugerí a George que viniéramos cuando nos comprometimos, pero a él no le parecía que el gasto mereciera la pena —suspiró y puso una mueca de tristeza—. En vez de eso tomamos unas pizzas.


    

    A Philippe, acostumbrado a comer en los mejores restaurantes del mundo, no le parecía que el Star and Garter tuviera nada especial. La decoración era muy simple, la iluminación muy suave, y las mesas estaban lo suficientemente separadas para no tener que oír la conversación de los demás. También estaba acostumbrado a que se hiciera el silencio cuando entraba en un restaurante y a ignorar las miradas de interés que su presencia suscitaba. El encargado acudió a recibirlo en persona y Philippe intercambió las mismas frases corteses de siempre. Caro, en cambio, miraba a su alrededor absolutamente embelesada y tatareaba de emoción.


    

    De pronto ahogó un gemido y Philippe interrumpió una frase para mirarla. Estaba completamente rígida y con el rostro pálido. Philippe siguió la dirección de sus aterrados ojos y vio a una pareja que la observaba con incredulidad.


    

    No era problema suyo, pensó Philippe, pero de todos modos rodeó a Caro con un brazo y la apretó posesivamente contra su costado.


    

    —Espero que tengas hambre, chérie —le dijo.


    

    Caro apartó la vista de la pareja y lo miró con ojos muy abiertos.


    

    —¿Qué?


    

    —¿Quieres ir directamente a la mesa o prefieres tomar antes una copa en el bar? —la mantuvo firmemente sujeta hasta que su rostro recuperó el color.


    

    —Oh… —se humedeció los labios—. Vamos a la mesa.


    

    —Perfecto —Philippe se volvió hacia el encargado—. Tomaremos una botella de su mejor champán.


    

    —Enseguida, Alteza.


    

    Caro seguía con todo el cuerpo en tensión mientras seguían al camarero a la mesa. No volvió a mirar a la pareja, pero tenía los labios fuertemente apretados.


    

    —¿Está bien? —le preguntó Philippe cuando se quedaron solos.


    

    —Sí… —desplegó la servilleta y se la colocó sobre el regazo con manos temblorosas—. Es que no me esperaba verlos aquí.


    

    —¿Era tu ex?


    

    —George, sí, y su nueva novia —la voz le temblaba con rabia contenida—. No me puedo creer que haya traído a Melanie a este lugar. ¡Ella ni siquiera come! Así se conserva como un palillo.


    

    Philippe echó un vistazo a la mesa. Melanie era rubia, guapa y delgada, pero comparada con Caro parecía muy sosa.


    

    —¿Estarán celebrando su compromiso? —siguió Caro, echando fuego por los ojos—. Claro. Melanie vale demasiado para una simple pizza —prácticamente escupió la palabra.


    

    —Quizá se lamente de no haber ido a comer pizza ahora que has llegado tú —sugirió Philippe mientras abría la carta—. No debe de ser muy divertido cuando la ex de tu novio está sentada al otro lado de la sala y él no puede dejar de mirarla.


    

    —No me está mirando a mí —rectificó ella—. Te está mirando a ti, y preguntándose qué demonios hace un tipo como tú con una mujer anticuada y aburrida como yo.


    

    —¿Aburrida… tú?


    

    El asombro de Philippe podía servir de consuelo, pensó Caro mientras abría el menú y fingía leerlo, pero lo único que podía ver era el rostro de George el día que le dijo que se había acabado. Había esperado a que ella volviese del supermercado y se lo había dicho mientras vaciaba las bolsas. Desde entonces Caro no podía ver un envase de zumo de naranja sin sentir náuseas.


    

    —A George le parezco aburrida —apretó los labios al recordarlo—. Siempre dijo que quería casarse con alguien como yo, pero se enamoró de Melanie porque era sexy, divertida y todo lo que yo no soy —pasó la hoja del menú sin leer nada—. Resulta irónico que me pasara cinco años cuidando mis modales y mi forma de vestir para no ser demasiado alegre ni descarada y encajar así en su mundo. Habría hecho cualquier cosa por él —la voz se le quebró, como siempre que pensaba en lo mucho que había querido a George.


    

    —Lotty me dijo que habías estado comprometida, pero que se había acabado —dijo Philippe en tono frío y desinteresado—. Es una de las razones por las que pensó que te gustaría venir a Montluce. Así tendrás una oportunidad para alejarte de todo esto por un tiempo.


    

    —Estaría bien —admitió Caro. No lo había considerado desde aquella perspectiva. Hasta el momento sólo había pensado en lo que sería pasar dos meses con Philippe, sentado frente a ella, distante, guapísimo y totalmente fuera de su alcance a pesar de estar a menos de un metro—. Ellerby es un pueblo pequeño y siempre temo tropezarme con George, como ahora.


    

    Aunque tenía que admitir que no había sido tan horrible como esperaba. Al ver a George con Melanie la había invadido una mezcla de rabia, tristeza y humillación, pero entonces Philippe la había rodeado con el brazo y el rostro de George se contrajo en una mueca de perplejidad.


    

    —Gracias por lo de antes —le dijo.


    

    —¿Por lo de antes?


    

    —Y a sabes, por hacerle creer a George que éramos una pareja. Esos dos siempre hacen que me sienta sola y miserable… pero contigo doy otra imagen.


    

     

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 3


    —¿Sigues enamorada de él? —le preguntó Philippe, a quien pareció sorprenderlo su propia pregunta—. Quiero decir… Será muy difícil para ti hacerte pasar por mi novia si lo estás.


    

    —No —respondió ella, aunque no con la firmeza deseada—. No —repitió—. Adoraba a George y me rompió el corazón al dejarme. Durante mucho tiempo deseé que volviera conmigo y creía que aún lo amaba, pero ahora me doy cuenta de que sólo estaba enamorada de un ideal.


    

    La mirada fugaz que Philippe le echó a George le confirmó que no entendía nada.


    

    —Ya sé que no es especialmente atractivo, pero era todo lo que yo siempre había deseado. Tenía raíces.


    

    Philippe la miró extrañado.


    

    —Yo nunca he pertenecido a ningún lugar —intentó explicarse—. Mi padre era ingeniero mecánico y cuando yo era pequeña nos fuimos al extranjero. Pero se puso gravemente enfermo y nos trasladamos a St. Wulfrida.


    

    —El colegio de Lotty —recordó Philippe.


    

    Caro asintió.


    

    —Fue allí donde nos conocimos. Mi madre consiguió un puesto de profesora y mi padre se ofreció como encargado de mantenimiento para que pudiéramos estar juntos. Como parte del trato yo recibí educación gratuita. Pero naturalmente no encajaba en un colegio donde las demás niñas tenían títulos nobiliarios y nombres larguísimos. Para ellas no estaba a su altura. Lotty fue mi única amiga, y sin ella no lo habría soportado.


    

    —Qué curioso —dijo Philippe—. Ella dijo exactamente lo mismo de ti.


    

    Caro sonrió.


    

    —Las dos nos moríamos por marcharnos de allí. St. Wulfrida no se caracteriza especialmente por sus logros académicos, de modo que Lotty fue a estudiar a otra parte al acabar el bachillerato y yo fui a la universidad local. Creía que me iría mejor allí, pero tampoco encajé. ¡Para mis nuevas compañeras era una niña bien!


    

    —¿Por qué es tan importante pertenecer a un sitio? —preguntó Philippe—. Eres afortunada al poder ir donde quieras y hacer lo que te plazca.


    

    —No lo soy. Mi padre murió cuando yo tenía quince años y mi madre falleció cinco años después, así que no me queda familia —sonrió tristemente. Cuando vine a Ellerby y conocí a George creí que al fin había encontrado un hogar. La familia de George ha vivido aquí desde hace muchos años. George es la tercera generación de abogados y forma parte de Ellerby —pensó en algún ejemplo—. Es miembro del comité del club de golf.


    

    Philippe arqueó las cejas.


    

    —Ya sé que para ti no es gran cosa, pero estar con George me hacía sentir segura. Vivía con él y me sentía integrada en la comunidad. Creo que eso es lo que más echo de menos.


    

    El camarero llegó con el champán y procedió a mostrarle a Philippe la etiqueta, descorchar la botella con una floritura y servir las copas. Caro se concentró en el menú, avergonzada por todo lo que le había contado a Philippe. Se dio cuenta de que resultaba sorprendentemente fácil hablar con él. Tal vez porque a él no le importaba nada de lo que le contase, o quizá porque ella no necesitaba impresionarlo ya que estaba fuera de su alcance. Con él no tenía que ser ingeniosa, divertida ni interesante.


    

    Pidieron la comida y Philippe levantó su copa.


    

    —¿Brindamos por nuestro plan?


    

    «Por ti lo que sea, Lotty», pensó Caro, embriagada por aquella extraña liberación.


    

    —Por nuestro plan —brindó—. Y por la fuga de Lotty.


    

    Philippe se recostó en la silla y la observó atentamente por encima de la mesa.


    

    —Sois muy buenas amigas, ¿verdad?


    

    —Lotty fue muy buena conmigo cuando murió mi padre —giró la copa entre los dedos—. Llevaba varios meses enfermo y era impensable que nos fuéramos de vacaciones, así que Lotty me invitó a pasar parte del verano con ella, en la casa de su familia al sur de Francia —levantó la mirada hacia Philippe—. Tú estabas allí.


    

    —Lotty me dijo que nos habíamos visto —dijo él—. Recuerdo vagamente que tenía una amiga que de repente desapareció. ¿Eras tú?


    

    —Sí. Me quedé con Lotty hasta que mi madre llamó para decir que mi padre había sufrido una recaída y que estaba de nuevo en el hospital. Dijo que yo no podía hacer nada y que debía quedarme en Francia y pasarlo bien, porque era eso lo que papá quería, pero yo necesitaba verlo —la copa de cristal destelló a la luz de las velas mientras Caro seguía girándola—. No tenía dinero y mi madre estaba demasiado preocupada por mi padre para pensar en cambiar mi billete de avión —siguió al cabo de un momento—. Lotty sólo tenía quince años, como yo, y era tan tímida que aún tartamudeaba cuando se ponía nerviosa, pero no dudó un momento. Habló con unas personas con las que normalmente no se atrevería y consiguió que me reservaran un vuelo para el día siguiente. No sé cómo lo hizo, pero también lo arregló todo para que una persona me recogiera en el aeropuerto y me llevase directamente al hospital.


    

    Volvió a hacer una pausa y tragó saliva.


    

    —Mi padre murió al día siguiente… Si no hubiera sido por Lotty, no lo habría visto una última vez —miró de nuevo a Philippe—. Siempre le estaré agradecida, y a menudo he pensado cómo podría pagárselo. Ahora se me presenta la oportunidad. Si pasar dos meses fingiendo estar enamorada de ti la ayuda a escapar, aunque sólo sea un tiempo, lo haré.


    

    —Tuvo que ser muy duro para ti —dijo Philippe al cabo de un momento—. Cuando mi hermano murió quise mandarlo todo al infierno, y eso que no era tan joven como tú —dejó la copa en la mesa—. Lotty también fue muy buena conmigo. Todo el mundo se compadeció de mi padre por perder a su hijo perfecto, pero Lotty fue la única que pensó en lo que debía de ser para mí perder a un hermano. Es una persona muy especial y merece un cambio en su vida. Sé que este plan es una locura, pero… —su tono se hizo más suave— merece la pena intentarlo, ¿no?


    

    —Desde luego. ¡Al menos servirá para convencer a George y Melanie de que he encontrado algo mejor!


    

    Le lanzó una mirada triunfal a George, pero Philippe negó con la cabeza.


    

    —Deja de hacer eso —le ordenó.


    

    —¿Que deje de hacer qué?


    

    —Mirarlo. Cuando salgo a cenar con una chica no me gusta que se pase todo el rato pensando en otro hombre.


    

    —¡Yo no estoy pensando en otro hombre!


    

    —Se supone que tienes que pensar en mí —dijo Philippe, ignorando su protesta—. George no va a creer que tenemos una relación apasionada si sigues mirándolo.


    

    —No se creerá que tenemos una relación apasionada de ninguna manera —recalcó Caro—. Cree que soy demasiado sosa para eso.


    

    —Entonces ¿por qué no le demuestras lo equivocado que está? —se inclinó hacia delante y le clavó su mirada plateada de lobo. A Caro le dio un brinco el corazón.


    

    —¿Cómo sugieres que lo haga? —preguntó, intentando mantener la compostura—. ¡No podemos empezar a hacerlo debajo de la mesa!


    

    Una ligera sonrisa curvó la boca de Philippe.


    

    —No estaría mal, pero estaba pensando en algo más sutil. Para empezar, podrías fijarte en mí en vez de en él. Si de verdad fuéramos a acostarnos, no me quitarías la mirada de encima.


    

    —Tú, tú y siempre tú —gruñó ella, pero lo miró fijamente a los ojos—. Ya está. ¿Contento?


    

    —Podrías fingir que estás loca por mí y que te mueres de ganas por llevarme a la cama.


    

    —Oh, eso es fácil —Caro adoptó una expresión embelesada y batió las pestañas.


    

    —¿Qué te pasa?


    

    —No me pasa nada. ¡Sólo finjo que estoy loca por ti!


    

    —Más bien pareces estar constipada. Vamos, seguro que sabes hacerlo mejor.


    

    —Tú eres el experto en seducción. Hazlo tú.


    

    —Está bien. Observa y aprende —le agarró la mano y la giró hacia arriba para besarle la palma.


    

    Caro ahogó un gemido cuando una corriente de calor líquido se propagó por su brazo. Intentó sofocar la sensación y se esforzó por hablar con naturalidad.


    

    —Ah, el viejo truco del beso… Habría hecho lo mismo, pero me pareció demasiado aburrido.


    

    —Los besos nunca son aburridos —empezó a juguetear con sus dedos mientras la miraba fijamente a los ojos, y le acarició los nudillos con los labios hasta que Caro se retorció en la silla—. Queremos que todo el mundo piense que acabamos de acostarnos, ¿verdad? Que no podemos dejar de tocarnos y que nos morimos de impaciencia por volver a casa para que pueda desnudarte, muy lentamente, hasta que me supliques que te haga el amor.


    

    El tono de su voz y las caricias de sus dedos estaban causando estragos en Caro. Tenía que recuperar el control si no quería pasarlo realmente mal.


    

    —Yo jamás suplico —dijo, pero sin apenas convicción.


    

    Philippe la miró a los ojos y sonrió.


    

    —Lo haces cuando estás conmigo.


    

    —No lo creo —insistió ella. El corazón le latía con tanta fuerza que temió que los otros comensales se quejaran del ruido.


    

    —Sí, claro que sí, porque yo soy el único que sabe que de puertas para adentro eres una mujer salvajemente apasionada —su voz era como un manto de terciopelo que se deslizaba sobre su piel. Sería muy fácil sucumbir a su sonido, a aquellas manos cálidas y fuertes y aquella sonrisa endiabladamente atractiva.


    

    —Por Dios… ¿las mujeres se creen todo esto? —preguntó.


    

    —¿Acaso no es efectivo?


    

    Por un terrible momento Caro se preguntó si podía ver como curvaba los dedos de los pies.


    

    —¿Efectivo?


    

    —Has dejado de mirar a ese exnovio tuyo, cómo se llame —era cierto. Caro se había olvidado por completo de George—. Pero él sí ha estado mirándote a ti, y ahora no deja de preguntarse si has encontrado a un amante mucho mejor que él…


    

    Caro miró fugazmente a George, quien parecía haberse quedado petrificado en su silla. Tal vez la técnica de Philippe fuese realmente efectiva, después de todo.


    

    —Así es como se hace —dijo él, echándose hacia atrás con aire de suficiencia—. Ahora te toca a ti.


    

    La mano le palpitaba furiosamente donde Philippe la había besado. Se colocó los mechones sueltos detrás de la oreja y fingió que no sentía nada.


    

    —Lo haría con mucho gusto, pero la comida llegará de un momento a otro y no quiero que pierdas el apetito.


    

    —Cobarde —le reprochó él en tono suave—. Tendrás que practicar mucho si quieres convencer a la Viuda Blanca de que estamos locos el uno por el otro.


    

    —Muy bien, como quieras —tomó un sorbo de champán y se mojó los labios nerviosamente mientras pensaba cómo hacerlo.


    

    Entonces vio que Philippe tenía la mirada fija en su boca. ¿Cómo era posible, si ni siquiera había comenzado? No podía ser tan fácil. Apoyó los brazos en la mesa e intentó esbozar una sonrisa seductora. Se sentía como una idiota, pero Philippe bajó la mirada a su escote y un brillo inconfundible apareció en sus ojos.


    

    Envalentonada, Caro adelantó el pie, enganchó la punta del zapato alrededor del tobillo de Philippe y empezó a frotarle la pantorrilla. Se preparó para la inevitable carcajada de Philippe, pero él no se rio. Un atisbo de sonrisa asomó a sus labios mientras volvía a mirarla a los ojos.


    

    —¿Qué tal lo estoy haciendo? —le preguntó ella.


    

    —Creo que has nacido para ello.


    

    ¿Se lo estaría diciendo en serio? Caro lo miró con desconfianza, pero era imposible saber lo que estaba pensando realmente.


    

    Fue un alivio que llegaran los entremeses. Había olvidado el hambre que tenía mientras Philippe le besaba los dedos, y cuando hundió el tenedor en el risotto de champiñones descubrió que, por primera vez en su vida, había perdido el apetito.


    

    Pero no iba a desperdiciar la única oportunidad que tenía de comer en Star and Garter, de modo que se obligó a saborear la comida y se negó a pensar en Philippe, sentado frente a ella con sus manos grandes y cálidas y su arrebatadora sonrisa.


    

    —Delicioso —dijo cuando dejó finalmente el tenedor.


    

    —Sí, no está mal —murmuró Philippe con indiferencia. Para él no era nada nuevo comer en un restaurante de lujo—. Vamos, volvamos a lo nuestro —dijo mientras le tendía la mano.


    

    —¿Es necesario? —preguntó ella con un suspiro, pero aceptó su mano y al instante sintió un estremecimiento de placer—. ¿No deberíamos hablar de los aspectos prácticos?


    

    —¿Qué aspectos prácticos?


    

    Philippe le giró la mano y empezó a frotarle la muñeca con el pulgar, donde el pulso le latía aceleradamente. Caro tragó saliva e intentó seguir.


    

    —¿Qué va a pasar a continuación?


    

    Philippe le explicó que volvería a Montluce al cabo de un par de días, informaría a la Viuda Blanca de su relación sentimental y le daría a Lotty la oportunidad de hacer sus planes. Luego acompañaría a su padre a París para recibir su tratamiento médico.


    

    —No querrá que lo acompañe, pero alguien debe estar con él durante la operación. Después vendré a recogerte y volveremos juntos a Montluce. ¿Tendrás bastante con diez días para prepararte?


    

    Ella asintió mientras intentaba desesperadamente ignorar las sensaciones del pulgar.


    

    —Ahora sólo hago trabajos temporales. Sólo tengo que avisar con una semana de antelación.


    

    —En Montluce no tendrás que hacer gran cosa —dijo Philippe—. Bastará que estés a mi lado, que convenzas a mi tía de que estás loca por mí y que me agarres así la mano. Lo normal.


    

    —No suena muy interesante.


    

    —No, pero tampoco debería resultar difícil.


    

    —¿Dónde…? —le salió una voz tan aguda que se detuvo y tosió—. ¿Dónde voy a alojarme?


    

    —Conmigo —respondió él—. No podremos convencer a nadie de que tenemos una relación seria si no vivimos juntos. Tengo mis propios aposentos en el palacio de Montvivennes. No es que me guste vivir allí, pero son bastante cómodos.


    

    —¿Hay suficiente espacio para los dos?


    

    —Claro —sus miradas se encontraron—. Aunque tendremos que dormir juntos, lógicamente.


    

    —Seguro que no es necesario —dijo ella rápidamente. Intentó retirar la mano, pero él se la sujetó con fuerza—. Nadie tiene por qué saber dónde duermo.


    

    —Te equivocas. Los criados entran y salen continuamente y se preguntarán qué clase de relación tenemos si no nos ven dormir juntos. Mi tía no tardaría en enterarse. Tiene una red de espías que haría parecer a la CIA un patio de vecinas.


    

    —¿No podemos decirle que me respetas demasiado como para acostarte conmigo antes de casarnos?


    

    Philippe le ofreció una sonrisa llena de sarcasmo.


    

    —Claro… y seguro que se lo cree.


    

    Caro consiguió retirar la mano por fin. Philippe debía de haberse acostado con millones de mujeres hermosas y seguro que la idea de hacerlo con ella no le formaba un nudo en la boca del estómago. Tampoco debía de preocuparlo mucho lo que pensara ella cuando lo viera desnudo.


    

    Philippe desnudo… Su cuerpo musculoso y varonil, sin un gramo de grasa… A Caro le ardieron las mejillas sólo de pensarlo. Sobre todo porque, si ella se desnudaba, revelaría todos los kilos de más que había ganado desde que George la abandonó. Sin contar con que nunca había sido especialmente delgada… No, bajo ningún concepto se desnudaría ante él.


    

    —Podemos poner una almohada en el medio, si quieres —le propuso Philippe.


    

    —No parece que esto te afecte mucho —observó ella, agarrándose la muñeca.


    

    —La verdad es que no. Todo depende de ti, Caro. Yo soy perfectamente capaz de mantener mis manos quietas, así que no hay por qué tener miedo.


    

    —Yo no tengo miedo —protestó ella. Se soltó la muñeca y se irguió en la silla. Era el momento de actuar con sentido común—. Si tenemos que compartir una cama, lo haremos. Pero creo que el sexo sólo serviría para complicar más la situación —dijo, orgullosa de la frialdad que estaba mostrando—. Todo será más fácil si sólo somos amigos mientras estemos juntos.


    

    —¿Amigos? —repitió él con el rostro inexpresivo.


    

    —Sí, ya sabes, esa gente con la que te lo pasas bien pero con la que no te vas a la cama.


    

    —Tengo amigos. Y normalmente no son mujeres.


    

    —No hay nada normal en nuestra relación, ¿no crees, Philippe? Tú eres un príncipe y yo soy una chica normal y corriente. Tú eres millonario y yo apenas llego a fin de mes. Tú sales con mujeres hermosas y despampanantes y yo no soy nada de eso. No tenemos nada en común aparte de Lotty, pero tenemos que estar juntos durante dos meses. No tengo el menor interés en ti y es obvio que tú tampoco lo tienes en mí, así que ¿no te parece lógico que al menos deberíamos ser amigos?


    

    ¿Por qué no?, se preguntó Philippe. Caro tenía razón. De esa manera todo sería mucho más fácil. Lo último que necesitaba era vivir con alguien que se enamorara de él.


    

    —Muy bien —accedió—. Seremos únicamente amigos y pondremos la almohada en medio.


    

    A Philippe la comida le resultaba indiferente y además estaba acostumbrado a comer con mujeres que siempre elegían el plato más ligero del menú, pero era imposible no disfrutar de una cena con alguien como Caro, quien ponía una mueca de éxtasis y emitía sonidos de deleite con cada bocado. En realidad, estaba más interesada en la comida que en él, lo cual resultaba bastante humillante. No en vano él era famoso por su encanto, su ingenio y sus proezas sexuales. Tener que esforzarse por llamar la atención de una mujer que ni siquiera era su tipo y que no se sentía en la obligación de entretenerlo ni seducirlo era algo inaudito.


    

    Por primera vez en su vida, Caro rechazó el postre. Había conseguido comer en el Star and Garter ¡y no tenía hambre! La vida podía ser terriblemente injusta.


    

    —¿Lista para irnos? —le preguntó Philippe—. Vamos a provocar un poco —le puso una mano en la nuca al pasar junto a la mesa de George. Era un gesto inconfundiblemente posesivo que le desató a Caro una ola de calor por todo el cuerpo—. Saldrán de un momento a otro —le murmuró mientras le abría la puerta—. ¿Quieres besarme?


    

    —¿Qué? —Caro se detuvo en seco y lo miró con ojos muy abiertos—. ¡Claro que no!


    

    —¿Seguro? Porque ésta es la oportunidad perfecta para convencer a George de que tienes una apasionada aventura… Lo de las manos está muy bien, pero un beso no deja lugar a dudas.


    

    Caro vaciló. La idea de hacer creer a George que tenía una aventura era muy tentadora, pero ¿cómo podía besar a Su Alteza Serenísima el príncipe Philippe de Montluce, con quien, por otro lado, había acordado que sólo serían amigos?


    

    —¿De verdad no te importaría?


    

    —¿Para qué están los amigos? —preguntó él, extendiendo los brazos—. Además, nos servirá de práctica. Vamos a tener que besarnos en Montluce, así que más vale que nos acostumbremos.


    

    Tenía razón. Caro respiró profundamente.


    

    —Bueno… está bien.


    

    —Ven aquí —la agarró de la mano y la llevó hacia la limusina, que esperaba bajo la luz de una farola—. Hay que procurar que George nos vea, ¿verdad? Aquí no pasaremos desapercibidos —se giró y se apoyó en la limusina—. Vamos allá.


    

    —¿Dónde está Yan?


    

    —No te preocupes por Yan. Está acostumbrado a mirar hacia otro lado.


    

    La brisa nocturna estaba impregnada de los olores estivales del norte. Una corriente de excitación recorrió las venas de Caro. Se humedeció los labios y dudó un momento.


    

    —Me siento como una estúpida.


    

    —Eso es porque estás muy lejos. Te sentirás más cómoda si te acercas.


    

    Caro dio un paso adelante que casi la pegó a él. Podía oler su colonia, suave y cara, y cuando apoyó las palmas en su pecho sintió la dureza de sus músculos a través de la camisa.


    

    La farola proyectaba un resplandor anaranjado surrealista. Era como estar en un escenario, y había llegado el momento de actuar. Invadida por una timidez sobrecogedora, miró fijamente el cuello de Philippe mientras apretaba las manos contra su pecho. El calor de la piel parecía palpitar a través de ella a un ritmo tan lento y constante como los latidos del corazón.


    

    —No quiero atosigarte, pero saldrán de un momento a otro —la apremió Philippe. Su voz profunda y serena reverberaba en las manos de Caro.


    

    Tragó saliva y se dijo a sí misma que podía hacerlo. Se obligó a levantar la vista del cuello, observó el mentón oscurecido por una barba incipiente y, sin darse tiempo a pensar, lo besó en el pulso.


    

    Philippe aspiró lentamente. Sus manos colgaban flácidamente a los costados, pero Caro sonrió al sentir la tensión de su cuerpo. Tal vez no fuera tan impasible como parecía.


    

    El corazón le latía dolorosamente contra las costillas. Volvió a besarle el pulso y empezó a subir por la mandíbula. El tacto era deliciosamente áspero bajo sus labios. Subió las manos a sus hombros.


    

    —Será mejor que te des prisa —dijo él con una sonrisa.


    

    —Cállate —murmuró ella, moviendo la boca por la barbilla—. Me estás distrayendo.


    

    —Sólo digo que George va a salir de un momento a otro.


    

    Caro se apartó con exasperación.


    

    —¡No puedo hacerlo si no te callas!


    

    —Entonces haz que me calle —la retó él.


    

    —Como quieras —volvió a ponerle las manos en los hombros, se pegó a él y levantó la cara para unir la boca a la suya. Sus labios eran firmes y cálidos y se relajaron en una débil sonrisa.


    

    ¿Se estaba riendo de ella? Volvió a besarlo y le mordisqueó suavemente los labios hasta que Philippe los separó y sus lenguas se entrelazaron. Era una sensación tan deliciosa que se olvidó de todo lo demás. Se olvidó de George y de Melanie. Se olvidó del plan. Se olvidó de que sólo iban a ser amigos. Sólo era consciente del sabor y el tacto de Philippe.


    

    Entonces él la rodeó con los brazos y la dulzura inicial fue barrida por un aluvión de fuego salvaje que los envolvió en una llamarada descontrolada. Caro se vio impotente ante el deseo desbordado. Le echó los brazos al cuello para sujetarse y emitió un murmullo ronco e inarticulado que podría haber sido de protesta o de anhelo. Philippe le encontró la horquilla y se la soltó, la dejó caer al suelo y entrelazó los dedos en sus cabellos al tiempo que la besaba. A continuación fue bajando las manos por su espalda hasta agarrarle el trasero y levantarla contra él. Caro sintió su erección y retiró la boca para tomar aire.


    

    —Philippe…


    

    No sabía ni lo que quería decir, pero Philippe, que la estaba besando en el cuello y haciéndola temblar de deseo y placer, se detuvo como si acabara de recibir una bofetada.


    

    —Creo que es suficiente práctica por hoy —murmuró con voz entrecortada.


    

    ¿Práctica? Caro intentó desesperadamente recuperar el control de sus sentidos. Necesitaba una cámara de descompresión, una bombona de oxígeno, una barrera entre el placer y la realidad que le recordara que todo aquello no era más que una actuación.


    

     

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 4


    Montluce era un país tan pequeño que ni siquiera tenía aeropuerto, por lo que tendrían que aterrizar en Francia y hacer en coche el resto del camino. Para Caro, volar en avión significaba hacer colas interminables, soportar retrasos injustificados, apretujarse en una cabina atestada y esperar largos minutos en el pasillo a que el pasajero de turno sacara sus compras del duty-free de los compartimentos superiores.


    

    Volar con Philippe era una experiencia totalmente diferente. La limusina que envió para recogerla en Ellerby había sorteado la terminal y la había dejado directamente junto al avión. Alguien se hizo cargo de su equipaje y ella subió al jet privado. El viento le agitaba violentamente los cabellos y se los pegaba a la cara y los labios.


    

    Estaba muy nerviosa.


    

    Y también muy enfadada consigo misma por sentirse así. Todo estaba saliendo según lo planeado. Lotty estaba loca de contenta y se marcharía antes de que Caro y Philippe llegaran a Montluce, por lo que estarían los dos solos, pero habían acordado que sólo serían amigos y no había nada de qué preocuparse. Ni siquiera el beso había sido un beso de verdad.


    

    El problema era que ella lo sentía como algo muy real… Cada vez que pensaba en la sensación de sus labios, en su aliento acariciándole la piel, en la firmeza de sus manos al agarrarle las nalgas… se le tensaban los músculos y un escalofrío le recorría la columna.


    

    Pero no iba a ser tan tonta como para creer que había significado algo para Philippe. Que fuera un hombre muy atractivo no iba a hacerle perder la cabeza. Y ella podía ser muchas cosas, pero desde luego no era tonta.


    

    Tras anunciar su relación a una aliviada Lotty y a una enfurecida Viuda Blanca, Philippe se había marchado a París con su padre, igualmente decepcionado. Pero durante los últimos tres o cuatro días había estado en Londres. Caro lo sabía porque había visto su foto en el Glitz, saliendo de un club nocturno con Francesca Allen, la actriz más famosa del Reino Unido. Era una mujer extraordinariamente hermosa, inteligente, encantadora… y felizmente casada. La prensa estaba haciendo su agosto con las especulaciones lo que hacía con el príncipe Philippe. A Caro le pareció una estupidez que se dejaran ver de aquella manera, después de todas las molestias que se había tomado Philippe para convencer a su tía de que iba en serio con ella, pero no se permitió sentir celos. Philippe le había asegurado que no le pondría la mano encima y ella no tenía ningún problema en creerlo, con o sin beso. Un hombre como Philippe, acostumbrado a ligar con mujeres despampanantes, no podía sentir la menor atracción por una chica corriente, con sobrepeso y que vestía como un adefesio. Siendo únicamente amigos no tendría que preocuparse de su aspecto ni tendría motivo alguno para sentir celos. Podía relajarse y disfrutar de una amistad sin más.


    

    Pero a punto estuvo de olvidarlo cuando vio a Philippe salir del avión, alto y esbeltamente musculado, vestido con un polo amarillo y unos pantalones chinos. Parecía el mismo de siempre, pero al mismo tiempo se le antojaba más cercano al admirar su boca perfecta, sus cejas ligeramente arqueadas, su recio mentón, el sorprendente contraste entre sus ojos plateados y su piel morena… Y la sonrisa que iluminó su rostro al verla.


    

    Philippe se sorprendió de lo mucho que lo complacía ver a Caro al pie de la escalera, aunque en cierto modo su alegría estaba justificada. La situación habría sido muy engorrosa si ella hubiese cambiado de opinión. El anuncio de que tenía una novia de la que nadie sabía nada no había sentado bien en Montluce. Su tía lo había sometido a interminables sermones y su padre se había aislado en una amarga desilusión. Fue Lotty, con una mirada de gratitud que hablaba por sí sola, quien le impidió decirles lo que pensaba del deber y la responsabilidad y tomar el primer vuelo a Buenos Aires.


    

    En Londres había disfrutado al máximo de los últimos días de libertad que tendría en una temporada. Había visto a sus amigos, había jugado al polo en el Guards Club, había asistido a fiestas y cenas de gala y había retomado su relación con la hermosa Francesca Allen. No le apetecía en absoluto pasar los próximos seis meses en Montluce, y no sabía si aquel complot con Caroline Cartwright iba a mejorar o empeorar las cosas. Era muy distinta a todas las mujeres que conocía. No era hermosa ni glamurosa, y sin embargo la recordaba con todo detalle. A ella y las tórridas sensaciones que le había provocado el beso.


    

    No lo entendía. Caro Cartwright debería ser la última mujer de la tierra que le causara un efecto semejante. Ni siquiera era guapa, y en cuanto a su ropa… Aquel día llevaba vaqueros, botas y una camiseta blanca. Un atuendo muy normal, si no fuera por el descomunal esmoquin arremangado y con forro escarlata. Al menos era lo bastante alta para llevarlo con cierto estilo.


    

    No, definitivamente Caro no era su tipo.


    

    Entonces ¿por qué el corazón le había dado un brinco al verla, con una expresión de recelo en sus ojos azules y el pelo alborotado alrededor de la cara?


    

    —Estás aquí… —le dijo al bajar los escalones—. Me preguntaba si habrías cambiado de opinión.


    

    —No creas que no lo pensé —admitió Caro—. Pero luego me enteré por unos amigos de que George estaba muy preocupado por mí. Obviamente ha descubierto quién eres y tiene miedo de que tu mala reputación me lleve a cometer alguna estupidez de la que pueda salir malparada. Parece que es el único que se atribuye el derecho a hacerme daño… Así que he decidido enviar un montón de mensajes a casa para que sepa cómo lo estoy pasando en Montluce mientras Melanie va al supermercado y le prepara el té como a él le gusta. ¡Así veremos quién disfruta más de la vida!


    

    —Excelente —dijo Philippe—. En ese caso, será mejor que subas a bordo.


    

    Caro se quedó impresionada al ver el interior del avión. Estaba lujosamente enmoquetado y amueblado con asientos de cuero y madera barnizada. Yan estaba allí, sentado en la cabina del piloto.


    

    —Siéntate —dijo Philippe—. Estamos listos para despegar.


    

    —¿Dónde está el piloto? —preguntó ella, mirando a su alrededor.


    

    —Lo tienes delante.


    

    —¡Tú no eres piloto!


    

    —¿No? Pues entonces tenemos un problema, porque no hay nadie más para pilotar el avión.


    

    Caro ocupó nerviosamente el asiento más próximo a la cabina.


    

    —¿Seguro que sabes pilotar un avión?


    

    Philippe se sentó en la cabina y empezó a accionar interruptores.


    

    —Seguro. Hace cinco años hice un curso de cinco minutos.


    

    —¿Me estás hablando en serio?


    

    —¡Pues claro que no! ¿Acaso crees que dejan pilotar un avión a cualquiera?


    

    —Tú no eres un cualquiera —lo único que la tranquilizaba era que Yan estaba sentado junto a él—. Las reglas no se aplican a las personas como tú.


    

    —En este caso sí —le aseguró él—. Tengo el título de piloto. ¿Qué crees que he estado haciendo los últimos años?


    

    —No lo sé. ¿Jugando al polo?


    

    —¡Bah! ¿Quién quiere montar a caballo cuando puedes pilotar un avión?


    

    —¿Qué haces, te subes a tu avión y te pones a dar vueltas por el cielo?


    

    —No. Vuelo a destinos concretos —respondió él mientras seguía comprobando los instrumentos.


    

    —¿A cuáles?


    

    —Voy allí donde haga falta un avión. Tengo un amigo que se encarga de la logística de varias organizaciones humanitarias, y a veces hay que transportar a un técnico a una aldea remota o llevar tiendas después de un terremoto. Si no tienes tiempo o dinero para resolver los trámites administrativos, yo soy tu hombre —miró a Caro por encima del hombro—. Así tengo algo que hacer cuando me aburro —añadió, como si temiera haberse delatado—. ¡Y es mucho más divertido que el polo! Abróchate el cinturón mientras acabo los preparativos de vuelo —se volvió hacia los controles—. Esto… ¿para qué sirve este botón rojo? —fingió preguntarle a Yan—. Ah, sí, la eyección del asiento… Oh, será mejor no tocarlo por ahora. Así que el botón de arranque es… Éste, ya me acuerdo. ¿Todo bien por ahí detrás? —le preguntó a Caro por encima del hombro.


    

    —Ja, ja, ja —espetó ella—. No es una carcajada de verdad, por cierto.


    

    —Relájate. Casi nunca me estrello. Además, ¿no has dicho que querías diversión?


    

    —No será muy divertido si nos estrellamos.


    

    El avión no se estrelló, naturalmente, pero Caro sentía una amenaza mucho peor dentro de ella mientras veía a Philippe manejando los mandos con una seguridad total. Estaba más impresionada de lo que quería admitir. Tendría que haberse imaginado que un hombre como Philippe no soportaría quedarse de brazos cruzados todo el día. Ya de joven demostraba ser un alma inquieta e intrépida, capaz de pilotar un avión sobre una zona de guerra o un volcán en erupción. Y además lo hacía para ayudar a gente en apuros…


    

    —¡Qué coche más bonito! —exclamó Caro cuando vio el Aston Martin que los esperaba en el aeródromo.


    

    Philippe la vio bajar de un salto la escalerilla. Parecía impaciente por llegar al vehículo… o quizá por bajarse del avión.


    

    —¡Hola, encanto! —dijo ella, pasando una mano por el capó—. ¡Un A DB9! Nunca había visto uno —miró a Philippe con ojos brillantes—. ¿Es tuyo?


    

    —Claro —el entusiasmo de Caro era tan contagioso que por unos momentos no supo cómo actuar—. Al menos sabes que no es de segunda mano y que no se come —sí, mucho mejor así. Desdeñoso e indiferente como siempre—. No imaginé que te gustaran los coches.


    

    —¿Puedo conducir? —pasó la mano suavemente por la carrocería y a Philippe se le secó la garganta. ¿Por qué de repente le gustaría estar en el lugar de ese coche?


    

    —De ninguna manera.


    

    —¡Oh, por favor, por favor! Te prometo que iré con mucho cuidado.


    

    —No.


    

    —Se supone que estás enamorado de mí.


    

    —Tendría que estar completamente loco para dejarte mi coche —le abrió la puerta del copiloto—. A la mayoría de las chicas les gusta que sea el hombre quien conduzca.


    

    —Yo no soy como la mayoría de las chicas —se subió y Philippe cerró la puerta tras ella.


    

    —No hace falta que lo jures —repuso él mientras rodeaba el vehículo para sentarse al volante. Caro estaba acariciando la tapicería, inclinándose para admirar la consola y retorciéndose en el asiento con unos gemidos de placer más propios de una película porno. Philippe intentó llenarse de aire los pulmones y comprobó horrorizado que las manos le temblaban sobre el volante. Arrancó el motor para recordarse quién estaba al mando.


    

    —¿Y Yan y el equipaje? —le preguntó Caro.


    

    —Nos seguirá en otro coche —dijo él, señalando con la cabeza un todoterreno negro.


    

    —¿Su trabajo no es protegerte?


    

    —Estará detrás de nosotros —puso el coche en marcha—. Pero por ahora sólo estamos tú y yo.


    

    —Ah —murmuró ella, pero un pequeño estremecimiento de emoción la sacudió por dentro.


    

    «Sólo estamos tú y yo».


    

    No estarían los dos solos, naturalmente. Lotty le había hablado de los criados, Yan siempre estaría presente y además habría que estrechar la mano de muchas personas. Mejor así, se dijo a sí misma. Sería mucho más fácil ser amigos si había gente alrededor.


    

    —¿Dónde aprendiste tanto de coches? —le preguntó él al salir a la carretera.


    

    —Lo aprendí de mi padre —la carretera estaba despejada y Philippe pisó el acelerador a fondo. Caro sintió la presión en el trasero y se acomodó en el asiento con un estremecimiento de placer—. Los coches eran su pasión. Siempre tenía algún viejo cacharro en el garaje y se pasaba horas y horas reparándolo. Cuando yo era pequeña me agachaba a su lado y le pasaba las herramientas o un trapo con aceite. El olor del aceite me sigue recordando a él… —sonrió con nostalgia—. Su sueño era conducir un Aston Martin. ¡Se pondría como loco si me viera ahora! —acarició el cuero a ambos lados de sus muslos—. Se moriría de envidia.


    

    Philippe se distrajo momentáneamente por el movimiento de sus dedos y se obligó a fijarse de nuevo en la carretera.


    

    —Parece que teníais muy buena relación.


    

    —Lo adoraba —se tocó las solapas de la chaqueta—. Éste es el esmoquin de mi padre. Se lo puso para un baile del instituto y nadie lo reconoció. Era como si fuese invisible para los demás cuando vestía el mono de trabajo, pero cuando se vistió como ellos lo vieron como una persona de verdad con la que se podía hablar —pasó un dedo por el forro escarlata—. Decía que algunas personas son como esta chaqueta… Convencionales por fuera, pero con un bonito interior. Siempre decía que no debemos juzgar a nadie por su fachada, pues sólo importa lo que llevamos dentro. Pienso en él cada vez que me pongo esta chaqueta.


    

    —Mi padre piensa exactamente lo contrario —dijo Philippe—. Para él, lo más importante son las apariencias. Por eso está tan decepcionado conmigo —intentó mantener un tono ligero, pero Caro lo miró con el ceño fruncido.


    

    —No puede estar tan decepcionado si confía en ti para que lo sustituyas.


    

    —Sólo lo hace porque no quedaría bien que su único hijo vivo no ocupara el trono durante su ausencia, ¿no te parece? ¿Qué pensaría la gente? —forzó una sonrisa para camuflar la amargura de su voz—. Además, no es una cuestión de confianza, ya que no van a dejar el gobierno de la nación en mis manos. Mi padre opina que me vendrá bien adquirir un poco de experiencia, pero sólo de cara a la galería. Hay un consejo de ministros, pero la Viuda Blanca mantendrá firmemente las riendas. Yo sólo tendré que asistir a algunas reuniones, estrechar un montón de manos y celebrar banquetes.


    

    —Podrías aceptar más responsabilidades si quisieras, ¿no?


    

    —No me lo permitirían —Caro percibió su frustración y se compadeció de él. No debía de ser fácil toparse una y otra vez con la intransigencia y cerrazón de un padre—. Y ya no me arriesgo a seguir insistiendo ahora que está enfermo. Puede que nuestra relación no sea la ideal, pero no quiero que muera.


    

    —¿Por qué no confía en ti? —le preguntó ella, girándose en el asiento para mirarlo—. Sé que eras un joven díscolo y rebelde, pero eso fue hace años.


    

    Philippe miró por el espejo retrovisor y adelantó a un camión.


    

    —Etienne fue siempre el hijo responsable y obediente y yo fui el difícil. Así de simple. Etienne era el chico de oro… listo, trabajador, apuesto, encantador, simpático… Para mí era imposible estar a su altura, de modo que ni siquiera lo intenté. Además, él era idéntico a mi padre mientras que yo salí a mi madre. Cada vez que mi padre me miraba, me recordaba la forma en que mi madre lo humillaba. A veces me pregunto si dudaba de que yo fuese su hijo.


    

    —Nunca he sabido nada de tu madre —dijo ella. Philippe podía sentir su mirada llena de sincera preocupación—. ¿Qué fue de ella?


    

    —Lo típico. Era demasiado joven y frívola cuando se casó con mi padre, y fue un milagro que el matrimonio durase tanto tiempo. Al final lo abandonó y se fue a vivir con un piloto de carreras italiano.


    

    —¿La recuerdas?


    

    —No mucho. Su perfume cuando me daba un beso de buenas noches, su risa… cosas así. Sólo tenía cuatro años y además me quedaba con una niñera casi todo el tiempo, así que no debió de suponer mucha diferencia para mí que se marchara. Para Etienne fue peor, ya que tenía once años —hizo una breve pausa—. Supongo que se quedó destrozado, pero siempre estaba jugando conmigo para que yo no la echara de menos. Así era Etienne.


    

    —No sabía que estuvieras tan unido a él.


    

    Se le había hecho un nudo en la garganta al pensar en la infancia de Philippe. Su padre tenía razón. Nunca se podía juzgar a nadie por su exterior. Lo único que había visto de Philippe era su máscara de arrogancia e indiferencia, y nunca se le había ocurrido que pudiera llevarla para esconder los traumas provocados por el abandono de su madre y el rechazo de su padre.


    

    —Era un buen hermano —dijo él—. Y una gran persona. Es normal que mi padre hubiese preferido que muriera yo en su lugar.


    

    —Eso que dices es horrible —murmuró Caro sin poder creerse lo que oía.


    

    —Es la verdad —insistió él—. Etienne murió por mi culpa.


    

    —¡No! —Caro alargó instintivamente la mano—. Lotty me dijo que fue un accidente.


    

    —Sí, pero si no hubiera sido por mí, él no habría ido al lago ese día —su mueca de dolor desgarró el corazón de Caro—. El padre de Lotty era el príncipe heredero y su hermano aún vive y tiene dos hijos. Nada hacía pensar que alguna vez fuéramos a heredar el trono. Mi padre tenía un viñedo y Etienne iba a dedicarse a llevar las cuentas o algo así. Etienne decía que me envidiaba, pues para él yo era el que siempre se lo pasaba bien. Decía que le encantaría hacer lo mismo, pero que le faltaba el valor suficiente.


    

    Adelantó otro coche, y otros dos más. Sus fuertes manos controlaban la potencia del Aston Martin.


    

    —«Ven a hacer esquí acuático conmigo» —recordó con voz amarga—. «Por una vez en tu vida haz lo que quieres en vez de lo que papá quiere que hagas». Lo hizo, y murió.


    

    —No fue culpa tuya —dijo Caro.


    

    —Mi padre cree que sí.


    

    —No lo fue —sin pensar, le puso la mano en el hombro. A través del polo amarillo sintió cómo apretaba los músculos—. Etienne eligió ir al lago. Tú no lo hiciste caer ni lo mataste. Fue un accidente.


    

    —Eso fue lo que dijo Lotty. Fue la única que me apoyó. Si hubiera dependido de mi padre, ni siquiera me hubieran permitido asistir al funeral. «Si no fuera por tu culpa, Etienne seguiría vivo», me dijo. La Viuda Blanca lo convenció para que me dejara asistir… para guardar las apariencias —el dolor trababa sus palabras—. En cuanto acabó el funeral me largué a Sudamérica. No sabía adónde iba ni me importaba; sólo quería alejarme de Montluce y mi padre no me puso el menor obstáculo. De no haber sido por la sucesión al trono, habría estado encantado de no volver a verme. Pero nunca podrá perdonarme que Etienne muriera sin haberse casado ni haber dejado descendencia.


    

    Miró de reojo a Caro.


    

    —Lo más curioso de todo es que Etienne era gay… Pero lo mantenía tan en secreto que mi padre nunca se enteró.


    

    —¿No se lo dijiste?


    

    —¿Cómo iba a hacerlo? Sería un golpe demoledor. Lo único que le queda es la imagen de su hijo perfecto y no voy a ser yo quien se la destroce. Además, con eso no conseguiría recuperar a Etienne. Él era perfecto y yo no, fin de la historia.


    

    —Pero ¿por qué no le dices que has cambiado?


    

    —¿Quién dice que haya cambiado?


    

    —El Philippe de antes no haría vuelos para llevar ayuda humanitaria.


    

    —Haría falta algo más que unos cuantos vuelos para cambiar la idea que mi padre tiene de mí. Mi padre no es un mal hombre y para él es más fácil verme como un hijo difícil. ¿Por qué debería presionarlo para que cambiase de opinión? Ya ha sufrido demasiado sin necesidad de que yo le exija su atención y aprobación. No soy un niño.


    

    —Me parece muy injusto —dijo Caro—. Creo que, si van a nombrarte regente, deberían concederte la responsabilidad de actuar como tal.


    

    —La vida es injusta, Caro. He visto gente matándose por conseguir comida, refugio o un gobierno estable. Gente que no tiene escuelas ni hospitales, ni agua corriente. Eso sí que es injusto. Comparado con ello, creo que podré soportar unos cuantos meses sin que se me permita tomar decisiones importantes. Emplearé el tiempo para familiarizarme con el funcionamiento del gobierno y más tarde, cuando esté en posición de actuar, lo haré. Hasta entonces, me conformaré con toda esa parafernalia sin sentido.


    

    Una hora después llegaron a Montluce, uno de los últimos rincones de Europa que se habían quedado anclados en el tiempo y la historia. No sólo había una frontera de verdad con una barrera que bloqueaba la carretera, sino que dos guardias armados custodiaban la entrada al pequeño país. Caro empezó a buscar su pasaporte en el bolso cuando Philippe redujo la velocidad.


    

    —No es necesario —le dijo él—. Es mi frontera, ¿recuerdas?


    

    Los guardias se pusieron inmediatamente firmes al reconocer a Philippe, quien se detuvo unos minutos para intercambiar algunas palabras en francés con ellos. Caro vio como los guardias se relajaban e incluso reían, antes de hacer el saludo marcial y abrir la barrera.


    

    —¿Qué pasa? —le preguntó Philippe al sentir la mirada de Caro.


    

    —Es la primera vez que me doy cuenta de que formas parte de la realeza —dijo ella—. Quiero decir… Sabía quién eres, naturalmente, pero nunca lo había visto. ¡Esos hombres te estaban haciendo el saludo militar!


    

    —Será mejor que te acostumbres. En Montluce se respetan escrupulosamente las formalidades. Vas a ver muchas reverencias y saludos militares.


    

    —Pero tú sabes qué hacer —dijo ella. No sabía cómo explicarle la admiración que sentía. Incluso vestido de manera informal, hacía gala de una autoridad sin que sus súbditos se sintieran amedrentados y dejaba muy claro quién era.


    

    Un príncipe.


    

     

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 5


    Philippe podía asegurar que Montluce no significaba nada para él, pero Caro advirtió un cambio en su expresión mientras subían por las colinas. Al principio no supo interpretarlo, pero entonces se dio cuenta de que Philippe estaba mirando su tierra natal. Su inglés era tan impecable que cualquiera lo tomaría por británico, pero entre aquellas montañas sus gestos adquirían un matiz más continental.


    

    Era un país precioso, lleno de colinas boscosas y montañas de cimas peladas reluciendo al sol. El olor de los pinos impregnaba el aire mientras atravesaban aldeas pintorescas, caudalosos ríos y serpenteantes carreteras salpicadas por la luz que se filtraba entre los árboles. Caro se sentía como si estuvieran entrando en un reino mágico, y estuvo segura de ello cuando coronaron la sierra y vio el valle que se extendía ante ellos. Un enorme lago resplandecía entre las montañas y la ciudad de Montvivennes, donde se apreciaba perfectamente el palacio real. Parecía salido de un cuento de hadas, con sus torrecillas, balcones y piedras tan blancas como terrones de azúcar reflejándose en las serenas aguas del lago. Caro ahogó un gemido de asombro. No se habría extrañado de ver princesas en las torres, duendes guardando la puerta y príncipes abriéndose camino entre los rosales.


    

    —Por favor, dime que hay un dragón amansado en alguna parte.


    

    —Bueno, está mi tía abuela —dijo Philippe—. Pero yo no diría que esté muy amansada.


    

    Montvivennes era una ciudad preciosa en la que el tiempo parecía haberse detenido. Parecía adormilada bajo los rayos de sol, y la única nota discordante era el grupo de manifestantes con pancartas que se concentraban junto a la carretera que conducía al palacio.


    

    —¿Por qué protestan? —preguntó Caro, intentando leer las pancartas.


    

    —Hay un proyecto para construir un gaseoducto y están preocupados por el impacto ambiental.


    

    Unos momentos después estaban atravesando las puertas de palacio, junto a más guardias que se cuadraban a su paso, y se detuvieron en un inmenso patio con el suelo de grava.


    

    —Cielos —dijo Caro.


    

    Visto de cerca, el palacio era aún más impresionante. La fachada frontal se abría a una plaza con plataneros, y las ventanas y balcones de la parte posterior daban a unos bonitos jardines que bajaban hasta el lago, con las montañas de fondo.


    

    Philippe apagó el motor y transcurrieron unos segundos de silencio total. Caro vio a dos criados de librea rígidamente plantados en lo alto de la escalera. A Caro todo le parecía irreal, como si fuera a despertarse de un momento a otro. No podía estar allí realmente, en compañía de un príncipe, a punto de entrar en un palacio de ensueño.


    

    Entonces los criados bajaron los escalones, abrieron las puertas del coche y Caro se encontró de pie en la grava, contemplando la elaborada entrada.


    

    —¿Lista? —le murmuró Philippe casi sin despegar los labios mientras la agarraba del brazo.


    

    —Oh, Dios mío… —Caro estaba petrificada por el pánico—. ¿De verdad crees que podemos hacerlo?


    

    Philippe sonrió y la hizo avanzar hacia la escalinata.


    

    —Enseguida lo descubriremos.


    

    No era como volver a casa por Navidad, ni mucho menos. Ningún familiar salió corriendo a recibirlos con besos y abrazos. Pasaron entre dos apretadas filas de criados, todos ellos vestidos con calzones y casacas con galones dorados. A Caro le gustaba la ropa de época, pero aquello le parecía excesivo.


    

    Philippe los saludó a todos por igual, sin preocuparse por la etiqueta. El pobre francés de Caro le impedía comunicarse, pero oyó que Philippe pronunciaba su nombre y supo que la estaba presentando al servicio, por lo que esbozó una radiante sonrisa e intentó dar la imagen de una chica de la que Philippe se hubiera enamorado perdidamente.


    

    Caminó a su lado mientras los conducían ceremoniosamente a los aposentos de Philippe, intentando no dejarse intimidar por la grandeza y majestuosidad del palacio. Estaba decorado con un estilo dieciochesco, al igual que los uniformes del servicio. Había amplias escalinatas, enormes arañas de cristal, suelos de mármol, inmensos cuadros al óleo y un sinfín de muebles barrocos de aspecto bastante incómodo. También había un laberinto de pasillos que se perdían hasta donde alcanza la vista.


    

    —Es como estar en un aeropuerto y tener que caminar un montón de kilómetros para llegar a la puerta de embarque —le susurró a Philippe—. Deberíais instalar algunas de esos pasillos móviles.


    

    Claro que en los aeropuertos no había un criado en cada puerta, presumiblemente para que ningún miembro de la familia real tuviera que hacer el esfuerzo de abrirla por sí mismo. Se ponían en pie y firmes en cuanto veían a Philippe, y volvían a sentarse cuando él pasaba de largo y asentía con la cabeza. A Caro le recordaron la ola que hacían los espectadores en las gradas de un estadio.


    

    Los aposentos de Philippe estaban en la segunda planta, en una de las alas de palacio. Eran habitaciones grandes y ventiladas y casi todas tenían ventanas con vistas a las montañas, pero la decoración era muy impersonal.


    

    —Hogar, dulce hogar —dijo Philippe, mirando a su alrededor sin el menor entusiasmo.


    

    Caro se paseó por la habitación, tocándolo todo y sintiéndose terriblemente cohibida. Los aposentos eran enormes, pero la presencia de todos aquellos criados al otro lado de la puerta la hacía sentirse como si a ella y a Philippe los hubieran encerrado juntos.


    

    Los dos solos…


    

    Apretados no iban a estar, desde luego. Había un gran salón, un comedor con cocina incorporada, un estudio y tres dormitorios, cada uno con un cuarto de baño privado.


    

    —Y aquí está nuestro nidito de amor —dijo Philippe, y abrió la última puerta con una floritura.


    

    —Oh… —lo primero que Caro vio, o mejor dicho, lo único que vio fue la gran cama de matrimonio… La cama donde aquella misma noche iba a dormir con Philippe.


    

    El estómago le dio un brinco.


    

    —Hay muchas almohadas, como puedes ver —la voz de Philippe era más seca que un Martini—. Y la cama es lo bastante amplia para poner una en medio si te pones nerviosa.


    

    Claro que estaba nerviosa, pero por nada del mundo iba a admitirlo.


    

    —Tú mismo dijiste que no será necesario —le recordó—. Seguro que tienes más experiencia que yo en este tipo de situaciones.


    

    —No sé… La verdad es que nunca me había enfrentado a la cuestión de la almohada.


    

    Lógico. Las mujeres que Philippe se llevaba a la cama eran las más sensuales, sofisticadas y voluptuosas del mundo, con las piernas siempre depiladas, la piel perfecta y el esmalte de uñas intacto. Mujeres a las que nunca se les caía la baba en la almohada ni se despertaban con el rímel corrido.


    

    —Eso es porque nunca has dormido con alguien como yo, ¿verdad?


    

    —Verdad —admitió él.


    

    Era extraño verla allí, vestida con el viejo esmoquin de su padre. Estaba completamente fuera de lugar entre aquel lujo barroco, pero sus ojos azules brillaban intensamente y el sol arrancaba destellos dorados de sus cabellos sueltos. Aquellos aposentos tan fríos y formales eran mucho más acogedores con Caro en ellos.


    

    La idea de acostarse con ella le había parecido disparatada al principio, pero después de haberla besado no le resultaba una posibilidad tan descabellada.


    

    Caro se había acercado a la ventana y estaba mirando al exterior, arrebujándose con la chaqueta de tal modo que se ceñía a la curva de las caderas. Sus piernas eran fuertes y rectas. No había nada especial en ella. Había otras muchas mujeres con ojos azules, piel cremosa y un pelo tan suave como la seda. Caro era más exuberante que la mayoría, más cariñosa, expresiva y vehemente, pero seguía siendo una chica normal y corriente.


    

    No era su tipo.


    

    —No te pondré un dedo encima a menos que tú me lo pidas —le dijo—. Así que puedes estar tranquila.


    

    —Oh, claro —Caro se volvió de la ventana—. Estoy en un país extranjero, viviendo en un palacio y esta noche voy a irme a la cama con un príncipe… ¿Por qué iba a estar nerviosa?


    

    Philippe puso los ojos en blanco.


    

    —Por nada. Somos amigos, ¿recuerdas?


    

    —Sí —admitió ella de mala gana.


    

    —Y los amigos confían los unos en los otros, ¿no?


    

    —S-sí.


    

    —Así que vas a tener que confiar en mí si te digo que no tienes nada de qué preocuparte.


    

    Caro se mordió el labio.


    

    —Tienes razón —dijo al cabo de un momento—. Lo siento.


    

    —Bueno, y ahora que hemos aclarado ese pequeño detalle, podemos seguir con lo nuestro —dijo Philippe alegremente—. Tenemos una audiencia con la Viuda Blanca a las cuatro en punto y no podemos poner ninguna excusa. ¿Qué te gustaría hacer hasta entonces?


    

    —¿Comer? —sugirió ella con expresión esperanzada.


    

    


    

    


    

    Para: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    De: caro.cartwright@u2.com


    

    Asunto: Ya estoy aquí… ¿dónde estás tú?


    

    


    

    Querida Lotty:


    

    Iba a preguntarte dónde estás, pero será mejor que no me lo digas y así tu abuela no podrá sonsacármelo. Esa mujer le pone los pelos de punta a cualquiera, ¿verdad?


    

    Philippe me llevó hoy a conocerla… o mejor dicho, no la conocí, me presentaron ante ella ¡y tuve que hacer una reverencia y todo! Previamente Philippe me había dado una lección de etiqueta. Ya sé que a ti te sale de forma natural, pero yo me estaba volviendo loca con todo lo que tenía que recordar. Estaba hecha un manojo de nervios, y creo que Philippe también estaba nervioso. Lucía la misma expresión inescrutable de siempre, pero de camino a los aposentos de tu abuela me fijé en que no paraba de ajustarse los puños y el cuello de la camisa, como si le apretaran demasiado. Se había puesto un traje para ver a la Viuda Blanca y la verdad es que le quedaba de muerte, aunque no le di la satisfacción de oírmelo decir, naturalmente. Él sabe muy bien lo atractivo que es, sin necesidad de que yo le infle aún más el ego.


    

    


    

    Caro separó los dedos del teclado y los flexionó mientras releía lo que acababa de escribir. Nombraba a Philippe demasiadas veces. ¿Y si Lotty se hacía una idea equivocada? Era inevitable hablar de él, así que intentaría dejarle muy claro que su relación era exclusivamente platónica.


    

    


    

    Hemos decidido ser amigos, lo cual es genial porque así no tenemos que mantener las formas entre nosotros. Aunque, si te digo la verdad, podría ser un poco más delicado conmigo. Hoy me puse mi mejor vestido para la ocasión, ya sabes, el vestido verde manzana que me compré el año pasado, y Philippe dijo que… No, no voy a repetirlo porque fue realmente grosero. Y tampoco voy a repetir lo que le dije yo, porque eso fue aún más grosero.


    

    


    

    Eso y a sonaba más informal y amistoso. Satisfecha, siguió escribiendo.


    

    


    

    Volviendo a la Viuda, no es muy partidaria de la política de puertas abiertas, ¿verdad? Cuando finalmente llegamos a sus aposentos, tuvimos que atravesar un sinfín de antecámaras, cada una mayor que la anterior, y naturalmente sin tener que abrir una sola puerta nosotros mismos. Había un ejército de criados cuya única tarea parece ser abrir y cerrar las puertas. Vale, para ti será lo más natural del mundo, pero para mí no deja de ser extraño.


    

    Finalmente nos encontramos ante tu abuela. Philippe no me había dicho que el suelo sería de parqué y yo había cometido el gran error de calzar mis zapatos rosas de tacón. Tuve que hacer malabarismos para no resbalarme, y me habría dado de bruces contra el suelo si Philippe no me hubiera agarrado del brazo a tiempo. Es muy rápido y atento cuando quiere, ¿verdad? Estaba muerta de vergüenza, pero cuando miré a Philippe vi que estaba conteniendo la risa y eso hizo que me pusiera a reír como una tonta.


    

    


    

    Sonrió al recordarlo, aunque en su momento no fue nada divertido. No había nada peor que reprimir una carcajada cuando no se puede reír. Los fríos ojos de la Viuda Blanca la horadaban implacablemente. Caro tuvo que morderse el interior de la mejilla, y la presión por contener la risa llegó a un extremo que temió que se le fueran a salir los ojos de las órbitas.


    

    Conseguí hacer una reverencia que me salió bastante bien, dadas las circunstancias, aunque Philippe me dijo después que parecía estar poniendo un huevo.


    

    No puedo decir que tu abuela me brindase una bienvenida muy efusiva. De hecho, creo que un chapuzón invernal en el mar Ártico sería más cálido que su recibimiento. Supongo que me hacía responsable de tu marcha, pero no te preocupes. Interpreté bien mi papel y Philippe estuvo brillante. Me besó los nudillos y le dijo a tu abuela que estaba enamorado de mí y que sólo se quedaría en Montluce si contaba con mi apoyo, por lo que se me debía tratar con el debido respeto. ¿Qué te parece? Estuvo a punto de engañarme hasta a mí.


    

    


    

    Mejor no decirle a Lotty que aún podía sentir la huella que le habían dejado los labios de Philippe en los dedos.


    

    A tu abuela no le gustó nada, pero al menos no pareció darse cuenta de que todo era una farsa, lo cual ya es algo. Tuve que soportar un intenso interrogatorio sobre mi familia, amigos y falta de contactos, o de trabajo, puestos a ello, pero tranquila, sólo le di mi nombre, rango y número de serie. La verdad es que siento lástima por ella. Creo que bajo toda esa chorrada del deber y la responsabilidad se preocupa realmente por ti. ¿Puedes enviarle un mensaje para decirle que estás bien? No hace falta que le digas dónde estás, ya que sería capaz de mandar a todo el ejército de Montluce en tu busca, pero al menos necesita saber que estás a salvo. ¡Y yo también!


    

    Tuve la impresión de que el interrogatorio de Philippe fue aún peor, pero como hablaban en francés no me enteré de nada. Sea como sea, los dos respiramos con alivio cuando la audiencia llegó a su fin. Tuve que agarrarme a Philippe mientras caminábamos de espaldas hacia la puerta, y él siguió agarrándome cuando pudimos darnos la vuelta y escapar. Al principio nos retiramos a paso lento, pero a medida que avanzábamos por el pasillo íbamos acelerando hasta que prácticamente llegamos corriendo y riendo a la escalera. Fue un alivio inmenso soltar todas las carcajadas contenidas, y me gustó comprobar que también Philippe había tenido que apretar los dientes.


    

    


    

    Dejó de escribir y recordó cómo habían bajado por la amplia escalinata enmoquetada sin parar de reír. En el espléndido vestíbulo de mármol había una tropa de criados esperando con el rostro impasible. Para entonces Philippe ya le había soltado la mano, pero un brillo de regocijo había sustituido su expresión fría y desdeñosa. Era como mirar a un hombre completamente distinto. Un hombre alegre y despreocupado que no había perdido a su hermano y que gozaba de la aceptación de su padre.


    

    Se sacudió el recuerdo y retomó el correo electrónico.


    

    


    

    Como ves, he sobrevivido a mi primer encuentro con la Viuda Blanca. No fue tan horrible como temía. Por alguna razón desconocida, su dogo faldero, ¿Apolo, se llama?, pareció quedarse prendado conmigo. En mi vida había visto un perro tan feo, te lo aseguro. Se sentó a mis pies mientras tu abuela sermoneaba a Philippe en francés y yo cometí el error de acariciarlo. Después de eso ya no se separó de mí. He dicho que lo sacaría a pasear alguna vez y a Philippe le parece toda una proeza, pero ¿qué voy a hacer si no sé qué hacer para llenar mi tiempo? Philippe tiene que atender muchos compromisos reales y yo no tengo nada que hacer salvo sentarme en el balcón a contemplar el lago, aunque ahora que lo pienso no me parece tan mala idea.


    

    Todo esto es precioso, Lotty. No creo que pueda acostumbrarme a tanta etiqueta ni orientarme en el laberinto de pasillos y salones, pero el entorno es espectacular. Es como estar en un reino de fantasía.


    

    Será mejor que me vaya despidiendo. Philippe tuvo que ir a una reunión con unos banqueros y yo he tenido toda la tarde para mí sola. Por eso he aprovechado para escribirte unas líneas… que al final han sido bastantes. Todo esto es tan nuevo para mí y tengo tantas cosas que contarte…


    

    Espero que lo estés pasando de fábula ahí fuera, Lotty. Cuéntame cómo te va, ¿vale?


    

    Te quiero,


    

    Caro


    

    


    

    


    

    Cuando Philippe volvió a sus aposentos, Caro ya se había acostado. Estaba recostada en las almohadas, con un libro en las manos y unas gafas sobre la nariz. Se había quitado el maquillaje, tenía el pelo sujeto tras las orejas y llevaba un pijama con rosas descoloridas abotonado hasta el cuello.


    

    Nada de picardías ni camisones diáfanos destinados a seducir a un hombre. Debería alegrarse de que Caro no tuviese el menor interés en seducirlo, pero aun así lo irritó verla con aquella ropa tan modesta y desfasada.


    

    —A ver si lo adivino… ¿un pijama de época? —le preguntó mientras se aflojaba la corbata.


    

    —En realidad, lo compré cuando era nuevo.


    

    —¿Y eso cuándo fue, cuando tenías doce años?


    

    —Hace mucho que lo tengo —admitió ella con una mirada desafiante sobre las gafas—. Es muy cómodo.


    

    —Ya me lo imagino —dijo él en tono sarcástico. Obviamente no se lo había comprado para parecer sexy.


    

    Aun así, el horrible pijama atraía la atención a sus exuberantes curvas y la luz de lámpara arrancaba destellos dorados de su pelo. La seducción tal vez fuera lo último en lo que pensara Caro, pero de todos modos ofrecía una imagen inexplicablemente tentadora.


    

    Philippe se despojó de la corbata con más fuerza de la necesaria.


    

    —¿Cómo ha ido tu tarde? —le preguntó ella.


    

    —Terriblemente aburrida. He tenido que sonreír todo el rato y fingir que escuchaba atentamente las previsiones económicas. Bienvenida al apasionante mundo de la realeza.


    

    Se sentó en el borde de la cama y se quitó los zapatos.


    

    —Y sólo ha sido el primer día… No sé si podré soportar seis meses así. Será un milagro si para el fin de semana aún no me he muerto de aburrimiento.


    

    —Mucha gente tiene que trabajar en algo que no le gusta —señaló Caro.


    

    —Cierto —los calcetines siguieron a los zapatos—. Lo mío es atravesar una tormenta en avión por la noche —se tumbó en la cama y apoyó la cabeza en los brazos.


    

    Le resultaba extraña la sensación de volver a casa y encontrarse con alguien esperándolo, pero no era tan desagradable como había creído. Todo lo contrario. Se había sorprendido acelerando el paso mientras se despedía de Yan, y se había alegrado al ver la luz encendida en el dormitorio.


    

    También se sorprendía por lo mucho que le había gustado tener a Caro con él aquella tarde. Mientras soportaba estoicamente la lengua afilada de su tía, había visto a Caro acariciar a aquel estúpido chucho y sin darse cuenta estaba sonriendo. En un par de ocasiones sus miradas se encontraron con un brillo en los ojos o una mueca fugaz.


    

    Era curioso que el sermón de la Viuda no fuera tan horrible si podía compartirlo con alguien, una aliada con la que poder reírse después.


    

    Se giró de costado hacia Caro y se apoyó en un codo.


    

    —¿Y tú? ¿Qué has hecho?


    

    —Le he escrito un correo electrónico a Lotty —dejó de fingir que estaba leyendo, puso el libro en la mesilla y se quitó las gafas—. Me sentiría mejor si supiera que se encuentra bien. Esté donde esté, será un lugar completamente distinto a lo que está acostumbrada.


    

    —Estará bien. Lotty es más dura de lo que parece.


    

    Se estiró mientras bostezaba y se frotó la nuca. Era sorprendentemente agradable estar allí, charlando con Caro al final de una larga jornada. Nunca lo había hecho con ninguna otra mujer. Normalmente se marchaba después de acostarse con ellas, y con ninguna había mantenido una amistad sin más.


    

    —¿Has comido algo?


    

    Caro se echó a reír, con aquella risa ronca y deliciosa que se le introducía bajo la piel.


    

    —¿Tú qué crees? ¡Pues claro que he comido! Pero me sentía terriblemente vaga llamando a la cocina y pidiendo que me subieran algo de comer. No me acostumbro a que me lo hagan todo hecho —dobló las rodillas y se movió ligeramente para mirar a Philippe—. Es extraño vivir rodeada de tantos criados… ¡La mitad de la población de Montluce debe de trabajar en el palacio!


    

    —No tanto —consciente de su olor y del balanceo de sus pechos, Philippe se quedó horrorizado con la voz que le salía.


    

    —Me preguntaron qué quería comer, y les dije que me apetecía probar algún plato típico de Montluce. Me sirvieron quenelles de trucha y una tarta de albaricoques.


    

    Siguió hablando de la comida y Philippe fijó la vista en su cara para no pensar en lo cerca que estaban, ni imaginarse cómo le desabrochaba los botones del pijama uno a uno y deslizaba las manos bajo el tejido para colocarla debajo de él, besarla en el cuello e ir bajando más y más hasta que ella dejase de parlotear sobre la comida y lo que había dicho el cocinero y…


    

    —¿Qué? —se incorporó—. ¿Fuiste a las cocinas?


    

    —Eso es lo que te estoy diciendo. Llevé la bandeja de vuelta para pedirle la receta de la tarta al cocinero. Fue muy simpático. Jean-Michel… ¿Lo conoces?


    

    —No —respondió Philippe. Nunca había puesto un pie en las cocinas de palacio.


    

    —Me escribió la receta, pero está en francés y no entiendo casi nada. A lo mejor te pido que me la traduzcas y…


    

    —Caro —la interrumpió él—. ¿Cómo se te ocurre ir a las cocinas? Es el criado quien tiene que llevarse la bandeja.


    

    —¿Laurent? Se ofreció a hacerlo, pero le dije que la llevaría yo misma. Y me alegro de haberlo hecho, porque me lo pasé muy bien ahí abajo.


    

    Philippe se pellizcó la nariz.


    

    —¿No pensaste que podría resultar del todo inapropiado dejarte ver por las cocinas y tratar a los empleados por su nombre de pila? Todo el mundo te está observando para ver si puedes ser una princesa digna de la familia real, y si te pones a confraternizar con los criados, parecerá que no sabes comportarte.


    

    —Primero, yo no soy una princesa, así que no importa cómo me comporte —dijo Caro—. Segundo, aunque lo fuera, estamos en el siglo XXI.


    

    —También estamos en Montluce, que no tiene nada que ver con el resto de Europa —empezó a desabotonarse la camisa mientras Caro lo miraba severamente.


    

    —¿Qué haces?


    

    —¿A ti qué te parece? —se agarró el cuello de la camisa y se la quitó por encima de la cabeza—. Me estoy desnudando para dormir.


    

    —¿No puedes hacerlo en el cuarto de baño?


    

    Philippe se detuvo con las manos en la cremallera. Caro estaba sentada, con la espalda muy erguida y las mejillas cubiertas de rubor.


    

    —No tienes por qué mirar. Vamos a dormir en la misma cama durante las próximas semanas. ¿No crees que al menos deberíamos relajarnos?


    

    —No pretenderás que me relaje si te desnudas delante de mí —espetó ella—. ¡Seguro que ni siquiera tienes pijama!


    

    —No tengo un pijama como el tuyo, cierto, pero sí tengo esto —agitó un pantalón de seda oscuro—. He tenido que acostumbrarme a llevarlo en este maldito lugar. La gente no para de entrar y salir.


    

    Caro tiró de la sábana hasta la barbilla.


    

    —¿Va a entrar gente aquí? —preguntó, visiblemente horrorizada.


    

    —No a menos que haya una crisis de gobierno, pero nunca se sabe… Así que puedes estar tranquila, ya que no me acostaré desnudo. Y me cambiaré en el cuarto de baño si eso hace que te sientas mejor.


    

    Al salir del baño, Caro se había arropado hasta la nariz y había puesto una almohada en el centro de la cama.


    

    —No es que no me fíe de ti —dijo ella al ver su expresión—. Pero esto impedirá que me pegue a ti estando dormida. Los dos dormiremos mejor con la almohada en medio.


    

    Philippe apartó la manta y se acostó.


    

    —Si tú lo dices…


    

    


    

    


    

    Para: caro.cartwright@u2.com


    

    De: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    Asunto: RE: Ya estoy aquí… ¿dónde estás tú?


    

    


    

    Estoy aquí, ¡y me encanta! Muchas gracias por ayudarme, Caro. Sin ti y sin Philippe no creo que hubiera tenido el valor de irme. No voy a decirte dónde estoy, pero es un lugar precioso ¡y he conseguido un trabajo! Estoy haciendo cosas que jamás había hecho, como pelar patatas, escribir la lista de la compra, preparar té… ¡Y todo me parece genial! Ya sé que para ti no es nada del otro mundo, pero para mí es lo más excitante que he hecho en mi vida. Claro que acabo tan cansada que apenas puedo mantenerme en pie al final del día, así que me daré prisa en acabar este mensaje. Sólo quería que supieras que estoy bien y que le he enviado un mensaje a mi abuela.


    

    Ya sé que puede ser temible, pero casi toda la fuerza se le va por la boca. Y es estupendo que le hayas gustado a Apolo. La abuela no se lo confesaría a nadie, pero adora a ese perro. Es su única debilidad, y seguro que se ha quedado impresionada si te ha aceptado, pues siempre le está gruñendo y mordiendo a todo el mundo.


    

    Me alegra mucho saber que Philippe y tú os lleváis bien. ¿Cómo de bien, exactamente? ¿Debería empezar a leer entre líneas? ¡Cuéntamelo todo!


    

    Mil besos,


    

    Lxxxxxxxxxxxxxx


    

    


    

    La sonrisa de Caro se esfumó al leer el final del mensaje. ¿De dónde había sacado Lotty la idea de que había algo entre ella y Philippe? ¡Le había dejado muy claro que eran solamente amigos!


    

    Aunque tampoco se podría decir que aquella mañana hubiera habido mucha amistad. Philippe se había despertado muy irritable y se había marchado a una reunión con el primer ministro de un humor de perros. Cuando Caro le dijo que iba a llevarse a Apolo a dar un paseo, él se limitó a gruñir y le dijo que no saliera de los jardines… como si ella fuese tan estúpida de llevarse el perro de la Viuda Blanca a la ciudad.


    

    Estaba malhumorada y abatida. No había dormido bien. ¿Cómo iba a hacerlo, con Philippe acostado junto a ella y semidesnudo? Se había puesto un pantalón de pijama, de acuerdo, pero su torso bronceado y musculoso seguía provocando a Caro desde el otro lado de la cama. Por más que lo intentara, era imposible no mirar aquellos hombros tan poderosos y la línea de vello oscuro que apuntaba hacia la cintura.


    

    Gracias a Dios que había puesto la almohada…


    

    Se moría de calor con el pijama, pero no se atrevía a quitárselo por si acaso despertaba a Philippe. Aunque él dormía plácidamente, totalmente ajeno a la presencia de Caro en su cama. ¿Qué esperaba, que Philippe fuera a fijarse en ella con aquel pijama de rosas y se lo arrancara a tirones?


    

    Se acabó el pain au chocolat y el café que le habían llevado para desayunar y se levantó. Iba a ponerse como una vaca durante su estancia en Montluce.


    

    Desde la ventana de la cocina se veía el patio frontal y a un montón de turistas sacando fotos desde el otro lado de la verja. El lugar de Caro estaba con ellos, con la gente normal, no en aquel palacio como una Cenicienta al revés donde le llevaban el desayuno a la mesa. Su lugar estaba con un hombre normal, no con un príncipe.


    

    El pain au chocolat estaba delicioso, pero ella quería prepararse su propio desayuno. Philippe se pasaría casi todo el día reunido, así que podría divertirse ella sola. Decidió que volvería al mundo real al que pertenecía. Lavó los platos del desayuno, se puso unas cómodas sandalias y se dirigió a la amplia escalinata que bajaba al vestíbulo.


    

    Iba a salir a explorar.


    

     

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 6


    El instinto apartó a Caro de la parte elegante de la ciudad y la condujo al barrio antiguo, con sus calles estrechas y la ropa tendida en los balcones. Hacía calor a pesar de la hora tan temprana, pero los altos edificios proporcionaban una sombra muy agradable y Caro paseó por el laberinto de callejuelas hasta que salió a la plaza del mercado y tuvo que ponerse las gafas para protegerse del sol.


    

    Echó un vistazo a los puestos y tenderetes y suspiró de gozo. Había toda clase de productos locales: berenjenas, alcachofas, cebollas, jamones, salamis, panes y enormes quesos. A Caro se le olvidó rápidamente el malhumor y se puso a oler los melocotones, a apretar los aguacates y a saborear los bocaditos de queso y jamón que le ofrecían los vendedores.


    

    Su francés era patético, pero cuando se trataba de comida nunca tenía problemas para comunicarse. Los gestos y murmullos de placer le parecieron mucho más apropiados que las únicas palabras que sabía en francés: «C’est très bon». El tendero, al menos, quedó encantado y le ofreció más clases de quesos. Todo el mundo era muy amable y servicial. Caro aprendió los nombres de todas las frutas y verduras y los tenderos le corregían la pronunciación con risas o muestras de ánimo. Era mucho más divertido que quedarse en el palacio, enfadada por culpa de Philippe.


    

    Decidió que se llevaría un poco de queso y pan para comer, y también algunos de esos tomates que ofrecían una pinta mucho más suculenta que los que se encontraban en los supermercados de Ellerby. Fue entonces cuando recordó que aún no había tenido ocasión de cambiar dinero. Sólo llevaba encima un puñado de libras, que no le servirían de nada para comprar unos cuantos tomates.


    

    Estaba intentando explicar su situación a base de más pantomimas cuando el tendero dejó de reírse y miró por encima del hombro de Caro. En ese momento Caro se percató del revuelo que se levantaba tras ella y se giró para ver qué o quién lo provocaba.


    

    Philippe caminaba hacia ella a grandes zancadas. Al verlo le dio un vuelco el corazón y se quedó momentáneamente sin aire. Philippe estaba sonriendo y llevaba gafas de sol, pero la tensión de su mandíbula hacía ver que estaba realmente furioso. Un paso por detrás de él iba Yan, tan inexpresivo como siempre.


    

    El mercado quedó sumido en un silencio sepulcral, con todo el mundo paralizado entre el temor y el asombro. Caro se sentía igual que el resto, pero no iba a dejar que Philippe lo supiera.


    

    —¡Hola! —lo saludó con la mayor naturalidad posible—. ¿Qué haces aquí?


    

    —Eso me toca preguntarlo a mí —espetó Philippe, invadido por una furia irracional al encontrarse a Caro sana y salva.


    

    Lefebvre, el primer ministro, se había pasado la mañana relatando la creciente amenaza que suponían los ecologistas contrarios a un gaseoducto, aunque Philippe ignoraba por qué se lo estaba contando a él. Sin duda la Viuda Blanca ya había tomado una decisión al respecto. Philippe, en cambio, no había dejado de pensar en Caro. Había sido muy arisco aquella mañana, pero ella era la responsable de que apenas hubiera podido pegar ojo. No podía quitarse la imagen de aquel espantoso pijama de la cabeza. Se imaginaba desabrochándolo lentamente, deslizando las manos por la piel, enganchando los dedos en la cintura y revelando aquellas piernas que Caro insistía en ocultar a toda costa.


    

    Era absurdo. A él le gustaban las mujeres femeninas y sensuales que vestían lencería erótica. Que estuviese excitado por un pijama viejo y holgado era muy preocupante.


    

    Cuando Lefebvre se marchó, Philippe volvió rápidamente para disculparse con Caro, pero se encontró con los aposentos vacíos. Mademoiselle Cartwright había salido, le dijo el imbécil del mayordomo cuando Philippe constató que tampoco estaba en los jardines.


    

    —Dijo que quería explorar la ciudad —añadió el mayordomo—. Mademoiselle Cartwright es encantadora.


    

    Mademoiselle Cartwright era un incordio, lo corrigió Philippe. ¿Y si alguien la había visto salir de palacio? Sería un objetivo demasiado fácil para los activistas.


    

    Yan lo hizo detenerse y pensar dónde podía estar Caro. En cualquier lugar donde hubiese comida. Rápidamente se dirigieron al mercado. Si no la encontraban allí, tendrían que buscarle en todas las cafeterías y restaurantes de la ciudad.


    

    Allí estaba, y al parecer pasándolo estupendamente.


    

    Philippe se enfadó tanto con ella como consigo mismo, por haber pasado unos minutos invadido por una inquietud sin sentido.


    

    —Te dije que te quedaras en los jardines de palacio —le reprochó entre dientes.


    

    —Creía que lo decías por si sacaba al perro.


    

    —¿Y a mí qué me importa el maldito perro? ¡Eres tú quien me preocupa! Te dije que la situación está muy tensa últimamente y que por eso Yan me acompaña a todas partes, pero tú… ¡tú has salido por tu cuenta sin preocuparte por la seguridad!


    

    —También me dijiste que la situación no me afectaría —tuvo el descaro de poner una mueca de exasperación delante de él—. A ver si lo entiendo. ¿No puedo ir a las cocinas y tampoco puedo salir del palacio?


    

    —Bienvenida a mi mundo —masculló Philippe, manteniendo la sonrisa para guardar las apariencias—. Si no llevas protección, cualquiera podría atacarte.


    

    —Tonterías —dijo Caro—. Nadie tiene el menor interés en mí. O al menos no lo tenían hasta que has aparecido tú. Si no hubieras venido en mi busca nadie sabría que nos conocemos.


    

    Aquello era irrefutablemente cierto, y Philippe no supo qué contestarle.


    

    —En cualquier caso, me alegra que hayas venido —siguió ella alegremente—. Quería comprar un poco de este queso e intentaba explicarle al vendedor que llevo dinero encima —ignorando por completo a Philippe, que seguía intentando hacerle comprender la realidad, le sonrió al tendero y le pidió con gestos un trocito de queso. El hombre asintió, encantado, y cortó un gran pedazo que Caro le tendió a Philippe—. ¡Prueba esto y dime si no es el mejor queso que hayas comido en tu vida!


    

    Philippe sintió la explosión de sabor en la lengua y todos sus sentidos se pusieron en alerta. Podía oler el pan de un puesto cercano y oír los murmullos de los curiosos.


    

    Y frente a él veía a Caro, con el rostro radiante y la cabeza ladeaba ligeramente, esperando a que le dijera lo que opinaba del queso.


    

    ¡Sólo se preocupaba por el queso! Ni siquiera estaba molesta por la noche anterior. Y Philippe se dijo a sí mismo, irritado, que tampoco él debería estarlo. ¿Cómo podía molestarse por una mujer que se vestía como Caro?


    

    Aquel día había escogido un atuendo propio de los años cincuenta. Una especie de camiseta roja y una falda plato de color turquesa con frutas tropicales. Sólo Caro sería capaz de ir por ahí cubierta de piñas y plátanos sin parecer un mamarracho. Su aspecto, lejos de ser ridículo, resultaba vivo y alegre de un modo estrafalariamente único.


    

    —¿Y bien? —le preguntó ella en tono apremiante.


    

    Philippe tragó el resto del queso. Si ella podía relajarse en aquel mercado, él también podría.


    

    —Muy bueno —dijo, y lo repitió en francés para el vendedor, quien obviamente se infló de orgullo.


    

    —¿Puedes comprarme un poco? No tengo dinero.


    

    —Yo tampoco.


    

    Los dos se volvieron hacia Yan, quien sacó automáticamente la cartera del bolsillo y se la tendió a Philippe mientras seguía observando a la multitud.


    

    —Gracias —le dijo Philippe mientras la abría—. Luego te lo devolveré.


    

    Caro estiró el cuello para ver el interior de la cartera.


    

    —Fantástico. ¿Cuánto tenemos que gastar?


    

    Estaba muy cerca de él; lo bastante para hacerle cosquillas en la barbilla con el pelo. Olía a champú de hierba luisa, o quizá de menta.


    

    Compraron el queso y Caro insistió en pararse en los dos puestos siguientes, donde insistió en que probase los jamones, las aceitunas, las tartas y las uvas mientras le pedía que la tradujera. Para Philippe todo aquello era nuevo. Nadie le había dicho nunca cómo debía comportarse en un paseo por el mercado. Su padre y la Viuda Blanca se empeñaban en guardar las distancias con el pueblo para preservar el halo de misterio que envolvía a la realeza, pero con Caro a su lado, charlando alegremente mientras todos corregían su francés, no le costaba relajarse. La gente parecía sorprendida, pero sinceramente encantada por ver a su príncipe entre ellos, y Philippe agradeció las calurosas muestras de respeto y los buenos deseos para su padre.


    

    Montluce siempre le había parecido un lugar agobiante. Asociaba el país con un protocolo anquilosado y unas tradiciones arcaicas que no significaban nada en el mundo moderno. El país era una pequeña anomalía en medio de Europa, y si había sobrevivido tanto tiempo era por su poderoso sistema bancario y el paraíso fiscal que ofrecía a los ricos. Hasta ese momento Philippe había visto el pueblo como una mera parte del escenario que era Montluce, pero por primera vez se sorprendió pensando en ellos como gente de verdad, personas con sus problemas cotidianos que compraban, cocinaban y cuidaban de sus familias, y que confiaban en la familia real para que el país fuera próspero y seguro.


    

    Nunca había estado en el mercado, nunca había necesitado comprar nada, y de repente se encontraba en medio de una mezcolanza de sonidos, colores, olores y sabores. Y en el centro de todo, Caro, con su entusiasmo desbordado y su risa contagiosa.


    

    —¿Qué piensas hacer con toda esta comida? —le preguntó él, mirando la bolsa de tomates, pimientos, cebollas rojas y Dios sabía qué más.


    

    —Había pensado hacer una ensalada para el almuerzo.


    

    —El cocinero te hará una ensalada si eso es lo que quieres.


    

    —Quiero hacerla yo —insistió Caro con una mueca testadura que a Philippe empezaba a resultarle familiar.


    

    Cuando finalmente consiguió sacarla del mercado, él y Yan iban cargados de bolsas. Si la Viuda Blanca se enterara de que el príncipe regente había estado comprando en un mercado popular, se vería en un serio apuro.


    

    —Sería más rápido y fácil pedir el almuerzo a las cocinas —le dijo a Caro mientras ella vaciaba las bolsas en la cocina de los aposentos.


    

    —Tal vez, pero me gusta cocinar —repuso ella. Lavó los tomates en el fregadero y sacó un colador del cajón—. Trabajaba en un deli hasta que el negocio quebró, y me encantaba. Ése es mi sueño… Tener algún día mi propio deli y mi propia cafetería —Philippe observaba con una mezcla de admiración y frustración cómo sacaba las anchoas, el pan, la pimienta y el ajo.


    

    —Creía que tu sueño era formar parte de Ellerby junto al pilar de la comunidad.


    

    —George… —se detuvo con un apio en la mano—. Es curioso. No había pensado en él desde… —sacudió la cabeza como si quisiera sacarse la imagen de su ex de la cabeza—. No, con él no. Pero tal vez con otra persona. El deli sería parte de esa pertenencia. Conocería a todo el mundo. Sabría cómo les gusta el café o cuáles son sus quesos preferidos… —volvió a detenerse y miró a Philippe—. Al menos tengo un sueño. Tu única aspiración, en cambio, es evitar toda clase de compromiso y no pasar más de cinco minutos con una mujer.


    

    —No todos deseamos echar raíces tanto como tú —se defendió él—. Yo tengo mis propios sueños, que son la libertad, la independencia, pilotar un avión a donde yo quiera, verte con ropa de este siglo…


    

    Caro le sacó la lengua.


    

    —Olvídalo —se puso a examinar el horno ultramoderno—. Supongo que no tendrás ni idea de cómo funciona esto, ¿verdad?


    

    —Nunca había estado aquí —dijo él, pero la apartó suavemente y examinó los controles. Si podía pilotar un avión, también podría encender un horno.


    

    —¡Bravo! —exclamó Caro con una sonrisa de agradecimiento cuando se encendió la luz del grill, y Philippe volvió a sentir como si le faltara el aire. Estaban muy cerca uno del otro y no pudo evitar fijarse en la suave curva de su mejilla y la intensidad de sus ojos azules mientras ajustaba la temperatura.


    

    Caro estaba decidida a regresar a Inglaterra, de eso no había duda. Muy bien. Él también tenía sus planes. En cuanto Caro se marchara invitaría a Francesca Allen al palacio. Para entonces ella ya se habría divorciado y podrían mantener una relación discreta que lo ayudara a soportar los largos meses de aburrimiento en Montluce. Francesca siempre vestía con una elegancia exquisita y conocía las reglas del juego. Acababa de salir de un matrimonio frustrado y lo último que deseaba era embarcarse en algo serio. Sería perfecta para una aventura.


    

    El problema era que no recordaba su aspecto. Era muy hermosa, sí, pero no sabría describir sus rasgos, como la curva de sus labios, la inclinación de sus pestañas, el calor de su piel o las arrugas de la risa.


    

    —Si vas a quedarte aquí, podrías ser de más ayuda —le dijo Caro, y le colocó un par de tomates maduros en las manos—. ¡Seguro que hasta tú puedes cortarlos!


    

    Y Philippe se encontró cortando tomates, cebollas y apios mientras Caro se movía de un lado a otro de la cocina.


    

    —¿Cómo ha ido tu reunión? —le preguntó ella mientras observaba como se asaban los pimientos.


    

    —Una pérdida de tiempo. Lefebvre ha recibido órdenes de informarme de todo pero sin permitirme que intervenga en nada. Al parecer, mi única labor es salir y relacionarme. Obviamente es una artimaña para quitarme de en medio y que así él y la Viuda puedan hacer lo que les plazca —apiló los trozos de apio con el cuchillo—. Tengo que conseguir que el pueblo apoye al gobierno en la cuestión de ese nuevo gaseoducto, pero poco más.


    

    Caro se apartó del grill.


    

    —¿Qué gaseoducto?


    

    —El que llevará el gas desde Rusia al sur de Europa —agarró una cebolla y la giró en la mano, intentando averiguar la mejor forma de pelarla—. La ruta más fácil y conveniente es a través de Montluce, y mi padre y la Viuda están locos por llevar a cabo el proyecto, ya que redundará en grandes beneficios para el país.


    

    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    

    —Eso mismo le he preguntado a Lefebvre, pero me dio una respuesta evasiva. Al presionarlo me dijo que mi padre había tomado la decisión y que no era el momento de desafiarlo, estando tan enfermo. Así que no lo sé. La gente necesita trabajo y energía. Visto así, la construcción de ese gaseoducto tiene sentido.


    

    Cuando la ensalada estuvo lista, Caro la sirvió en una fuente y la sacó al balcón con vistas al lago. Comieron a la sombra y Philippe sirvió unas copas de vino, sorprendido por encontrarse tan cómodo.


    

    —Se me olvidaba… —le dijo mientras volvía a llenar la copa de Caro—. Esta noche vamos a cenar con el primer ministro y su mujer.


    

    Caro se irguió bruscamente en la silla.


    

    —¡Pero yo creía que no iba a asistir a ningún evento oficial!


    

    —No es un evento oficial —le aclaró, pero no le dijo que le había exigido a Lefebvre que debía invitarla a ella también. Madame Lefebvre debía de estar reorganizando la colocación de los invitados en aquellos momentos.


    

    —¿Será muy elegante? —le preguntó Caro con la duda reflejada en su rostro.


    

    —Mucho. ¿Sería pedirte demasiado que te pusieras un vestido más moderno?


    

    —No me puedo permitir comprar ropa nueva.


    

    —La compraré yo —dijo él, exasperado—. Me da igual lo que cueste.


    

    —De ninguna manera. ¡No voy a hacer de Cenicienta para ti! Eso no formaba parte del trato. Y además no quiero ropa nueva. Tengo un guardarropa apropiado.


    

    Aquello tal vez no fuera del todo cierto, se admitió Caro a sí misma mientras observaba la exigua colección de ropa extendida sobre la cama. Tenía dos vestidos de noche, uno azul oscuro y otro verde claro con estampados oscuros. Estaba segura de que a Philippe no le gustarían nada ninguno de los dos, pero a ella le parecían muy elegantes.


    

    Tras una breve vacilación escogió el vestido verde.


    

    Estaba cortado al sesgo, de modo que la seda colgaba estilosamente sobre sus generosas curvas. Se lo alisó sobre las caderas y se miró al espejo con ojo crítico. La verdad era que no estaba tan mal.


    

    El vestido tenía una larga cremallera a la espalda y a Caro le resultaba imposible subírsela del todo. Chasqueó con la lengua y se preparó para la reacción de Philippe cuando fue a pedirle ayuda.


    

    Philippe estaba esperando en el balcón, contemplando el lago con las manos en los bolsillos. Se había puesto un esmoquin con pajarita negra y su aspecto era tan irresistible que Caro se detuvo en seco e intentó tragar saliva. ¿Cómo podría creer alguien que un hombre así se sentía atraído por ella?


    

    Entonces él se giró y una expresión familiar de crispación le contrajo el rostro.


    

    —Por Dios… ¿De dónde has sacado eso?


    

    —De Internet, aunque también hay tiendas especializadas en ropa de época… ¿Te gusta? —le preguntó en tono provocador.


    

    —Sin comentarios.


    

    Caro se echó a reír. Podía soportar el sarcasmo y la grosería de Philippe. Podía tratarlo como un amigo. Lo que no podía era mirar aquel cuerpo fuerte y esbelto y aquellos increíbles ojos plateados y quedarse como si nada.


    

    —¿Puedes subirme la cremallera? —se dio la vuelta, agradecida de tener una excusa para darle la espalda. Se había soltado el pelo y se lo recogió con la mano para que Philippe pudiera subir los últimos dos centímetros de cremallera.


    

    Philippe permaneció unos segundos sin moverse, pero finalmente se sacó las manos de los bolsillos y caminó hacia ella. Su primera impresión al verla con ese vestido viejo había sido la misma exasperación de siempre, pero cuanto más se acercaba menos desaliñada le parecía. El sol de la tarde la bañaba en un resplandor dorado y teñía sus cabellos del color del coñac añejo. Colocó una mano en su trasero para sujetar la base de la cremallera y con la otra se dispuso a subirla, pero de repente sentía los dedos torpes y entumecidos. Caro tenía el cuello elegantemente arqueado hacia delante y su piel cremosa despedía un olor delicioso.


    

    Muy, muy despacio, empezó a subir la cremallera. Vio como los diminutos pelos de la nuca se erizaban cuando sus dedos le rozaron la piel. Sonrió. Caro no era tan insensible como aparentaba.


    

    Siguiendo un impulso irrefrenable, se inclinó y le plantó los labios en la unión del cuello con el hombro. El gemido ahogado de Caro le corroboró que, efectivamente, no era insensible en absoluto.


    

    —Gra-gracias —consiguió balbucear ella. Se dispuso a apartarse, pero él la agarró ligeramente por las caderas. La seda del vestido crujió suavemente bajo sus dedos, y el cuerpo de Philippe respondió de una manera desproporcionada. Sólo era un viejo vestido verde. Sólo era Caro. Sólo…


    

    A Philippe no le apetecía nada la velada que tenía por delante. Lefebvre y los otros miembros del gobierno sólo lo recibían por pura fórmula, pero el desprecio que sentían por el hijo rebelde del príncipe heredero difícilmente podía ocultarse. Philippe comprendía que debía esforzarse para ganarse su respeto, aunque sería agradable que le dieran una oportunidad.


    

    Pero todo eso dejaba de tener sentido cuando tenía a Caro entre sus manos. La giró hacia él y ella se soltó el pelo, antes de agarrarle las muñecas. Tenía los ojos muy abiertos, y a Philippe le recordaron el océano vasto y profundo.


    

    —No creo que sea buena idea —dijo ella.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —A lo que estés pensando.


    

    Philippe sonrió.


    

    —Estoy tenso, ¿y qué mejor forma de relajarme que besar a una mujer hermosa?


    

    Un ligero rubor cubrió las mejillas de Caro.


    

    —Sólo soy yo. No hace falta que te inventes cosas.


    

    —Tal vez lo diga en serio… Tal vez seas hermosa.


    

    —Soy una amiga —hablaba con dificultad, pero tenía la mirada fija en él y sus ojos ardían de deseo.


    

    —Una amiga muy hermosa —corroboró.


    

    Agachó la cabeza y pegó la boca a la suya. Al principio con suavidad, pero cuando ella separó los labios y emitió un débil gemido, Philippe sucumbió a la descarga de deseo e intensificó el beso. Intentó agarrarla por las caderas, pero el vestido se deslizó sobre la piel y le impidió sujetarla debidamente. Las manos de Caro, por su parte, estaban subiendo por las mangas hacia sus hombros. Philippe la apretó contra él y le agarró las nalgas, pero gruñó con frustración al darse cuenta de que sólo había aferrado un puñado de seda.


    

    —No… no… —murmuraba Caro, pero sin dejar de besarlo.


    

    Philippe se olvidó de la cena y de todo lo demás. Le bajó la cremallera y empezó a llevarla de espaldas hacia el dormitorio cuando un carraspeo lo interrumpió.


    

    —El coche está esperando, Alteza.


    

    Philippe levantó la cabeza y respiró profundamente. Aquél era el problema con los criados. Siempre estaban allí, listos para recordarle que tenía que ir a algún sitio, ver a alguien o hacer algo. Nunca podían dejarlo en paz…


    

    Cerró los ojos con fuerza e intentó recuperar el control.


    

    —Enseguida vamos.


    

    —Alteza —la puerta se cerró sin hacer ruido detrás del criado. Philippe se pasó una mano por el pelo y miró arrepentido a Caro, quien estaba sonrojada y temblorosa.


    

    —Lo siento… Tenemos que irnos.


    

    De alguna manera, Caro consiguió esbozar una sonrisa.


    

    —Mejor así. Te dije que no era una buena idea.


    

    —A mí me pareció muy buena idea —replicó él—. ¿No te ha gustado?


    

    Caro apartó la mirada y dio un paso atrás.


    

    —No se trata de eso. Acordamos que sólo seríamos amigos.


    

    —¿Los amigos no se besan?


    

    —Así no —insistió ella—. No creo que debamos volver a hacerlo.


    

    Philippe estaba decidido a ganar aquella discusión, pero aquél no era el momento.


    

    —Lo discutiremos más tarde —dijo, agarrándola del brazo—. Ahora tenemos que irnos.


    

    * * *


    
       
    


    La cena estuvo precedida de un cóctel al que asistió la flor y nata de Montluce para conocer a Philippe. Caro estuvo todo el rato junto a él, prodigando sonrisas y apretones de manos. Si se sentía intimidada por las despampanantes mujeres que observaban con curiosidad su vestido, no lo demostró. Entre aquellos elegantes conjuntos minúsculos de color negro, Caro ofrecía un aspecto gloriosamente distinto.


    

    Philippe estaba orgulloso de ella. No era una mujer hermosa, pero a él le costaba dejar de mirarla. ¿Cómo iba a concentrarse en el protocolo si todo el cuerpo le seguía vibrando por el recuerdo del beso, si sólo podía pensar en la suavidad y el calor de su piel y si la cabeza le daba vueltas cada vez que la veía sonreír?


    

    El ministro de Asuntos Exteriores se acercó para las presentaciones de rigor.


    

    —¿A que es igualito a Apolo? —le susurró Caro al oído, y Philippe tuvo que contener una carcajada al fijarse en los bulbosos ojos marrones, nariz gruesa y abundante papada del ministro. Por el rabillo del ojo vio que Caro se mordía el interior de la mejilla para no reír. Estrechó la mano del ministro e intercambió algunas palabras corteses, pero mantener la compostura fue lo más difícil que tuvo que hacer en su vida.


    

    —Compórtate —le ordenó entre dientes cuando monsieur Autan se alejó—. Vas a conseguir que me deshereden.


    

    A pesar de su descaro, la echó de menos durante la cena. Fue tan pomposa y aburrida como se había temido, sentados en una larguísima mesa cargada de candelabros y vajilla de plata de modo que sólo pudo hablar con las personas que tenía a cada lado. A Caro se la sentó en el otro extremo de la mesa, sin duda por orden de la Viuda Blanca, pero sus nulos conocimientos de francés no le impidieron pasárselo estupendamente, a juzgar por las risas que Philippe estuvo oyendo en todo momento, Agarró la copa y miró a los hombres que la flanqueaban, quienes parecían disfrutar mucho con su compañía. La situación le parecía un completo disparate. Era él quien siempre tenía el control y el que se alejaba antes de que las cosas se le fueran de las manos. No podía ser él quien estuviera allí sentado, deseando desesperadamente que ella lo mirase.


    

    Entonces Caro levantó la mirada y sus ojos se encontraron. No sonrió y no dijo nada, pero Philippe sintió como se aliviaba por fin la presión que le oprimía el pecho.


    

    Ninguno de los dos habló en el camino de regreso a palacio ni cuando subieron la escalinata. Sólo cuando el último de los criados hizo una reverencia y cerró la puerta, rompió Caro el silencio.


    

    —No creo que debamos hacer esto —dijo, como si estuvieran en medio de una discusión. La voz le temblaba por los nervios—. Creo que deberíamos ceñirnos al plan acordado.


    

    —¿Quieres dejar la almohada en mitad de la cama?


    

    —Sí —tragó saliva. Sabía que estaba haciendo lo correcto, pero no podía recordar por qué—. Dijiste que esperarías hasta que yo te lo pidiera —le costaba mantener la calma cuando el deseo le atenazaba la garganta y el aire no le llegaba a los pulmones—. Dijiste que no te acostarías conmigo si yo no quería.


    

    Philippe alargó una mano y se enrolló un mechón de sus cabellos en el dedo.


    

    —¿Estás segura de que no quieres?


    

    —No… Sí… No lo sé —estaba desesperada. Philippe dejó caer la mano.


    

    —De acuerdo.


    

    A Caro se le rompió el corazón al ver la expresión velada de su rostro.


    

    —Philippe…


    

    —No pasa nada —sonrió, pero sin que la sonrisa alcanzara sus ojos—. Pon la almohada en medio. Yo voy a salir al balcón.


    

    Caro se sentó en el borde de la cama y se miró las manos, temblorosas. ¿A quién intentaba engañar? Deseaba a Philippe, y si quisiera, podría tenerlo.


    

    Pero tenía que pensar con la cabeza fría. Philippe no quería una relación seria, y aunque la quisiera no sería con ella. No tenía sentido soñar con un futuro en común, pero aquella noche no había por qué pensar en ningún futuro. Sólo le importaba el presente, y no podría pegar ojo si sabía que Philippe estaba al otro lado de la almohada.


    

    El pulso le latía desbocado. La parte más racional de ella la acuciaba a comportarse, pero su cuerpo quería otra cosa. Y al final acabó haciéndole caso al cuerpo.


    

    El problema era que no podía bajarse la cremallera ella sola.


    

    Philippe estaba sentado en el balcón, a oscuras y con los pies apoyados en la barandilla. Se había quitado la chaqueta y la corbata y la camisa blanca relucía en la oscuridad. Caro se detuvo en la puerta y él la observó en silencio.


    

    —No puedo bajarme la cremallera.


    

    Él se levantó lentamente.


    

    —Ven aquí.


    

    Caro abandonó el rectángulo de luz que salía por la puerta.


    

    —Date la vuelta.


    

    Ella obedeció y se levantó el pelo igual que había hecho horas antes. Philippe agarró la cremallera y tiró lentamente hacia abajo. Caro ahogó un gemido al sentir el aire fresco en la piel y dejó caer su pelo sin volverse. Hubo una larga pausa. Finalmente, Philippe le apartó con delicadeza el pelo y le sopló suavemente en el cuello. Caro se estremeció. Estaba tan tensa y paralizada por el deseo que no podría haberse movido de haberlo intentado. Se moría por sentir el tacto de Philippe, y cuando sus brazos la rodearon para apretarla contra él casi se puso a llorar de alivio.


    

    —Sabes que nadie nos interrumpirá esta vez, ¿verdad? —le preguntó mientras la besaba en el lateral del cuello.


    

    Caro echó la cabeza hacia un lado y cerró los ojos.


    

    —Sí —susurró con un hilo de voz.


    

    Le puso las manos sobre los pechos y fue bajándolas lentamente, abrasándola a través de la seda mientras seguía besándola.


    

    —¿Quieres que pare? —le murmuró al oído.


    

    —No —respondió ella—. No te pares.


    

    —Tengo que esperar a que me lo pidas —le recordó él. Caro sintió como se curvaban sus labios y también ella sonrió.


    

    —Por favor… No te pares. Hazme el amor.


    

    Philippe le deslizó el vestido por los hombros y la prenda cayó al suelo en un charco de seda. Caro se giró hacia él. Su piel desnuda relucía en la noche. Philippe la agarró por la cintura y tiró suavemente de ella.


    

    —Será un placer…


    

     

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 7


    Desde el primer momento había sabido que sería un error, aunque su cuerpo pensara todo lo contrario. Caro yacía de costado y miraba a Philippe, que estaba tendido bocabajo, con la cara enterrada en la almohada, respirando profundamente. Quería ponerle la mano en su espada y sentir como subía y bajaba. Quería besarlo en la nuca y descender por su columna. Quería rodearlo con los brazos y fundirse con él.


    

    Pero si lo despertaba, estaría indefensa ante la mirada de sus ojos plateados, de modo que metió las manos bajo la almohada y resistió la tentación.


    

    Tenía que pensar. Tenía que controlar la situación.


    

    Nunca había imaginado que la situación pudiera llegar… a eso.


    

    Con George le gustaba hacer el amor y yacer junto a él, convencida de que la deseaba. Todo era muy íntimo y acogedor. Con Philippe, en cambio, había sido una experiencia absolutamente salvaje, frenética y extraordinaria, aunque también lo habían hecho con calma y dulzura. El cuerpo aún no se le había recuperado del increíble placer vivido.


    

    Había sido una auténtica revelación. Philippe la había hecho sentirse sexy y deseada, y sabía que nunca volvería a ser la misma.


    

    Por desgracia, también sabía que nada la hacía única y especial a ojos de Philippe, y sería una ingenua si creyera que una chica normal y corriente como ella podía retener a un hombre como él, acostumbrado a acostarse con las mujeres más hermosas y sensuales del mundo sin que ninguna de ellas consiguiera robarle el corazón.


    

    La luz del amanecer entraba por una rendija en las cortinas. Era hora de empezar a actuar con sentido común. A Caro le habría encantado ser la clase de mujer que podía disfrutar de una aventura sin implicarse emocionalmente, pero tenía el presentimiento de que la práctica sería mucho más difícil que la teoría.


    

    Ya había empezado a enamorarse de Philippe, lo cual no debía sorprenderla. Al fin y al cabo era humana y él era un hombre atractivo, inteligente y divertido, además de ser un amante increíble y un buen amigo. ¿Qué defecto podía encontrarle?


    

    Que fuera a marcharse. Que no pudiera amarla. Aunque creyera estar enamorado, no sería más que una emoción efímera, condenada a morir. Abandonado por su madre y rechazado por su padre, Philippe no podía creer en una relación permanente.


    

    Por desgracia, eso era justamente lo que ella quería. Se tumbó de espaldas y miró el techo. Quería ser feliz con un hombre que la amara sin reservas y que siempre estuviera a su lado. Y ese hombre no podía ser Philippe.


    

    Si le quedara algo de juicio, le diría a Philippe que no podían volver a hacerlo y que quería que fueran solamente amigos. Aquella noche volvería a ponerse el pijama y colocaría la almohada en la cama. Pero su cuerpo se rebelaba contra la idea de que dos adultos solteros y sanos se pasaran dos meses compartiendo el lecho sin tocarse, sin explorar los placeres del sexo, sin abandonarse a la pasión que ardía entre ambos. Sería un pecado y una lástima no aprovechar lo que tenían a su alcance. ¿Por qué no sacarles el máximo partido a las próximas semanas? Ya habría tiempo para la sensatez… Allí, en Montluce, estaba viviendo un cuento de hadas, en un palacio, con un príncipe. Dentro de poco se despertaría y descubriría que volvía a ser una rana, pero aún no era el momento para regresar al mundo real.


    

    Tenía dos meses para estar con Philippe, aprender los secretos del placer y vivir el momento. Su corazón podía permitírselo, siempre y cuando no olvidara que sólo serían dos meses y encontrase la manera de refrenar sus sentimientos. También ella tenía que levantar sus defensas antes de que fuera demasiado tarde.


    

    Philippe se movió en sueños y le pasó un brazo por encima. Caro lo acarició desde la muñeca hasta el codo y se deleitó con la suavidad de su vello.


    

    Ojalá no fuera ya demasiado tarde.


    

    Cuando Philippe despertó, Caro ya se había duchado y vestido. La encontró sentada en el balcón, con los pies en alto, y por una vez su atuendo era normal: pantalón capri y camiseta sin mangas.


    

    De hecho, parecía más que normal. Su aspecto era radiante y lozano, y Philippe sonrió al pensar que había sido él quien la había hecho brillar con luz propia. También él tenía la sensación de estar brillando. La noche anterior había sido tan inesperada como increíble.


    

    —Aquí estás… Buenos días —le puso una mano en la cabeza y la echó hacia atrás para besarla, pero ella, aunque sonriendo, giró la cara en el último momento y los labios de Philippe sólo alcanzaron su mejilla.


    

    Sorprendido por su reacción, Philippe la miró con las cejas arqueadas.


    

    —¿Por qué no me besas? ¡Anoche no tenías problemas en hacerlo!


    

    Caro se puso colorada.


    

    —Eso fue anoche. Ahora es de día.


    

    —Sí, y muy temprano. Volvamos a la cama —deslizó la mano bajo su pelo para acariciarle el cuello—. ¿Qué haces aquí fuera?


    

    —Pensar.


    

    —Es demasiado temprano para pensar —dijo él, pero de todos modos acercó una silla para sentarse y puso él también los pies en alto—. ¿En qué piensas? ¿En lo de anoche?


    

    —Sí. Y en ti.


    

    Philippe la miró de soslayo, confiando en arrancarle una sonrisa.


    

    —Espero que fueran cosas buenas…


    

    —En cosas sensatas, más bien —corrigió ella—. No voy a fingir que lo de anoche no fue fantástico, porque realmente lo fue. Y, bueno, la verdad es que me gustaría hacerlo de nuevo… si tú quieres, claro —añadió rápidamente.


    

    Philippe esbozó una sonrisa de inmenso alivio y la agarró de la mano.


    

    —Creo que podría soportarlo. Es más… ¡hagámoslo ahora mismo!


    

    —Espera —Caro se zafó de su mano con algo de dificultad—. Por la noche, en la cama, podemos hacer lo que queramos. Pero durante el día deberíamos volver a ser amigos y nada más.


    

    —¿Cómo? ¿Para que no pueda besarte ni agarrarte la mano? —intentó adoptar una actitud sarcástica, pero sólo le salió un tono ofendido—. ¿Por qué, si puede saberse?


    

    —Para que podamos separar las cosas.


    

    —¿Separar las cosas? —frunció el ceño—. ¿De qué estás hablando?


    

    Caro se levantó y se abrazó a sí misma, como hacía siempre que se sentía insegura por algo.


    

    —Philippe, dentro de unas semanas me iré a casa… Quiero conocer a otro hombre con el que pueda tener una relación de verdad. No quiero estar colada por ti. ¿No ves que si seguimos besándonos todo el rato como tú sugieres nos será mucho más difícil recordar que sólo estamos fingiendo?


    

    La expresión de Philippe se endureció.


    

    —Anoche no estaba fingiendo. ¿Lo hacías tú?


    

    —Fingimos estar enamorados, y ambos sabemos que eso no va a pasar —se volvió para mirar el lago mientras elegía cuidadosamente sus palabras—. No quiero enamorarme de ti, Philippe.


    

    —No hay peligro. Tú siempre me dices que no soy tu tipo.


    

    —No lo eres, pero ¿quién me asegura que no me volveré loca si lo de anoche se repite a todas horas? Si te muestras demasiado… cariñoso, puede que pierda la cabeza y haga alguna estupidez —le dedicó una sonrisa por encima del hombro—. Ya sabes que las mujeres tenemos una tendencia innata a hacernos ideas equivocadas…


    

    Cierto, pensó Philippe. Dos noches seguidas con una mujer y de repente todo giraba en torno a una «relación» y a lo que debía y no debía hacerse. Era el motivo por el que evitaba situaciones íntimas a toda costa. Pero entonces ¿por qué la sugerencia de Caro lo irritaba tanto, si estaba proponiéndole exactamente lo que él quería?


    

    —Ya me rompieron el corazón una vez —dijo Caro—, y no quiero volver a pasar por lo mismo. Prefiero mantener las cosas como están ahora —respiró hondo—. Con George me esforcé demasiado por ser lo que él quería. Contigo, en cambio, no tengo que preocuparme por ser tu mujer perfecta, pues ya sé que no lo soy igual que tú no eres mi hombre perfecto. Contigo sería imposible mantener una relación de verdad, y supongo que eso hace que me sienta más… libre —fijó la vista en su clavícula, incapaz de mirarlo a los ojos—. Pero algún día me gustaría encontrar a alguien con quien pueda tener algo más que una aventura, y cuando eso ocurra quiero que sea especial y que pueda entregarme por completo a él. Por eso no quiero enamorarme de ti.


    

    Philippe frunció el ceño.


    

    —¿Qué intentas decirme, Caro? ¿Que sólo soy un pasatiempo hasta que encuentres a tu hombre perfecto?


    

    —No… Bueno, más o menos —se apartó de él—. Sólo quiero disfrutar del momento y superar mis inhibiciones, pero sin olvidar que dentro de un par de meses volveré a Ellerby y todo habrá acabado —lo miró fijamente a los ojos—. Sin ataduras ni compromisos. Creía que sería una situación ideal para ti —añadió con un toque de aspereza.


    

    Claro que era una situación ideal. O al menos eso había creído él.


    

    —No convenceremos a nadie si no puedo tocarte —protestó.


    

    Caro también había pensado en aquel detalle.


    

    —Obviamente, haré lo que sea necesario para dar la impresión adecuada. Pero cuando estemos solos preferiría que reserváramos la intimidad para el dormitorio.


    

    Philippe la observó con resentimiento. Para ser alguien tan natural y desenfadada, podía ser una negociadora implacable.


    

    —De modo que tengo que mantener las manos quietas hasta que estemos a solas en la habitación, ¿no?


    

    —Creo que así sería más fácil para los dos. No querrás que me enamore de ti y lo eche todo a perder, ¿verdad?


    

    Claro que no. ¿Por qué iba a querer algo así? Se había pasado toda su vida rehuyendo aquel tipo de situaciones.


    

    —¿No te parece la opción más sensata? —le preguntó ella al cabo de un momento.


    

    —Supongo que sí —admitió él de mala gana.


    

    No era el plan que tenía pensado para aquella mañana.


    

    


    

    


    

    —¿Has visto la prensa de hoy?


    

    La Viuda Blanca agarró un montón de periódicos y volvió a dejarlos en la mesa, como si no soportara tocarlos.


    

    —No, aún no he tenido ocasión —dijo Philippe. Desearía estar en los jardines con Caro, quien se había llevado a Apolo para dar un paseo.


    

    —Tu padre se levanta cada día a las cinco en punto para leer las noticias antes del desayuno.


    

    Philippe apretó los dientes. Su estatura era imponente comparada con la de su tía, pero ella siempre lo hacía sentirse como un crío.


    

    —¿Qué dice la prensa?


    

    La Viuda agarró el primer periódico del montón y se lo arrojó sin decirle nada. Philippe lo agarró en el aire y le dio la vuelta. Un titular en letras gigantes dominaba la primera plana: ¿la próxima princesa? Debajo había una foto del mercado donde aparecían él y Caro. Ella tenía las gafas de sol sobre la cabeza y le ponía a Philippe un trozo de queso en la boca. Los dos estaban sonriendo.


    

    Era una buena foto. El expresivo rostro de Caro brillaba de regocijo y afortunadamente no se veía su estrafalario atuendo. Parecía alegre y encantadora, y él… él parecía igualmente feliz.


    

    —No podía creer lo que estaba oyendo cuando me dijeron que habías estado paseándote por el mercado —la voz de su tía fue como un latigazo.


    

    Tiempo atrás había sido una mujer realmente hermosa, como aún podía apreciarse en su estructura ósea y su elegante porte. Pero su expresión era una máscara de arrogancia y despotismo. Todo lo contrario a Caro.


    

    —¿Se puede saber en qué estabas pensando? —lo recriminó ella—. No somos una de esas monarquías populistas, gracias a Dios. Tu padre mantiene las distancias y el pueblo nos respeta. Si empiezas a comportarte como ellos, serás tratado como uno de ellos, ¡y entonces perderás tu trono antes incluso de haberlo ocupado! —miró con desprecio los periódicos—. Esta… esta Caroline es del todo inapropiada para ti. Dicen que estás enamorado de ella.


    

    —Tal vez lo esté —dijo Philippe. Soltó el periódico sobre la mesa y cruzó las manos a la espalda.


    

    —¿Cómo puedes desear a esa mujer y no a Charlotte? —le preguntó la Viuda con escepticismo—. Es torpe y descarada y no tiene la menor idea de cómo comportarse.


    

    —Es una persona simpática y amistosa —replicó Philippe—. ¿Qué mejor comportamiento que ése? Y tal vez no sea una mujer muy elegante, pero tiene su propio estilo. Es simplemente… original.


    

    —Parece un espantapájaros —insistió su tía—. ¡Ni siquiera es guapa!


    

    —Para mí sí lo es.


    

    —Entonces es verdad que estás enamorado… Qué ordinario.


    

    Philippe asintió en silencio, pero por dentro se sentía como si se hubiera chocado con un muro.


    

    ¿Enamorado? Imposible. Lo único que sentía era deseo sexual. Tal vez sintiera ganas de sonreír cuando pensaba en Caro. Tal vez quisiera tocarla y besarla y ya estuviera pensando en lo que le diría de aquella conversación. Tal vez su expresión lo hiciera reír en ocasiones. Pero aquello no era estar enamorado.


    

    Su tía lo miró con ojos entornados.


    

    —No puedes casarte con ella.


    

    Philippe se giró bruscamente y se acercó a uno de los ventanales con vistas al jardín. Vio a Caro intentando enseñar a Apolo a correr detrás de un palo. Se lo agitaba delante del hocico y luego lo arrojaba al césped. Apolo se sentaba sobre sus patas traseras y la miraba sin entender nada. Caro señaló el palo y le hizo una demostración, corriendo sobre la hierba para agarrarlo. Lo recogió y lo soltó delante de Apolo, que lo miró sin el menor interés.


    

    La imagen era tan entrañable que hizo sonreír a Philippe.


    

    —¿Por qué no puedo casarme con ella?


    

    —¡Ya sabes por qué! Algún día serás el príncipe heredero y tienes que buscar una novia adecuada. No queremos que Montluce se convierta en el hazmerreír de Europa.


    

    —Algunos príncipes de Europa se han casado con mujeres plebeyas —señaló Philippe—. Y no les han hecho ningún daño a sus países.


    

    —Al menos esas mujeres saben comportarse —replicó la Viuda, uniéndose a él junto a la ventana—. ¿Puedes decir lo mismo de Caroline Cartwright?


    

    Señaló a Caro, quien se había detenido a tomar aliento después de repetir la demostración con el palo. Tenía el rostro acalorado, la camiseta arrugada y el pelo hecho un desastre.


    

    No, la verdad era que no tenía el menor aspecto de princesa.


    

    —A la gente le gusta —le dijo Philippe a su tía.


    

    —Al servicio —respondió ella, haciendo un gesto desdeñoso con la mano—. He oído que se dedica a hablar con los criados y a distraer a los cocineros. Tienes que decirle que deje de hacerlo.


    

    —No sólo le gusta al servicio —Philippe volvió a la mesa a recoger el periódico—. Al pueblo también. Eso dice aquí.


    

    Su tía le arrebató el periódico de las manos y leyó el artículo con una expresión de asco.


    

    —«Todo el mundo quedó encantado con ella» —por su tono de voz no parecía estar de acuerdo con la noticia—. Esa inglesa no es para ti, Philippe. Lo sabes tan bien como yo. Quizá te parezca un soplo de aire fresco, pero no puede durar. Dentro de un mes, como mucho, te habrás aburrido de ella y volverás a buscar a alguien más propio de ti.


    

    «Y yo me ocuparé de buscar a Charlotte y traerla a casa», Philippe casi podía oír lo que su tía estaba pensando.


    

    —Mientras tanto, si insistes en tener a mademoiselle Cartwright contigo, deberíamos centrarnos en su popularidad. Es normal que el pueblo esté entusiasmado con ella, al ser alguien nuevo y diferente —se encogió elegantemente de hombros—. Llévala contigo cuando estés en visita oficial. Tal vez consiga desviar la atención de las protestas contra el gaseoducto.


    

    —Sería mejor hablar con los manifestantes y buscar una solución que satisfaga a todos —sugirió Philippe, pero su tía se mostró inflexible.


    

    —Tu padre ya ha tomado una decisión sobre el gaseoducto. Esa gente se dedica a acampar en las calles y a causar alboroto sin saber nada del tema —resopló con desdén—. Patético.


    

    —Puede que sus preocupaciones sean legítimas.


    

    —Así no se hacen las cosas en Montluce. Tú no puedes intervenir.


    

    —Algún día me tocará a mí intervenir —le recordó él.


    

    —Por suerte, ese día aún no ha llegado —replicó ella—. Mi consejo es que te ciñas a cumplir con tu deber, a menos que quieras provocar la muerte de tu padre. Ya ha sufrido bastante por culpa de tu irresponsabilidad.


    

    Empezó a soltarle un sermón sobre su mal comportamiento y falta de compromiso mientras Philippe apretaba los dientes y se recordaba a sí mismo que su tía era una vieja señora que había perdido a sus hijos.


    

    —Deja que sea Lefebvre quien se ocupe del gobierno —concluyó—. Si quieres hacer alto útil, invita a mi baile anual a tus amigos más famosos… y sobrios. Es una fiesta benéfica para ayudar a una obra de caridad médica, y nos vendrá bien contar con las generosas donaciones de algunas celebridades.


    

    Philippe pensó en los vuelos que había realizado a zonas catastróficas y las toneladas de herramientas, tiendas y pastillas potabilizadoras que habían ayudado a la gente a sobrevivir.


    

    —Claro, Altesse.


    

    La Viuda lo dejó marchar y Philippe fue directamente al jardín en busca de Caro. Estaba sentada en los escalones de la terraza con Apolo, los dos igualmente jadeantes a pesar de que Caro había corrido diez veces más que el perro.


    

    —Es como escuchar una película porno —comentó en voz alta.


    

    Caro se dio la vuelta y el corazón le dio un vuelco al verlo, alto, apuesto e irresistible con el traje que tenía que vestir para ver a su tía. Todas las fibras de su ser se estremecieron por su presencia. Aquél era el hombre que le había hecho el amor la noche anterior, el hombre cuyas manos le habían llevado al culmen del placer, cuyo cuerpo ella había explorado palmo a palmo, cuya boca…


    

    «¡Vale ya!», se ordenó a sí misma. Era demasiado temprano para pensar en eso, pero una vez que estuvieran los dos solos en el dormitorio… Volvió a temblar de emoción.


    

    —Estoy rendida —dijo—. Apolo no sabe comportarse como todos los perros. No corre detrás de un palo ni nada —mientras hablaba le acarició las orejas al perro—. ¿Verdad, viejo?


    

    Philippe se sentó a su lado con expresión severa y se enganchó dos dedos en el cuello de la camisa para aflojarlo. Ella lo empujó amistosamente con el hombro.


    

    —¿Cómo ha ido la bronca de hoy? —le preguntó en tono jocoso. Quería verlo sonriente y relajado.


    

    —Como siempre. Soy una vergüenza para todo el mundo, no tengo sentido del deber, por qué no puedo casarme con Lotty, bla, bla, bla.


    

    —Vaya por Dios. No le caigo muy bien, ¿verdad? —bromeó Caro—. ¡Ni siquiera después de haber sacado a pasear a Apolo!


    

    —Mi tía cree que me cansaré de ti antes de que tu vestuario convierta a Montluce en el blanco de todas las mofas. Nuestra pequeña visita al mercado no fue tan inocente como parecía… Tu foto ocupa la primera plana en todos los periódicos.


    

    Caro dio un respingo.


    

    —¿En serio?


    

    —Ahora eres una celebridad, y la Viuda Blanca tiene intención de aprovecharse. Tienes que acompañarme a todas las visitas oficiales que haya en mi agenda. La idea es que todo el mundo se fije en tu ropa y se olvide de las protestas contra el gaseoducto. Mi tía cuenta con montar un circo mediático.


    

    —¿Un circo mediático? ¿Por mí?


    

    —Ya sé que resulta difícil de creer, sobre todo por tu tendencia a vestir ropa del siglo pasado —respondió él con ironía—. Puedes empezar mañana. Tengo que inaugurar una nueva ala en el hospital.


    

    —Pero ¿eso no parecerá excesivamente oficial? —Caro puso una mueca—. Todo el mundo creerá que vamos a anunciar nuestro compromiso si empiezo a acompañarte en tus visitas. No me imaginaba que la Viuda Blanca quisiera hacer pública nuestra relación.


    

    —Y no quiere, pero he logrado convencerla de que estoy loco por ti.


    

    Caro se inclinó para que sus hombros volvieran a tocarse. Era una sensación increíblemente reconfortante.


    

    —Sigue preocupada por Lotty y lo nuestro también la inquieta. Quizá deberíamos decirle que no tienes intención de casarte conmigo. Podrías decirle que sólo estás obsesionado con mi cuerpo.


    

    —Podría, pero no voy a hacerlo. Que sufra un poco —dijo Philippe. Se puso un mechón tras la oreja y se fijó en su boca.


    

    Caro tragó saliva. Bastaba con un roce de sus dedos para hacerla temblar de deseo.


    

    —¿No habíamos acordado que durante el día no nos tocaríamos cuando estuviéramos solos?


    

    —Pero no estamos solos —aclaró él—. Mi tía nos está espiando desde la ventana, y seguro que hay algún criado esperando venderle la exclusiva a la prensa… No vamos a negarle la primicia, ¿verdad? —deslizó la mano bajo el pelo y tiró suavemente de ella hacia su boca.


    

    Caro cerró los ojos al recibir la descarga de placer. Sabía que aquello era un error y que debería apartarlo, pero la sensación le resultaba tan maravillosa que no pudo sino abrir los labios con un débil suspiro y abandonarse a la corriente de fuego líquido que se propagaba bajo su piel. Apoyó una mano en el escalón de piedra, subió la otra por el brazo de Philippe y le devolvió el beso con la misma pasión que recibía. Pero Apolo decidió que él también quería recibir atención y empezó a ladrar y a gruñirle a Philippe hasta que tuvieron que separarse.


    

    —Largo de aquí, maldito chucho —dijo Philippe, intentando mantener un tono ligero para que Caro no advirtiese lo afectado que estaba.


    

    —Me está defendiendo —le explicó Caro, dándole a Apolo una palmadita con una mano que seguía temblándole—. Cree que me estás haciendo daño.


    

    —No le estoy haciendo daño, estúpido —Philippe le echó una mirada asesina al perro e intentó agarrar de nuevo a Caro, pero ella lo esquivó y se levantó.


    

    —Aún no —murmuró en voz baja.


    

    


    

    


    

    Para: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    De: caro.cartwright@u2.com


    

    Asunto: A fuerza de costumbre…


    

    


    

    ¿No es asombroso lo rápido que te acostumbras a las cosas? Me siento como si llevara viviendo en un palacio toda mi vida. Sólo llevo aquí un mes y las reverencias ya me salen solas.


    

    No sé por qué, pero tu abuela ha decidido que tengo que acompañar a Philippe en sus visitas oficiales. Tal vez crea que lo avergonzaré tanto que me abandonará por alguien más apropiada, por ejemplo, tú. Pero por ahora estás a salvo, tranquila. Philippe aún no puede aceptar que la ropa de época es un estilo como cualquier otro y sigue metiéndose con mi atuendo, pero por lo demás nos llevamos muy bien.


    

    


    

    Caro dejó de escribir. «Nos llevamos muy bien» sonaba demasiado pobre, pero no podía decirle a Lotty la verdad. No podía contarle cómo Philippe cerraba la puerta del dormitorio todas las noches y la miraba con aquella sonrisa letal. Cómo hacían el amor con una pasión que ardía sólo de pensarlo. Cómo la huella de los labios y manos de Philippe palpitaba en su cuerpo todo el día. A veces lo miraba y se estremecía de placer al imaginarse el tacto de sus poderosos músculos, hasta el punto de que necesitaba toda su fuerza de voluntad para esperar a la noche.


    

    No, aquello era entre ella y Philippe. Era su secreto, su otra vida, la que intentaba mantener separada del día a día y aislada en la intimidad del dormitorio.


    

    Philippe tiene una agenda muy apretada, por cortesía de Lefebvre y de tu abuela. Cree que se la han confeccionado de tal manera que no le quede tiempo para desmadrarse. En el último mes hemos visitado hospitales y fábricas, hemos asistido a bailes y recepciones, hemos soportado conciertos interminables y hemos admirado algunos proyectos benéficos realmente impresionantes. Supongo que tú estarás acostumbrada a todo esto, pero tanto para Philippe como para mí es algo completamente nuevo. Aunque la verdad es que a él se le da bastante bien. Siempre pone los ojos en blanco cuando consulta la agenda del día, pero me he fijado en que tiene un don para aparentar interés y encanto personal sin perder ese glamur que hace que la gente se sienta especial por tener la oportunidad de conocerlo. Supongo que será cosa del carisma.


    

    Por mi parte, voy con él a todas partes y me quedo en un segundo plano. Philippe siempre me dice que voy a aburrirme, y a veces se me cae el alma a los pies cuando oigo el plan previsto para el día. Pero ¿sabes qué? Siempre acabo disfrutando mucho. Estoy abrumada por las atenciones recibidas. Casi siempre es por Philippe, pero a veces la gente grita mi nombre e intentan estrecharme la mano. Las niñas siempre me están tirando ramilletes, y cuando llego a casa…


    

    


    

    Volvió a detenerse. No debía pensar en el palacio como si fuera su casa. Su casa estaba en Ellerby. Borró la última palabra y siguió escribiendo.


    

    


    

    … y cuando vuelvo al palacio estoy cargada de flores. Mi francés está mejorando muchísimo, aunque todavía necesito que Philippe me lo traduzca casi todo. No sé si lo hace al pie de la letra, porque siempre provoca un montón de risas y yo tengo la sensación de que son a costa mía. Pero él me jura y perjura que sólo traduce lo que digo.


    

    En definitiva, Lotty, me lo estoy pasando estupendamente. ¿Cómo iba a ser de otro modo, cuando todo el mundo es tan amable y atento conmigo? Seguramente me hartaría de todo esto al cabo de un tiempo, y te podrás imaginar lo que me duele la mano después de saludar un millón de veces, pero por ahora es pura diversión y pienso aprovechar el momento hasta el final. Al fin y al cabo, ya tendré el resto de mi vida para ser una más.


    

    Caro


    

    XX


    

     

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 8


    Para: caro.cartwright@u2.com


    

    De: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    Asunto: Icono de la moda


    

    


    

    ¡¡¡Sales en el Glitz!!! La revista dice que has revolucionado la moda en Montluce y que todas las mujeres del país quieren tener ahora un esmoquin de época en su armario. Estaba bebiendo una taza de té que, por cierto, ¡me encanta el té!, cuando abrí la revista y casi me atraganté al ver tu foto. No podía contarle la verdad a Corran y tuve que inventarme alguna excusa, aunque la verdad es que apenas pude reconocerte. Pareces una princesa de verdad. ¿Por qué no se nos ocurrió antes la idea de cambiarnos? ¿Y por qué tú y Philippe no pensáis en afianzar vuestra relación? La revista dice que está loco por ti… ¿Hay algo que no me hayas contado?


    

    XXX Lotty


    

    


    

    Para: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    De: caro.cartwright@u2.com


    

    Asunto: Re: Icono de la moda


    

    


    

    ¿Quién es Corran?????


    

    Cxxxxx


    

    


    

    Caro no quería mentirle a Lotty, pero era tan complicado explicarle el acuerdo al que había llegado con Philippe que optó por no decirle nada.


    

    Tenía un mensaje de Stella, quien también había visto la revista y había tenido el detalle de enseñársela a George y Melanie. George se había puesto verde, decía Stella alegremente, y Melanie ya no parecía tan contenta.


    

    Caro cerró el correo electrónico de Stella sin responderle inmediatamente. George y Ellerby le parecían ya tan lejanos que le costaba creer lo desesperadamente que había amado a George y lo mucho que había sufrido cuando la abandonó por Melanie.


    

    La alegraba haber recibido un correo electrónico de Stella, pues la ayudaba a recordar que su vida con Philippe no iba a durar para siempre y que todo no era más que una farsa bien elaborada.


    

    Era hora de volver a la realidad.


    

    Ya había pasado un mes. Sólo quedaban cuatro semanas más para volver a Ellerby y empezar a buscar la vida que siempre había querido. Una vida segura, arraigada… Una vida sin Philippe.


    

    Lo echaría terriblemente de menos, pero no había otra alternativa. Philippe no estaba enamorado de ella, y aunque lo estuviera, ella no tenía lo que hacía falta para ser princesa. Ni la cara apropiada, ni la ropa apropiada, ni la forma de ser apropiada.


    

    En cualquier caso, ella no quería pertenecer al mundo de la realeza y pasarse el día sin nada que hacer. Necesitaba volver a casa y seguir con su vida. Le había dado muchas vueltas al asunto del deli y los préstamos que necesitaría para ponerlo en marcha. Quería abrir un establecimiento para vender las especialidades de Montluce. Había aprendido a hacer quenelles y la famosa tarte aux abricots gracias a Jean-Michel, el chef de palacio, que le había dado su receta secreta. De modo que se concentraría en su futuro negocio y no en lo mucho que echaría de menos las risas que compartía con Philippe en la cama.


    

    


    

    


    

    Philippe estaba tendido en el sofá, leyendo un documento de los muchos que había en la carpeta que tenía en el suelo.


    

    —¿Cómo es posible que un país tan pequeño genere tanto papeleo? —gruñó—. Informe de la cosecha de patatas, gestión de residuos urbanos… Se han talado bosques para imprimir estos informes, ¿y a quién le interesan? ¡A nadie!


    

    —A los cultivadores de patatas, tal vez —sugirió Caro.


    

    —¡Muéstrame a un solo granjero que quiera leer un informe! —miró a Caro, que estaba sentada a la mesa con el ordenador portátil—. ¿Qué haces?


    

    —Consultar mi cuenta en right4u.com… Sólo he recibido un mensaje en un mes, y es de Mr. Sexy, así que no cuenta.


    

    Philippe se incorporó en el sofá.


    

    —¿Y por qué te sigues metiendo en esas páginas de contactos? —preguntó, indignado—. Estás conmigo.


    

    —Sólo temporalmente —le recordó ella—. No quiero perder la oportunidad de conocer a alguien perfecto… Los hombres que merecen la pena vuelan enseguida.


    

    —Puede que sólo seas una novia temporal, pero aún tienes un mes por delante.


    

    Caro hizo clic en un vínculo y Philippe se levantó, irritado, a ver qué o quién le interesaba tanto.


    

    —No voy a concertar una cita con él ni nada por el estilo —le dijo ella—. Pero me gustaría comprobar si tenemos algo en común… Una especie de coqueteo cibernético. No querrás que me quede sin conocer al hombre de mi vida, ¿verdad?


    

    Philippe miró los perfiles que aparecían en la pantalla.


    

    —¿Cuál de ellos es el hombre de tu vida?


    

    —Éste, a lo mejor —señaló la foto de uno que se hacía llamar Hogareño. Era un hombre de aspecto serio y se describía a sí mismo como fiel, cariñoso y digno de confianza.


    

    El pelo de Caro se había soltado de la horquilla, como siempre. Philippe pensó en recogérselo para que no fuese tan tentador. ¿O mejor arrancarle la horquilla por completo para que los cabellos le cayeran sobre los hombros?


    

    Frunció el ceño. Según las reglas de Caro no le estaba permitido tocarla, y él no podía creer que hubiera aceptado cumplirlas. Ella era su novia y él tenía derecho a ponerle las manos en los hombros, apartarla de aquella estúpida página web y llevarla al sofá para besarla como era debido. Pero estaban en el salón y no había nadie más con ellos, de manera que no podía ni rozarla. Le había dado su palabra.


    

    —¿Cariñoso? —decidió descargar su enojo en Hogareño—. Más te vale comprarte un perro.


    

    —Parece un buen tipo —dijo Caro en tono desafiante mientras desplazaba el ratón hacia abajo—. Mira, es profesor.


    

    —¿Y qué?


    

    —Que será un hombre sensato, responsable y bueno con los niños.


    

    —¡Ninguno de mis profesores fue así!


    

    Ella ignoró el comentario y siguió leyendo.


    

    —Le gusta comer fuera y quedarse en casa… igual que a mí.


    

    —A todo el mundo le gusta comer fuera de vez en cuando y quedarse en casa —dijo Philippe, empeñado en descartar a Hogareño—. Eso no quiere decir nada.


    

    —Tal vez a ti no. ¿Cuándo fue la última vez que te quedaste en casa a pasar una velada tranquila?


    

    —Nos quedamos en casa un par de noches —le recordó él, y la verdad era que había disfrutado mucho. Nunca había hecho algo tan simple como tumbarse en el sofá a ver una película, con una copa de vino y con Caro comentando todas las escenas.


    

    —Sólo porque ahora estás en Montluce. Pero normalmente no lo harías, ¿verdad?


    

    Philippe ya no recordaba lo que era normal. Volver a casa después de una soporífera reunión y encontrarse a Caro tarareando en la cocina. Soportar los sermones de su tía sabiendo que después Caro podría hacerlo reír. Verla hablar y prodigar sonrisas a todo el mundo, esperando cualquier oportunidad para tocarla.


    

    Acostarse con ella, hablar con ella, reír con ella, hacer el amor con ella, despertarse por la mañana con ella…


    

    Eso era lo normal ahora.


    

    A veces se sentaba en el taburete y le hablaba de las reuniones mientras ella revoloteaba por la cocina. Pero, a diferencia del primer ministro o de la Viuda Blanca, ella sí lo escuchaba con interés. Y Philippe tenía la horrible sensación de que iba a echar de menos su atención cuando Caro se marchara.


    

    Porque Caro se acabaría marchando. Siempre estaba hablando de sus planes para abrir un deli cuando volviera a Ellerby. Philippe quería detenerla, pero no podía hacerlo. Él tampoco quería que se quedara para siempre. En cuanto su padre volviera a casa, él regresaría a Sudamérica y recuperaría su añorada libertad para volar cuando quisiera, divertirse como quisiera y salir con las mujeres que quisiera, preferiblemente mujeres sofisticadas y glamurosas que no supieran ni dónde estaba la cocina y con quien no hubiese peligro de compromiso alguno. Todo eso sería mucho más divertido y excitante que leer informes y ver cocinar a Caro.


    

    ¿O no?


    

    —Este Hogareño me parece un muermo —decidió—. Te morirías de aburrimiento si te quedaras con él en casa.


    

    —Eso no lo sabes —replicó Caro, quien parecía perversamente decidida a considerar a Hogareño como el hombre perfecto para ella—. Mira, dice que tiene sentido del humor.


    

    —Todo el mundo dice eso. ¿Quién va a admitir que es el aburrimiento en persona?


    

    —Tenemos mucho en común —insistió Caro—. Cumple todos mis requisitos: decente, serio, normal… Un hombre así no busca una mujer despampanante ni una tigresa en celo. Sólo quiere a alguien decente, serio y normal… Como yo.


    

    —No sé por qué te sigues viendo como alguien normal —dijo Philippe, volviendo al sofá.


    

    No quería imaginarse a Caro con otro hombre. ¿Y si Hogareño era el hombre adecuado para ella? Sería él quien volviera a casa y se encontrase a Caro afanada en la cocina. Sería él quien la abrazara en la cama y recibiera todo su calor y pasión…


    

    ¿Acaso todo lo que Philippe le estaba enseñando a Caro iba a beneficiar a un tipo al que no se le ocurría otro nombre que Hogareño?


    

    —Las chicas normales no se visten como tú, para empezar —dijo, olvidándose de que había llegado a apreciar el estrafalario vestuario de Caro. Por muy extravagante que fuera su ropa, sabía lucirla con estilo. Pero de ninguna manera iba a decírselo. Al fin y al cabo, se divertía mucho provocándola—. No se pasan todo el rato en la cocina ni parloteando con el servicio.


    

    Hasta donde él sabía, Caro se codeaba con todos los criados y doncellas del palacio. Conocía a todo el personal de cocina y también a los jardineros, de sus paseos con Apolo. Siempre le estaba hablando de lo preocupada que estaba Yvette por su anciana madre, de la moto que conducía Michel en sus días libres, de los fantásticos tomates que cultivaba Gaston o de lo enamorada que estaba Marie-Madeleine del mayordomo, lo que nadie, incluido Philippe, lograba entender.


    

    —Las chicas normales no tienen criados con los que parlotear —señaló Caro con ironía—. Sólo estoy siendo yo misma.


    

    —Sigo pensando que no deberías perder tu tiempo con Hogareño —gruñó Philippe—. Me parece sospechoso. ¿Y si es un asesino en serie? Su perfil podría tratarse de un cebo para atraer a alguien tan ingenua como tú hacia su guarida.


    

    Caro puso los ojos en blanco.


    

    —Si tuviera una cita con él, sería en algún lugar público. Y sea como sea, tengo que hacer algo si quiero encontrar a alguien con quien mantener una relación seria.


    

    —No sé por qué te molestas. Yo no perdería el tiempo en esas páginas de contactos.


    

    —A ti no te hace falta. Seguro que las mujeres harán cola para consolarte en cuanto yo me marche.


    

    Al menos podría parecer contrariada ante la perspectiva de marcharse, pensó Philippe. Frunció el ceño y volvió a los informes.


    

    —No digas tonterías.


    

    —¿Francesca Allen va a venir al baile de la viuda?


    

    Philippe levantó la vista y entornó los ojos.


    

    —Sí, se la ha invitado. ¿Por qué?


    

    —Leí en el Glitz que había algo entre vosotros.


    

    —Ah, claro, y si lo lees en una revista ha de ser forzosamente cierto.


    

    —¿Lo es?


    

    Philippe abrió el primer informe.


    

    —Más bien es una toma de contacto para sondear las posibilidades. Es una mujer muy hermosa —lo dijo para castigar a Caro por haberle recordado que se marcharía a casa—. Espero que venga al baile. Será una semana antes de que tú te vayas, así que podría ser un buen momento para retomar el contacto con ella.


    

    La belleza de Francesca lo había dejado anonadado al conocerla, y tal vez volviera a ejercer el mismo efecto en él. Una mujer como Francesca Allen sería justo lo que necesitara en cuanto Caro hubiera salido de su vida. La compañía perfecta hasta que él regresara a Sudamérica.


    

    —Sería una buena princesa —dijo Caro en tono desapasionado.


    

    —Lo tendré en cuenta si alguna vez pienso en casarme —respondió él con una mueca de sarcasmo, intentando disimular la amarga sensación que le provocaba la inminente marcha de Caro.


    

    Los dos se quedaron callados y Philippe siguió examinando los aburridos informes que esperaban en el archivador.


    

    —Me pregunto quién escribirá este rollo sobre gestión de malas hierbas y pesticidas —harto de aquel tostón, hizo un avión con la hoja, se lo lanzó a Caro, que lo evitó sin inmutarse, y agarró el siguiente documento—. No creo que a nadie del gobierno le interesen estas cosas, y menos a mí. ¿Para qué sirve todo este…? Espera un momento.


    

    —¿Qué?


    

    —Este informe es del gaseoducto —dijo Philippe lentamente, leyendo con el ceño fruncido.


    

    —¿El que está provocando las protestas?


    

    Philippe asintió mientras seguía leyendo.


    

    —Es una estimación del presupuesto. Parece que la empresa encargada de su construcción está presionando para que se haga en superficie, lo que obviamente abarataría muchísimo sus costes. ¡Es un pequeño detalle del que nadie ha hablado aún! —apretó la mandíbula—. ¿Qué te apuestas a que Lefebvre deslizó este informe entre ese montón de documentos inútiles con la esperanza de que se me pasara por alto y estampara mi firma sin leerlo? Dame ese avión, ¿quieres?


    

    Caro recogió el avión del suelo y se lo lanzó a Philippe, que lo desplegó con cuidado y leyó el informe de principio a fin, tan concentrado que apenas se dio cuenta de que Caro se levantaba para hacer café.


    

    —Creo que es hora de tener una charla con la Viuda Blanca —decidió al acabar.


    

    


    

    


    

    El criado, ¿Guillaume?, le abrió la puerta y Philippe asintió distraídamente con la cabeza en señal de agradecimiento. Miró a su alrededor cuando la puerta se cerró tras él y una vez más se sorprendió de lo acogedor que le resultaba volver a sus aposentos. Tal vez tuviera algo que ver con el libro de recetas abierto y bocabajo sobre la mesita del salón, la rebeca echaba sobre el brazo del sofá o los olores que emanaban de la cocina. Siempre encontraba a Caro allí, atareada en la confección de sus exquisitos manjares, como esos patés, tartas o pasteles que le ofrecía para que los probase. A ese paso Philippe necesitaría hacer ejercicio o empezaría a engordar.


    

    Caro apareció con una cuchara de madera en la mano.


    

    —¿Cómo te ha ido con la Viuda?


    

    —Como era de esperar —respondió Philippe. Se aflojó la corbata y se desabotonó el cuello de la camisa—. No hay nada que hacer. Montluce mantiene unas relaciones muy delicadas con sus poderosos vecinos y no podemos poner en riesgo la poca influencia que tenemos. Mi padre ya comunicó su decisión y yo he de firmar en su nombre, dejar de hacer preguntas, etc., etc..


    

    —¿Qué vas a hacer?


    

    —No lo sé —se puso a andar de un lado a otro, intentando aliviar su frustración—. De momento, vámonos de aquí.


    

    Fueron en coche a las montañas, seguidos por Yan en el todoterreno negro. Philippe condujo en silencio y Caro no quiso interrumpir sus reflexiones. El sol se filtraba entre los árboles y el aire estaba impregnado de la fragancia de los pinos que bordeaban la carretera.


    

    El tráfico era prácticamente inexistente en las montañas, y cuando salieron a un valle y se detuvieron junto a un río, Caro apenas podía creerse que sólo estuvieran a una hora de la ciudad.


    

    —Vamos a caminar un poco —decidió Philippe.


    

    Yan esperó con los coches mientras ellos seguían el curso del río. A poca distancia de allí, el agua bordeaba un montón de rocas, depositadas por un glaciar derretido mucho tiempo atrás, y formaba estanques de color verde oscuro. Sólo se oía el sonido del agua y el zumbido de un insecto. Caro se sentó en una roca lisa y se quitó las sandalias para meter los pies en el agua.


    

    —Se está muy bien aquí —se apoyó en las manos y respiró profundamente el aire con olor a pino. Junto a ella, Philippe se había subido las perneras del pantalón y sus pies colgaban junto a los suyos—. Me alegra de que hayamos salido de palacio —miró a Philippe—. ¿Habías estado aquí antes?


    

    —Era uno de los lugares favoritos de Etienne —dijo él, mirando a su alrededor como si lo estuviese comparando con sus recuerdos—. Nuestro padre nos subía aquí a veces, hasta que Etienne se cansó de chapotear en los estanques.


    

    No añadió que a su padre nunca se le ocurrió seguir llevando a su hijo menor.


    

    Sumido en sus recuerdos, contempló los pies sumergidos en el agua mientras Caro observaba los duros rasgos de su rostro. Había llegado a conocerlo muy bien. El pelo que le crecía en las sienes, las arrugas de la risa que se le formaban en los ojos, la textura de su piel, la línea de su mandíbula, aquella boca que le aceleraba los latidos cada vez que la miraba.


    

    —Aquí es donde irá el gaseoducto —Philippe levantó la cabeza y miró a su alrededor—. Cruzará el valle por su superficie, atravesará esas colinas de ahí y seguirá por el siguiente valle. Este río se perderá para siempre.


    

    Caro se quedó horrorizada.


    

    —¿Cómo pueden cometer semejante crimen?


    

    —Sólo hay unas pocas aldeas en el valle. Sí, es precioso, pero ¿qué es un valle comparado con las necesidades energéticas de millones de personas? Dirán que en Europa no faltan los valles bonitos, y además, ¿a quién le importa Montluce?


    

    —A ti —dijo ella.


    

    Philippe giró la cabeza y la miró a los ojos.


    

    —Puedo negarme a firmar el acuerdo, alegando que el plan es inaceptable, que las empresas energéticas y constructoras están sacando provecho de nuestra dependencia de la ayuda internacional y que el coste medioambiental es demasiado alto. Pero si lo hago, mi padre lo interpretará como un rechazo flagrante a su autoridad. Ha superado la operación, gracias a Dios, pero ¿y si el estrés hace que su estado empeore, como dicen los médicos? No quiero ser el responsable de su muerte, igual que lo fui de la de mi hermano.


    

    —No va a morir —le aseguró Caro—. Se está valiendo de su enfermedad para manipularte, y eso no es justo.


    

    —Supongo que tienes razón —concedió él—. Lo más probable es que pierda los nervios, pero nada más. De lo que no hay duda es que jamás me lo perdonará.


    

    Caro se compadeció de él por la decisión tan difícil a la que se enfrentaba. Por fuera podía resignarse al desprecio de su familia, pero por dentro anhelaba el reconocimiento de su padre, que lo aceptara y perdonara por vivir en lugar de su hermano. No era mucho pedir para un hijo.


    

    Philippe observaba las montañas con expresión pensativa.


    

    —Pero no se trata sólo de mi padre y de mí, sino de toda la gente que he conocido en las últimas semanas. Son personas normales y decentes que han confiado en mi familia durante siglos. Montluce les pertenece. No quieren que su país sea saqueado y hecho pedazos por la codicia de las grandes empresas, y yo estoy en posición de evitarlo. No puedo defraudarlos. Tengo que hacer lo correcto por mi pueblo, aunque eso suponga ir contra la voluntad de mi padre.


    

    Caro se quedó pensativa. Intentó encontrar una respuesta que le facilitara la decisión a Philippe, pero no se le ocurrió ninguna.


    

    —Tu padre confía en ti para que hagas lo correcto —le dijo amablemente—. De lo contrario no te habría hecho regente.


    

    Philippe sacudió la cabeza.


    

    —Nunca confiará en mí.


    

    La desolación de su rostro hizo que Caro le pusiera una mano encima de la suya sin pensar.


    

    —Dale una razón para que confíe en ti… —entrelazó sus dedos—. Yo confío en ti.


    

    Philippe miró las manos entrelazadas.


    

    —Me estás tocando.


    

    —Lo sé.


    

    —No hay nadie que nos vea.


    

    Caro esbozó una temblorosa sonrisa.


    

    —Lo sé.


    

    Philippe también sonrió y se inclinó hacia ella. Caro lo recibió a mitad de camino y sus bocas se unieron en un beso tan dulce y embriagador que cautivó sus sentidos y la envolvió en una burbuja de calor en la que sólo existía Philippe y la maravillosa sensación de estar en sus brazos.


    

    —Será mejor que volvamos —dijo él al cabo de un largo rato, y Caro no se resistió cuando la agarró de la mano mientras regresaban al coche.


    

    Philippe se sacó la llave del bolsillo y se la ofreció a Caro.


    

    —¿Quieres conducir?


    

    Caro lo miró boquiabierta.


    

    —¿Me dejarías conducir?


    

    —Si quieres…


    

    Ella agarró lentamente la llave.


    

    —Creía que tenías que estar muy loco por una mujer para dejarle conducir tu coche.


    

    —Tal vez lo esté —dijo Philippe.


    

    


    

    


    

    La negativa de Philippe a construir el gaseoducto provocó el revuelo esperado. La Viuda Blanca enloqueció de ira, de París llegaron informes preocupantes sobre la salud del príncipe heredero y el gobierno de Montluce al completo se echó a temblar ante la respuesta de las grandes compañías energéticas.


    

    Pero el pueblo recibió la noticia con inmenso júbilo. Cuando volvían del río, Caro dejó a Philippe en el campamento de los manifestantes y él había dirigido a la enfurecida muchedumbre con la flema que lo caracterizaba.


    

    —Quiero escuchar vuestras protestas —les había dicho—, y que entre todos busquemos una solución.


    

    Tras rechazar tajantemente las observaciones de Lefebvre, Philippe renegoció las condiciones del contrato y finalmente, tras una larga y agotadora sesión, se acordó que el gaseoducto fuese bajo tierra, no sólo en Montluce, sino en todo su recorrido. Se crearían muchos puestos de trabajo y se garantizaría el suministro energético, pero Philippe consiguió el paquete de concesiones medioambientales que habían propuesto los manifestantes.


    

    La respuesta popular fue asombrosa. La postura de Philippe ocupaba los titulares a lo largo y ancho de Europa. El pequeño reino de Montluce se enfrenta a los gigantes de la energía. De repente, todo el mundo quería saber más del país y oleadas de visitantes hicieron las delicias del sector turístico.


    

    Philippe se perdió gran parte del alboroto, ya que fue a París a contarle en persona a su padre el acuerdo al que había llegado por sí mismo.


    

    —Puede que no quiera verme —le dijo a Caro—, pero tengo que intentarlo. ¿Estarás bien aquí sola durante dos días?


    

    —Pues claro. No te preocupes por mí. Espero que tu padre esté orgulloso de ti, Philippe. Tanto como lo estoy yo.


    

    Apenas abandonó Philippe el palacio cuando la Viuda Blanca requirió la presencia de Caro.


    

    Muy pronto quedó claro a quién culpaba la Viuda por la rebelión de Philippe. Caro nunca había sido el blanco de su ira y se asustó más de lo que quería admitir, pero recordó el estoicismo con que Philippe soportaba los sermones de su tía y consiguió morderse la lengua. Discutir sólo serviría para empeorar las cosas.


    

    Pero cuando la Viuda empezó a atacar a Philippe, Caro no pudo seguir conteniéndose.


    

    —¡No es un crío mimado! —explotó—. ¿Cómo va a serlo si nadie de su familia, aparte de su hermano, ha confiado nunca en él? ¡Y tampoco es egoísta! Un hombre egoísta habría dejado que el padre que lo ignoró durante años se enfrentara él solo al cáncer, y Philippe no hizo eso. Abandonó su vida y volvió a casa para cumplir con su deber, y lo único que ha recibido por tu parte y la de todos ha sido un desprecio absoluto.


    

    —¿Cómo te atreves a hablarme así? —espetó la Viuda.


    

    —Lo hago porque nadie más defenderá a Philippe, y porque en el fondo te quiere tanto que nunca te diría esto él mismo. Pero mira a tu alrededor, Altesse. La gente que vive ahí fuera no lo desprecia. Están convencidos de que va a ser un príncipe valiente e innovador que llevará a su país al siglo XXI con una década de retraso respecto al mundo. No se aferra a la tradición ni levanta una barrera entre la realeza y el pueblo. Es un hombre honesto y accesible que escucha las necesidades de la gente y que empieza a descubrir lo que puede hacer en su posición.


    

    —Ha contravenido la voluntad de su padre, la mía y la del gobierno —dijo la Viuda con una voz de hielo.


    

    —No lo ha hecho a la ligera, sino porque sabe que es la decisión adecuada. Philippe no piensa en lo que es mejor para él o para ti, sino en lo que sea mejor para Montluce.


    

    —¡Nosotros decidiremos lo que es mejor para el país!


    

    —No —replicó Caro—. Lo decidirá el pueblo.


    

    Philippe regresó dos días después y se emocionó más de lo que debería al recibir una clamorosa bienvenida. La gente se agolpaba en las calles para vitorearlo desde que cruzó la frontera hasta las puertas del palacio.


    

    Deseó tener a Caro con él para compartir aquellos momentos.


    

    Caro lo estaba esperando en los aposentos, y a Philippe se le encogió el corazón al ver su sonrisa. El criado cerró la puerta tras él y ella se arrojó en sus brazos con un chillido de entusiasmo.


    

    —¡Eres un héroe! —gritó mientras él la giraba en el aire—. ¿Has visto los periódicos?


    

    —Algunos —sonrió, complacido por la reacción de Caro—. Pero no habría podido hacerlo sin ti.


    

    —¿Sin mí? ¡Pero si yo no he hecho nada!


    

    —Sin ti no habría tenido el valor para mantenerme en mis trece —le dijo él, muy serio—. No creo que me hubiese importado lo bastante.


    

    —Pero ahora sí te importa —Caro se dio cuenta de que seguía abrazada a él y se separó rápidamente—. Éste es tu sitio, Philippe. Y puedes cambiar muchas cosas.


    

    —Quizá.


    

    Le habló de su padre, quien estuvo a punto de desheredarlo hasta que vio lo popular que se había vuelto Philippe para todo el mundo.


    

    —Me echó en cara que no hubiera acatado sus órdenes, pero al final reconoció que no había sido una mala decisión. Viniendo de él, es todo un halago.


    

    —Estupendo —dijo Caro. En su opinión, el príncipe heredero debería ponerse de rodillas y agradecer a Philippe que hubiera lavado y modernizado la imagen de Montluce, pero no estaba mal para empezar.


    

    Philippe agarró el libro que Caro había estado leyendo y le echó un vistazo superficial.


    

    —Me ha preguntado si voy a quedarme aquí cuando él vuelva —dijo de repente, soltando el libro sobre la mesa—. Cree que sus escasas fuerzas le impedirán hacerse cargo de todo y que podría delegar en mí algunas responsabilidades.


    

    —¿Y qué le has dicho?


    

    —Le he dicho que me quedaré siempre y cuando pueda seguir tomando algunas decisiones.


    

    —Vaya… —la sonrisa de Caro pareció tensa y forzada—. Eso es genial.


    

     

    
      

    


    

  




  

      

    
      

    


    

    Capítulo 9


    En el silencio que siguió a sus palabras Philippe casi podía oír la emoción que vibraba en el aire.


    

    Caro se abrazó con fuerza.


    

    —Esto lo cambia todo, ¿no?


    

    —¿En qué sentido? —preguntó él.


    

    —Ahora estás preparado para quedarte aquí de forma permanente, y necesitarás a la mujer adecuada a tu lado —dijo ella con gran dificultad—. Quizá la Viuda tenga razón y debas buscarte a una princesa de verdad.


    

    El cuerpo de Philippe se puso rígido, rechazando instintivamente la sugerencia.


    

    —Aún no tengo que pensar en eso.


    

    —¿Por qué esperar? No tiene sentido que sigamos fingiendo si vas a quedarte aquí. Sólo soy una distracción, Philippe. Ha sido divertido, pero creo es hora de que vuelva a casa.


    

    Philippe sintió un escalofrío en la boca del estómago.


    

    —Dijiste que te quedarías dos meses.


    

    —Sólo queda una semana, y yo ya estoy lista para regresar. Quiero volver a ser una persona normal y corriente —le sonrió—. Todo esto es maravilloso y jamás olvidaré el tiempo que hemos pasado juntos, pero nada de esto es real, ¿verdad?


    

    Para Philippe sí había sido real. Escuchar la respiración de Caro mientras dormía, acariciar su piel, besarla, olerla, colmar sus sentidos con ella… Todo eso había sido muy real.


    

    —Este cuento de hadas ya ha durado demasiado —siguió ella, como si la incomodara su silencio—. No soy lo que necesitas, Philippe, ni tú puedes darme lo que yo quiero. Tengo que irme a casa y buscar a alguien con quien pueda tener una relación de verdad y una vida de verdad.


    

    «Ni tú puedes darme lo que yo quiero». Era dolorosamente cierto. Caro merecía que la amasen de una manera que él jamás podría.


    

    —Muy bien —aceptó secamente. Caro había cumplido con su palabra y había disfrutado haciéndolo, pero nunca había olvidado que todo era una farsa. La farsa había acabado y él no iba a demostrarle hasta qué punto le dolía—. Lo arreglaré todo para que vuelvas a casa mañana.


    

    La Viuda Blanca, en cambio, tenía otros planes. Antes de que Philippe pudiera arreglar nada, los dos fueron llamados a su presencia.


    

    —Va a pedir mi cabeza —dijo Caro, muy nerviosa—. La última vez fui un poco dura con ella.


    

    —¿Te enfrentaste a la Viuda? ¡Eres una mujer muy valiente!


    

    La Viuda miró fríamente a Caro cuando ella hizo la reverencia de rigor y les indicó que se sentaran en el sofá más incómodo que Caro había visto en su vida. Estaba diseñado para faldas de aro, sin cojines, de modo que había que sentarse con la espalda recta, y con unas patas tan finas que Caro temió que cediera bajo su peso y el de Philippe.


    

    El silencio fue roto por los resuellos de Apolo al reconocer a Caro. Se acercó meneando el rabo y ella lo acarició en la cabeza.


    

    —Buen chico —era el perro más feo del mundo y se había negado a comprometer su dignidad corriendo detrás de un palo, pero Caro le había tomado mucho cariño.


    

    La Viuda estaba sentada en el sofá de enfrente con la espalda muy erguida.


    

    —Parece que has hecho aparecer a Montluce en el mapa —le dijo a Philippe con su típico desdén aristocrático—. Admito que me llevé una decepción cuando desobedeciste a tu padre, pero parece que tu decisión no ha supuesto el desastre que todos nos temíamos. Tu padre me ha dicho que vas a quedarte a compartir sus funciones. Me complace saber que has aprendido a ser responsable.


    

    Philippe esbozó una sonrisa y se calló sus opiniones.


    

    —Eso espero.


    

    —Me estoy haciendo mayor —dijo la Viuda, aunque su penetrante mirada y su rígida elegancia insinuaban todo lo contrario—. El baile de este año va a suponer un esfuerzo demasiado grande para mí. Es hora de delegar la responsabilidad en la próxima generación, así que me gustaría que vosotros dos fuerais los anfitriones en mi nombre —ignoró la mirada de asombro que intercambiaron Caro y Philippe—. Mademoiselle Cartwright me ha asegurado que eres mucho más competente de lo que yo creía —le dijo a Philippe en voz alta y clara—. Confío que, entre los dos, podáis organizar un baile sin crear el escándalo que hemos visto en los últimos días…


    

    —No puedes irte ahora —le murmuró Philippe a Caro cuando la Viuda los despidió—. ¡No pienso organizar ese baile yo solo!


    

    —Yo ni siquiera he estado jamás en un baile —objetó ella—. No sé lo que hay que hacer.


    

    —Sólo tienes que saludar a los invitados y aparentar que lo estás pasando muy bien —se detuvo en mitad de la escalinata—. Sé que quieres marcharte, pero te suplico que esperes al baile.


    

    Caro se mordió el labio. Era la primera vez que la Viuda confiaba en Philippe para hacer algo. Se trataba de una prueba muy importante y Caro, siendo aún la novia oficial de Philippe, no podía dejarlo en la estacada sólo unos días antes.


    

    —Está bien —aceptó—. Me quedaré para el baile, pero después me marcharé.


    

    Sería lo último que podría hacer por Philippe. Permanecer a su lado y demostrarle a la Viuda Blanca el príncipe que podía ser si le daban la oportunidad. Para ello tendría que interpretar su papel a la perfección, y eso significaba que, por una vez, habría de renunciar a su ropa de época.


    

    La excitación se respiraba en el aire durante los preparativos del baile. Montluce no estaba acostumbrado a ser noticia, y de repente se encontraba encabezando la lista de los destinos de los famosos. Dos días antes del baile empezaron a llegar los amigos de Philippe, quienes se quedaron fascinados con la pintoresca belleza del país y por la falta de aeropuerto.


    

    —Me gusta Caro —le dijo Jack, el único de sus viejos amigos al que los años no habían cambiado—. No es como las demás mujeres con las que has estado.


    

    —No —murmuró Philippe, intentando no pensar en ella.


    

    Estaban cenando unas veinte personas, y Caro destacaba por encima de todas con uno de sus extravagantes vestidos, el mismo que había llevado en la cena con el primer ministro y la noche en que hicieron el amor por primera vez.


    

    Sentada junto a él estaba Francesca Allen, una auténtica belleza, inteligente, ingeniosa y encantadora. Todo lo que se podría esperar de una princesa. Debería estar embobado con ella, pero era Caro a quien no dejaba de mirar. Sonriente, gesticulando con las manos mientras hablaba, el pelo desprendiéndose de la horquilla… Le había dicho que se sentiría intimidada por el glamur de sus amistades, pero a Philippe le parecía la más segura de sí misma. Se comportaba con toda naturalidad, sin necesidad de fingir lo que no era, pues al fin iba a volver a Ellerby.


    

    —Ha sido un cambio muy estimulante —le dijo a Jack—. Pero pronto se marchará a casa —se encogió de hombros. Si Caro estaba tan desesperada por marcharse, él no iba a suplicarle que se quedara. Era un príncipe de Montvivennes y tenía su orgullo—. Además hay que tener en cuenta que no está hecha para ser princesa. Me pregunto si Francesca necesita que la consuelen tras su reciente divorcio…


    

    —Buena idea —dijo Jack—. Francesca es lo que Montluce necesita. Sería la princesa perfecta —desvió la mirada hacia el extremo de la mesa, donde Caro estaba riendo—. No te importa que charle entonces con Caro, ¿verdad?


    

    Sí, claro que le importaba, pero no podía admitirlo. Tuvo que contener los celos mientras veía a Jack sentarse junto a Caro y tratar de entretenerla, pero confiaba en que Caro pudiera ver por sí misma la clase de persona que era Jack realmente.


    

    Desde el otro extremo de la mesa, Caro intentaba no fijarse en lo guapa que era Francesca ni en el brazo que Philippe apoyaba en el respaldo de su silla o en cómo le sonreía y le hablaba al oído. No tenía sentido sentir celos.


    

    Era ella la que había insistido en que haría buena pareja con Francesca.


    

    Pero no por ello dejaba de doler.


    

    Al día siguiente Philippe y sus amigos salieron a navegar por el lago, pero ella se excusó diciendo que tenía cosas que hacer. Había decidido ponerse algo más elegante para el baile, pero hacía tanto tiempo que no compraba ropa nuevo que no sabía por dónde empezar. Al final le pidió ayuda a Agnes, la más estilosa de las criadas, quien sabía lucir con clase hasta el uniforme del servicio y que tenía una prima diseñadora que había estudiado en París.


    

    —Necesito un vestido —le dijo, y a Agnes se le iluminaron los ojos ante el desafío de transformar a Caro.


    

    


    

    


    

    —Estoy lista.


    

    Philippe se apartó bruscamente de la ventana al oír la voz de Caro. Llevaba paseándose por sus aposentos mientras ella se preparaba para el baile con ayuda de una criada. La velada empezaría con una copa de champán en los aposentos de la Viuda Blanca y más les valdría no llegar tarde.


    

    Pero no estaba nervioso por eso.


    

    Debería haber sido un día perfecto. Se había olvidado de los informes y había salido a navegar con sus amigos. Durante unas pocas horas había vuelto a ser Philippe, no el príncipe de Montvivennes. El sol brillaba con fuerza, la compañía era divertida, todo el mundo se lo pasaba bien. Pero Philippe se había pasado todo el rato preguntándose dónde estaba Caro y qué estaría haciendo. No había querido decirle cuáles eran sus planes, y Philippe se la imaginaba en el ordenador portátil, planeando su regreso a Ellerby, concertando una cita con Hogareño. Un miedo irracional se apoderó de él al pensar que tal vez ya se hubiera marchado.


    

    Buscó una excusa para dar media vuelta y regresar a palacio antes de lo previsto. Caro no estaba en sus aposentos, y lo único que pudo decirle el criado de la puerta era que había salido con una doncella y un guardia de seguridad. Philippe respiró aliviado, pero no se relajó del todo hasta que Caro volvió.


    

    Al verla se quedó sin aire en los pulmones. Se había cortado el pelo y el nuevo look favorecía enormemente sus rasgos, realzaba sus pómulos y hacía que sus ojos azules parecieran enormes. En conjunto parecía más esbelta, más sexy e infinitamente más elegante.


    

    Ofrecía una imagen maravillosa.


    

    Pero Philippe odiaba aquel cambio. Él quería a la vieja Caro, con el pelo alborotado que tanto lo irritaba. Quería quitarle la horquilla él mismo y hundir las manos en sus sedosos cabellos. No quería a aquella despampanante desconocida con los ojos y la voz de Caro.


    

    —¿Qué te parece? —le preguntó ella nerviosamente.


    

    —¿Y ese cambio?


    

    —La Viuda Blanca siempre está criticando mi pelo y he decidido ahorrarme otro sermón.


    

    Lo había hecho por él. Cuando se apartó de la ventana al oír su voz, se sorprendió deseando con todas sus fuerzas que se hubiera puesto otro de sus ridículos vestidos y así podría irritarse con ella.


    

    Pero no tuvo esa suerte.


    

    Una vez más volvió a quedarse sin aliento al ver a Caro, de pie en la puerta. El vestido de color rubí y corpiño fruncido realzaba el busto y caía formando elegantes pliegues hasta el suelo. El pronunciado escote dejaba a la vista sus hombros, resplandecientes y lozanos.


    

    Philippe carraspeó torpemente.


    

    —Eso no lo has sacado de un mercadillo…


    

    —No —se mojó los labios—. Nunca me he puesto un vestido así. Agnes se ha encargado de todo, y me siento… rara.


    

    —No estás rara… por una vez —añadió él sin poder resistirse.


    

    Aquello ya era más propio de Philippe. Caro se había sentido rígida e incómoda, como una niña pequeña con los zapatos de su madre. No sabía cómo interpretar la expresión de Philippe, pero el corazón le latía tan frenéticamente que se alegró de oír el tono mordaz de siempre. Volvió a sentirse como ella misma y se relajó lo suficiente para sonreír, pero entonces Philippe volvió a estropearlo todo al acercarse y ponerle una mano bajo la barbilla.


    

    —Estás preciosa —le acarició la mandíbula con el pulgar y Caro dejó de sonreír.


    

    —Tú también estás muy guapo —balbuceó. Era cierto. Philippe estaba espléndido en su uniforme con charreteras doradas y faja.


    

    —En ese caso, hacemos buena pareja —antes de que ella pudiera responder, le ofreció el brazo—. ¿Nos vamos?


    

    Los fríos ojos de la Viuda Blanca observaron críticamente a Caro mientras ésta hacía una reverencia.


    

    —Veo que por una vez te has puesto un vestido decente. Sencillo, pero bonito. Mmm… —levantó una mano para avisar a su dama de compañía—. Hélene, ¿puedes traerme la colección Habsburgo?


    

    Caro miró a Philippe, que parecía haberse quedado de piedra.


    

    —¿Qué es la colección Habsburgo? —le preguntó en voz baja, pero Hélene ya había vuelto con un sencillo estuche de piel.


    

    —Ah, sí —la Viuda Blanca sacó un collar de diamantes que hizo ahogar un gemido a Caro—. Llevé esto en mi baile de compromiso. Creo que será apropiado para la ocasión.


    

    —Oh, no —murmuró Caro—. No podría…


    

    —Tonterías —la interrumpió la Viuda—. Sin joyas parecerás desnuda con ese vestido, y ya veo que Philippe no te ha comprado nada apropiado. Un descuido imperdonable —Caro vio como Philippe se encogía de vergüenza.


    

    —Es una pieza demasiado valiosa —protestó Caro, pero la Viuda la hizo callar con una mirada.


    

    —Es sólo por esta noche —le tendió el collar a Philippe—. Tengo las manos agarrotadas. Pónselo tú.


    

    —Avec plaisir.


    

    Los diamantes destellaron mientras colgaba el collar alrededor del cuello de Caro y lo abrochaba con sus hábiles dedos.


    

    —Y ahora los pendientes.


    

    Caro se los puso ella misma. Estaba temblando y sentía que no era correcto lucir aquellas joyas, pero al prestárselas la Viuda Blanca estaba dando otro paso para aceptar a Philippe. No podía negarse.


    

    


    

    


    

    Antes del baile se ofreció una cena para un selecto grupo de invitados. Fue servida en el comedor de gala, en una mesa enorme llena de reluciente vajilla. A Caro la sentaron junto a Jack, el amigo de Philippe de ojos brillantes y alegre sonrisa. Rezumaba un encanto natural y llevaba el galanteo en la sangre, pero era imposible tomárselo en serio.


    

    Aunque por otro lado, también a Philippe costaba tomárselo en serio.


    

    —Philippe ha cambiado —le dijo Jack, como si le leyera el pensamiento—. Ya no es tan inquieto y temerario como antes, cuando siempre estaba buscando el peligro. Se me ponen los pelos de punta sólo de oír hablar de esos vuelos de ayuda humanitaria. Muchos famosos hacen obras benéficas para granjearse a la opinión popular, pero Philippe no. Él hace lo que tiene que hacer y luego se baja del avión y se esfuma antes de que nadie pueda darle las gracias. Nunca he hablado de esto con él, pero el director de una de las agencias a las que Philippe ayuda me dijo una vez que Philippe también financia muchas de las operaciones que lleva a cabo… Pero claro, el resto del tiempo se lo pasa esquiando, navegando o de fiesta en fiesta, y por eso la gente piensa que no hace nada.


    

    Los dos miraron a Philippe, sentado entre Francesca y una condesa de aspecto altanero. Daba la impresión de ser un aristócrata holgazán y frívolo que sólo pensaba en divertirse.


    

    —Es fácil subestimar a Philippe —dijo Jack.


    

    Caro observó el rostro de Philippe, buscando al hombre que sabía que se escondía tras la máscara de playboy. El hombre tierno y bromista, el hombre que había arriesgado la relación con su padre por hacer lo que consideraba correcto, el hombre que derretía a Caro con sus sonrisas…


    

    —Sí que lo es —corroboró.


    

    Philippe vio como Caro acercaba la cabeza a la de Jack y tuvo que soltar su copa antes de hacerla pedazos. Parecían llevarse muy bien.


    

    Demasiado bien.


    

    No podía culpar a Jack. Caro estaba irresistible con aquel vestido rojo. Al abrocharle el collar Philippe tuvo que contenerse para no llevarla a sus aposentos y besarla hasta dejarla sin sentido.


    

    «No puedes darme lo que quiero».


    

    «Nada de esto ha sido real».


    

    «Quiero una relación de verdad».


    

    Las palabras de Caro se repetían en su mente una y otra vez. Caro tenía razón. No podía vivir para siempre aquella farsa. Ella se merecía estar con un hombre que la amase de verdad, y él no podía ser ese hombre. No podía defraudar a su padre y renunciar al trono para irse a vivir con Caro. ¿Qué podría hacer él en Ellerby? No sabía cómo ser normal.


    

    Cuando comenzó el baile, Caro supo comportarse como la perfecta anfitriona y entre ella y Philippe hicieron que todo el mundo se sintiera bienvenido. A Philippe le dolían los músculos de la cara por mantener la sonrisa mientras bailaba con el mayor número posible de mujeres.


    

    Sólo una vez cedió a la tentación y bailó con Caro. La apretó con fuerza y se deleitó con la sensación de tenerla entre sus brazos y aspirar su fragancia. ¿Desde cuándo se había convertido en alguien tan importante y especial para él? No podía verle la cara al tenerla oculta contra su cuello, pero podría describir sus rasgos al detalle. ¿Cómo iba a arreglárselas sin ella?


    

    La respuesta estaba muy clara. No podría.


    

    —No vuelvas a Ellerby, Caro —las palabras le salieron por si solas—. Quédate conmigo. Por favor.


    

    Caro se apartó ligeramente para mirarlo.


    

    —No puedo, Philippe —la angustia se reflejaba en sus ojos—. Éste no es mi lugar.


    

    —¡Claro que sí! ¡Mírate! Cualquiera pensaría que naciste para princesa.


    

    Ella sonrió tristemente.


    

    —No es más que un disfraz. Cuando mañana devuelva el collar de diamantes y me ponga otra vez mi ropa, nadie creería que este es mi sitio. Mi sueño es pertenecer a un lugar… pero no aquí.


    

    El baile fue un gran éxito, pero para Caro fue una pesadilla. Con una sonrisa plastificada en su rostro se movía en una nebulosa de colores y música. Sentía el peso del collar en su cuello y se lo tocaba constantemente, incómoda por llevar algo tan valioso. De vez en cuando veía a Philippe entre la multitud, alto y fuerte, convertido sin el menor esfuerzo en el centro de atención. Un príncipe que finalmente había encontrado su palacio. Un hombre que sobrevolaría incendios y tormentas tropicales si era necesario, y cuyo cuerpo Caro había llegado a conocer tan bien como el suyo propio. Pero ese hombre no podía darle el hogar que ella tanto anhelaba.


    

    —Entonces… ¿ésta es nuestra última noche? —le preguntó él mientras a su alrededor todo el mundo bailaba y reía.


    

    A Caro se le formó un nudo tan doloroso en la garganta que apenas pudo hablar.


    

    —Sí… Lo es.


    

    


    

    


    

    Caro fue la primera en despertar a la mañana siguiente, abrazada a Philippe y con el rostro pegado a su cuello. Después del baile se habían retirado a sus aposentos y habían hecho el amor en un desesperado silencio. No había nada más que decir. Por mucho que ella lo amara, por mucho que le costara dejarlo, tenía que abandonar aquella vida.


    

    Philippe se giró y le sonrió, y a Caro se le encogió el corazón. Aquél era el hombre al que siempre recordaría. El hombre con ojos legañosos, pelo alborotado y sin afeitar, no el apuesto príncipe de la noche anterior.


    

    —Tenemos que hablar —le dijo ella, y la sonrisa de Philippe se desvaneció al momento.


    

    Suspiró y volvió a girarse boca arriba, mirando al techo.


    

    —¿Ahora?


    

    —Tenemos que decidir lo que vamos a decirle a todo el mundo —se apoyó en los codos sin destaparse. Tenía que conservar la calma y no ponerse a dar gritos—. Podemos decir que tuvimos una discusión en el baile por culpa de Francesca y que yo me he ido por un ataque de celos.


    

    —No me gusta —dijo él con el ceño fruncido—. Nadie se lo creería. Tú no eres así.


    

    —Muy bien, si alguien pregunta, diremos que hemos decidido que somos incompatibles. Eso al menos es cierto.


    

    Philippe fijó la vista en el techo. Al despertar se había encontrado junto a Caro y por un momento todo le resultó maravilloso. Pero entonces ella le recordó que se marchaba y de golpe volvió la cruda realidad.


    

    —¿Cómo vas a irte a casa? —le preguntó más tarde, mientras desayunaban en incómodo silencio.


    

    —He reservado un vuelo a París. Iré en taxi hasta la frontera y luego tomaré un tren.


    

    —No digas tonterías —espetó él, irritado—. Yan te llevará a París. ¿Cuándo quieres marcharte?


    

    —Cuando me haya despedido —se levantó para lavar la taza y el plato, un hábito al que nunca podría renunciar—. Tengo que devolverle el collar y los pendientes a la Viuda… Al menos habrá una persona que se alegre de mi marcha.


    

    Pero su audiencia con la Viuda Blanca no fue como esperaba. Cuando Caro le comunicó que se marchaba a casa aquel mismo día, la Viuda la miró con perplejidad.


    

    —¿Para siempre?


    

    —Sí —respondió Caro con una amplia sonrisa.


    

    —¿Por qué?


    

    —Creía que te gustaría saberlo —dijo ella sin pensar.


    

    —Te he preguntado por qué —insistió la Viuda.


    

    —Philippe y yo hemos decidido que nuestra relación no puede funcionar.


    

    —¡Tonterías!


    

    —¡No son tonterías! —protestó Caro, olvidando que no se le permitía discutir.


    

    —Tenía la impresión de que amabas a mi sobrino.


    

    —Y lo amo —declaró Caro en voz baja—. Lo amo con todo mi corazón, pero él es un príncipe y yo no soy más que una chica corriente. Lo hemos pasado muy bien, pero es hora de que se busque a una princesa digna de Montluce… Aunque no será Lotty —se vio obligada a añadir.


    

    —No, no será ella —corroboró la Viuda para asombro de Caro—. No parece que tenga mucha prisa en volver a casa de dondequiera que esté —dijo con voz lastimera.


    

    —Volverá —le aseguró Caro, intentando consolarla. Se inclinó para acariciar a Apolo y sintió un nudo en el pecho al pensar que nunca volvería a verlo—. Sé bueno y aprende a correr tras un palo —se irguió y volvió a encarar a la Viuda. Parecía más altanera y desdeñosa que nunca, con los labios firmemente apretados en una línea recta. Pero un brillo sospechoso asomaba a sus ojos, y Caro no pudo refrenar el impulso de acercarse y besarla en la mejilla—. Adiós, Altesse.


    

    Le quedaban otras despedidas. En las cocinas reinaba un ambiente triste y sombrío. Todos los criados y doncellas querían estrecharle la mano y decirle lo mucho que lamentaban su marcha. Agnes se puso a llorar y Jean-Michel le entregó un cuaderno con sus mejores recetas.


    

    Finalmente, sólo le quedó un adiós que dar… El más difícil de todos.


    

     

    
      

    


    

  




  
      

    
      

    


     

    Capítulo 10


    —¿De verdad te marchas? —le preguntó Philippe. La bolsa de Caro esperaba junto a la puerta y ella se ponía la chaqueta de su padre intentando contener las lágrimas.


    

    —Sí —consiguió esbozar una sonrisa—. Han sido los mejores días de mi vida, Philippe. Gracias por todo. Y… y espero que seamos siempre amigos.


    

    —Te echaré de menos —las palabras parecían brotar de lo más profundo de su pecho.


    

    —Yo a ti también —la voz se le quebró, y cuando Philippe extendió los brazos se arrojó en ellos y permaneció fuertemente pegada a él durante un largo rato.


    

    Finalmente, Philippe respiró hondo y la soltó.


    

    —Adiós, Caro.


    

    —Adiós —se giró hacia la puerta, levantó la cabeza y encontró las fuerzas para sonreír. Al menos se marcharía con un mínimo de dignidad.


    

    Por última vez bajó la escalinata y pasó junto a la fila de criados, quienes se habían reunido al completo para despedirla. Yan la esperaba junto al todoterreno negro, con la puerta abierta. Caro se subió al asiento trasero, y sólo entonces, oculta tras los cristales oscuros, empezó a llorar.


    

    No dejó de llorar en todo el camino a París. Al llegar al aeropuerto, Yan le abrió la puerta y sacó su bolsa. A partir de ese momento Caro tendría que acostumbrarse a volver a abrir las puertas ella misma. Le tendió la mano a Yan y le dio las gracias. Esperaba recibir tan sólo un frío asentimiento con la cabeza, pero él la sorprendió al estrecharle calurosamente la mano.


    

    —Si puedo hacer algo por usted, mademoiselle, sólo tiene que pedirlo.


    

    Era la primera vez que lo oía hablar.


    

    —Asegúrate de que Philippe esté a salvo —le dijo con una temblorosa sonrisa.


    

    —Lo haré —le prometió Yan. Se subió al coche y se alejó, de regreso a Montluce, dejando a Caro en la puerta de la terminal con la bolsa a sus pies. De nuevo una chica normal y corriente.


    

    


    

    


    

    Para: caro.cartwright@u2.com


    

    De: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    Asunto: ¿Qué ha pasado?


    

    


    

    Caro, estoy muy preocupada. ¿Qué ha pasado? Acabo de llamar a mi abuela y me ha dicho que te habías marchado. Está muy disgustada contigo y con Philippe. Luego he llamado a Philippe y lo he notado frío y ausente, como estaba después de morir Etienne. Sólo me ha dicho que todo iba «bien», y está claro que no es cierto. Yo creía que todo iba bien y que Philippe y tú erais amigos, pero él no me dice nada y tú no estás ahí. Dime que estás bien, al menos.


    

    Lotty xxxxxxxxxxxxxxxxxxxx


    

    


    

    Para: charlotte@palaismontvivennes.net


    

    De: caro.cartwright@u2.com


    

    Asunto: RE: ¿Qué ha pasado?


    

    


    

    Hola, Lotty:


    

    Sí, estoy bien. Llevo en casa un par de semanas y empiezo a recordar cómo es la vida real. Siento que te hayas preocupado, pero Philippe tiene razón, todo va bien. Supongo que ya habrás adivinado que éramos algo más que amigos. Ahora puedo contártelo, pero hemos acabado por mutuo acuerdo. Desde el primer momento sabíamos que no podía durar.


    

    


    

    Caro miró la pantalla. Los ojos le escocían por las lágrimas contenidas y un doloroso nudo le oprimía la garganta. La certeza de que sería algo temporal no había bastado para impedir que se enamorara de Philippe. Y cuantos más días pasaban, más lo echaba de menos.


    

    


    

    Espero que cuando pase el tiempo Philippe y yo podamos volver a ser amigos, pero no creo que pueda soportar verlo con otra mujer. Es una persona muy especial y se merece a alguien perfecta. El problema es que no puedo hablar de él con nadie salvo contigo. Para el resto del mundo sólo es un príncipe de un pequeño país del que nadie había oído hablar hasta el asunto del gaseoducto. Nadie es capaz de ver al hombre que se oculta bajo la máscara real.


    

    Echo de menos Montluce, Lotty. Echo de menos la gente, el lago y las montañas. Incluso echo de menos a tu abuela y a Apolo. Y sobre todo, echo de menos a Philippe. Puede que lo esté pasando mal en estos momentos, pero acabará comprendiendo que su lugar está en Montluce. Cuando su padre vuelva a casa, Philippe podrá construir con él la relación de afecto y respeto que tanto necesita. Yo no encajo en la nueva vida de Philippe, y él tampoco encajaría en la mía, así que estoy segura de haber tomado la decisión adecuada, por dolorosa que sea.


    

    


    

    Los labios le temblaban. ¿Por qué todo el mundo se empeñaba en creer que la decisión adecuada era siempre un consuelo? A Caro no la estaba ayudando para nada.


    

    


    

    Por favor, Lotty, no te preocupes por mí. Estaré bien, créeme. Voy a abrir mi propio deli y cafetería, especializada en productos de Montluce, y ya he estado en el banco para hablar del préstamo. Será emocionante cuando lo ponga en marcha. De momento sigo haciendo trabajos temporales y eso me da mucho tiempo para pensar. Afortunadamente, muy poca gente en Ellerby lee la revista Glitz y casi nadie me ha reconocido. Me está costando adaptarme a la vida normal, aunque poco a poco voy consiguiéndolo. Sigo buscando al hombre adecuado en right4u.com, pero si te soy sincera, dudo mucho que pueda enamorarme de otra persona en estos momentos.


    

    


    

    Dejó de escribir una vez más. Era difícil explicarle a Lotty la depresión que se apoderaba de ella cuando comparaba los perfiles de la página con Philippe.


    

    


    

    Me alegro de que le hayas escrito a la Viuda Blanca. Creo que te echa más de menos de lo que está dispuesta a admitir.


    

    


    

    Igual que ella echaba de menos a Philippe. Se había obligado a no pensar en él, pero a todas horas se sorprendía buscándolo con la mirada y recordando amargamente que no estaba allí.


    

    


    

    


    

    Pasaron las semanas y seguía torturándose al imaginarse a Philippe con Francesca Allen, sentados los dos en el balcón con los pies en la barandilla o compartiendo noches de pasión en la cama de Philippe. La imagen se le clavaba en el corazón y la hacía retorcerse de dolor, y tenía que luchar contra la constante tentación de escribirle un correo electrónico a Philippe o de buscar noticias sobre Montluce en Internet. Ver una foto de Francesca junto a Philippe sería mucho peor que imaginárselo.


    

    Tenía que seguir con su vida. Una noche, cuando Stella salió con un nuevo novio, Caro respiró hondo y entró en right4u.com para echar un vistazo. Sabía que nunca encontraría al hombre perfecto si se quedaba en casa y una vez más pensó en Philippe, pero se sacó la imagen de su cabeza. Necesitaba al hombre adecuado, no al príncipe adecuado.


    

    Hacía mucho que no entraba en la página y no esperaba encontrar ningún mensaje, pero sorprendentemente había dos. Uno de Mr. Sexy, que aún tenía esperanzas de conocerla, y otro de un tal Chico Normal. El nombre al menos sonaba prometedor.


    

    El perfil no incluía una foto, lo cual no era nada raro, pero el porcentaje de compatibilidad era de un noventa por ciento. Aquel tipo era todo lo que Caro siempre había deseado: tenía un trabajo fijo, casa propia, los mismos intereses que ella. Había pasado mucho tiempo en el extranjero y quería echar raíces con la mujer adecuada. Tras muchos años rechazando el compromiso, al fin estaba listo para casarse y formar una familia.


    

    Hasta sabía escribir con signos de puntuación. El mensaje era breve y claro: Pareces una mujer interesante a la que merece la pena conocer. ¿Qué tal si nos vemos para tomar una copa? Nada más. Ni frases románticas ni palabras bonitas. Mejor así. Caro ya había acabado con el romanticismo. Necesitaba a alguien práctico, sensato y normal.


    

    Stella frunció el ceño cuando Caro le dijo que iba a conocerlo.


    

    —¿De verdad estás lista?


    

    —No, pero en algún momento tengo que empezar, Stella. Tal vez no sea el hombre adecuado, pero parece bastante agradable.


    

    Tras rebuscar en su armario sin mucho interés, decidió ponerse el vestido que había llevado la noche en que Philippe la invitó a cenar en el Star and Garter. El vestido que llevaba la primera vez que la besó.


    

    Los escalones del ayuntamiento estaban desiertos cuando llegó al lugar de la cita. Caro miró el reloj. Las siete en punto. Decidió que esperaría diez minutos más y luego se marcharía. Se arrebujó en su rebeca y se sentó en el escalón a pensar en Philippe… sólo por cinco minutos. El recuerdo de su cuerpo, de su risa, del placer que le proporcionaban sus manos le llenó los ojos de lágrimas y se reprendió a sí misma por ponerse a llorar justo antes de una primera cita.


    

    De pronto oyó unas pisadas y se secó las lágrimas con los nudillos. Rezó con todas sus fuerzas para que no fuera Chico Normal. Sólo faltaría que la encontrase en aquel estado.


    

    —¿Esperas a alguien?


    

    Caro levantó la mirada al oír la voz familiar… y el corazón casi se le salió por la boca al ver a Philippe. Por un momento pensó que era una alucinación.


    

    —¡Philippe! —exclamó con voz ahogada—. ¿Qué… qué haces aquí?


    

    —Tengo una cita —respondió él, sentándose junto a ella en el escalón.


    

    —¿Una cita? ¿En Ellerby?


    

    —He quedado con una princesa que está esperando a una rana.


    

    Caro estaba tan aturdida que le costó unos momentos comprenderlo.


    

    —¿Eras tú?


    

    —Te presento a Chico Normal —dijo Su Alteza Serenísima el príncipe Philippe Xavier Charles de Montvivennes.


    

    Caro no supo si reír o llorar.


    

    —Tú no eres normal. ¡Eres un príncipe! El perfil que escribiste era una trola.


    

    —Tenemos un noventa por ciento de compatibilidad —le recordó él—, y todo lo que decía mi perfil es cierto. A menos que haya una revolución popular, ser príncipe en Montluce es un trabajo bastante seguro. Mi padre y yo hemos acordado que me haré cargo de más responsabilidades. Y tengo casa propia… aunque sea un palacio —su expresión se ensombreció—. Pero sin ti no es más que un gran edificio vacío, Caro. Por eso te suplico que vuelvas.


    

    —Philippe…—Caro había empezado a temblar.


    

    —Ya sé lo que vas a decir —la interrumpió él—. Quieres un hombre normal con quien compartir una vida normal. Lo sé, y por eso te dejé marchar. Me convencí de que tenías razón y que yo debía buscarme a otra persona que se sintiera cómoda en palacio —aún no había hecho ademán de tocarla, pero la miró con unos ojos llenos de calor y sinceridad—. Lo he intentado, Caro. Salí con Francesca y traté de imaginármela como princesa. Eso era fácil. El problema era que no podía imaginármela… conmigo. Fue entonces cuando me di cuenta de que, bajo toda esta fachada, sólo soy un tipo normal como cualquier otro: confuso, inseguro, incapaz de responsabilizarme de mis defectos… Pero estoy madurando, Caro. Ahora puedo tomar mis propias decisiones y aceptar las consecuencias —desvió la mirada hacia la plaza y entornó los ojos contra los últimos rayos de sol—. Durante toda mi vida he rechazado el compromiso por miedo a sufrir si me abandonaban, pero entonces tú llegaste y te fuiste, y me hiciste ver lo que era realmente el dolor. Si no te hubiera querido, nada me habría importado.


    

    —¿Tú… me quieres? —le preguntó ella con un hilo de voz.


    

    —Pues claro que te quiero —dijo él, sonando casi impaciente—. Pero no me atrevía a admitirlo —finalmente agarró la mano de Caro—. Tendrías que haberte dado cuenta.


    

    —Creí que sólo era deseo —el pulso le latía tan frenéticamente que casi hacía vibrar el escalón.


    

    —Era deseo, amistad y amor —se llevó la mano a la boca para besarla—. Te deseo, Caro. Te deseo, te quiero y te necesito a mi lado, en Montluce. A ti y a nadie más.


    

    —Pero… pero… —la emoción casi le impedía hablar—. ¿Y tu padre? ¿Y tu tía? No te dejarán que seas alguien normal, Philippe —por más que le costara, tenía que pensar con la cabeza—. Me parece increíble que me quieras, pero eso no cambiará lo que somos. Tú eres un príncipe, y yo nunca voy a ser una princesa. La Viuda Blanca jamás me aceptaría…


    

    Philippe le apartó un mechón de la cara.


    

    —Te equivocas. Puede que no lo demuestre, pero le gustas. Le gusta la forma en que te enfrentas a ella, y me dijo que era un imbécil por dejarte escapar.


    

    —¿En serio? —preguntó Caro, boquiabierta.


    

    —En serio —sonrió—. El pueblo de Montluce también piensa que serías una gran princesa. ¡Hay todo un país esperando a que vuelvas, Caro! En cuanto a mi padre, le basta con que yo esté dispuesto a echar raíces. Hasta Yan abrió la boca para desearme suerte.


    

    Caro sacudió la cabeza para despejarse, pero Philippe malinterpretó el gesto.


    

    —¡No me digas que no! —exclamó. La agarró de la otra mano y tiró de ella hacia él—. Sé que siempre has soñado con una vida normal, Caro, pero ¿por qué conformarse con lo ordinario cuando podemos tener algo extraordinario? No importa dónde ni cómo vivamos, sino que estemos juntos, que seamos amigos, que nos amemos y confiemos el uno en el otro y que nos apoyemos mutuamente. Eso es lo realmente extraordinario.


    

    Caro lo miró fijamente. Philippe tenía razón. No podía aferrarse para siempre a un sueño por miedo a abrazar otro mayor.


    

    —¿Por qué no me llamaste por teléfono? Habría sido mucho más fácil.


    

    —Porque me habrías salido con esa tontería de que éramos incompatibles y te habrías negado a verme. Éste era el único modo de que me vieras, no como un príncipe, sino como el tipo normal que siempre has querido conocer.


    

    Caro se soltó de su agarre y le puso la palma en el pecho.


    

    —Lo hiciste muy bien, aunque cuando acepté esta cita estaba más deprimida que nunca.


    

    —¿Deprimida?


    

    —Sí, porque sabía que, por muy perfecto que fuese ese Chico Normal, yo ya había conocido a mi hombre perfecto, y no era normal en absoluto —sus ojos azules se llenaron de lágrimas—. Pero ahora estás aquí, y soy tan feliz que… que… —la voz se le quebró.


    

    —Caro —Philippe entrelazó las manos en sus cabellos y la besó—. Dime que me quieres.


    

    —Te quiero… te quiero… te quiero…—balbuceó, llena de emoción.


    

    —Dime que te casarás conmigo y que serás mi princesa.


    

    Ella se puso rígida, sabiendo que era su última oportunidad para aferrarse al sentido común.


    

    —¿Estás seguro, Philippe? Somos muy distintos. No será fácil…


    

    —No, no lo será —corroboró él—. A buen seguro tendremos que enfrentarnos a muchas dificultades, pero ¿acaso no merece la pena intentarlo? —volvió a tirar de ella—. Vamos, Caro, deja de buscar problemas, bésame otra vez y dime que te casarás conmigo.


    

    Caro lloraba de felicidad al echarle los brazos al cuello.


    

    —De acuerdo —dijo, obedientemente—. Lo haré.


    

    


    

    


    

    —¿Lista? —Lotty sonrió mientras colocaba la cola del vestido—. ¿Cómo te sientes?


    

    —No me puedo creer que esto esté pasando de verdad —le confesó Caro. Fuera, el tañido de las campañas repicaba alegremente sobre la ciudad invernal—. Me sigue pareciendo un sueño.


    

    —Pues yo debo de estar soñando lo mismo —dijo Stella, asomándose por la ventana—. ¿Has visto cuánta gente hay? ¡Todo Montluce ha venido a ver tu boda, Caro!


    

    —¡No me pongas más nerviosa de lo que estoy!


    

    —Lo harás estupendamente —la tranquilizó Lotty—. Y estás guapísima.


    

    —Gracias a tu abuela —Caro se alisó el vestido con manos temblorosas. Poco después de regresar a Montluce, la Viuda Blanca se la había llevado aparte y le había ofrecido, muy fríamente, eso sí, el traje que ella se puso en su boda, cincuenta y cinco años antes.


    

    Era un vestido hecho para una princesa, con falda larga, corpiño ceñido y una cola espectacular. Los brazos estaban cubiertos de encaje y miles de diminutas perlas tachonaban el satén color marfil. Hubo que agrandarlo en algunas partes, cierto, pero a Caro le parecía tremendamente especial casarse en el vestido de la Viuda. Había vuelto a prestarle el collar y los pendientes, y una elaborada diadema sujetaba el velo blanco.


    

    La hora había llegado. Temblando de nervios, Caro se levantó las faldas y bajó con cuidado la gran escalinata. El padre de Philippe la esperaba al pie de los escalones. Era un hombre de aspecto severo que iba recuperando el peso perdido durante el tratamiento y que, poco a poco, empezaba a forjar una relación con su hijo. Se había ofrecido a acompañar a Caro al altar ya que ella no tenía padre, y al verla le sonrió.


    

    —Mi hijo es un hombre con suerte —dijo—. Vamos.


    

    Una gran limusina con amplias ventanas esperaba en el patio, donde todo el personal de palacio se había congregado para brindarle sus mejores deseos. Al otro lado de la verja, una multitud estalló en vítores y ovaciones al verla. La bandera instalada en el capó ondeaba mientras recorrían las calles atestadas de gente que sonreían y agitaban frenéticamente los brazos. Caro aferraba con fuerza el ramo de rosas blancas y no podía dejar de sonreír. Aquello no podía ser real. Era imposible que ella, Caro Cartwright, fuera camino de la catedral, entre un gentío enloquecido, a casarse con un príncipe. En cualquier momento se despertaría de aquel sueño.


    

    Lotty y Stella la ayudaron a bajarse de la limusina y extendieron la cola sobre la alfombra roja. Las ovaciones se hicieron más fuertes. Caro no estaba nerviosa. Estaba aterrorizada.


    

    El príncipe heredero le ofreció su brazo y juntos entraron en la catedral. Las grandes puertas de madera se cerraron tras ellos y sonaron las trompetas del triforio. Caro tuvo una vaga impresión de una multitud sonriente y con los ojos fijos en ella. Sentía la cola del vestido arrastrándose tras ella, el peso de la tiara en la cabeza, el crujido de las faldas. El pasillo parecía no acabarse nunca y la música crecía en intensidad. Era un sueño. Tenía que ser un sueño.


    

    Entonces vio a Philippe esperándola en el altar. Iba vestido con el uniforme de ceremonia, con charreteras doradas, medallas, fajín y espada, pero Caro sólo tenía ojos para la sonrisa que le dedicaba. De repente, se olvidó de las cámaras de televisión y de todo cuanto la rodeaba y sólo existió Philippe, esperando para desposarla. Y entonces supo que todo era real.


    

    Tal vez fuera una boda extraordinaria, pero los votos eran los mismos que haría cualquier otra pareja, y también eran reales. Al acabar, Philippe la besó delante de todo el mundo y juntos recorrieron el pasillo hacia la puerta. Fuera, bajo un sol radiante que se reflejaba en los tejados nevados y un clamor popular que enmudecía el repiqueteo de las campanas, los aguardaba un carruaje tirado por seis caballos blancos con penachos. Philippe y Caro sonrieron y saludaron y hubo que trabajar un poco para meter la cola en el vehículo, pero al final estuvieron sentados y recorriendo las calles llenas de gente. A Caro le dolía el brazo de tanto agitarlo.


    

    —Aún te queda subir al balcón —le murmuró Philippe—, pero vamos a darles una alegría —y le dio un beso largo y apasionado, para el deleite de la enfebrecida multitud.


    

    Al entrar en el gran vestíbulo de mármol, lejos de las cámaras, Caro tuvo la primera muestra del cambio que iba a experimentar su vida cuando fue recibida por las reverencias de todo el servicio. Riendo, se enganchó la cola al brazo y subió con Philippe la escalinata que horas antes había bajado hecha un manojo de nervios. La recepción se celebró en el salón de baile, y mientras prodigaba las sonrisas y besos de rigor al continuo flujo de invitados, Caro fue consciente en todo momento de la presencia de Philippe junto a ella, rodeándole la cintura con un brazo y tomándola de la mano. Del exterior le llegaban los débiles ecos del bullicio, pero no fue hasta que se abrieron las puertas del balcón y un rugido ensordecedor recibió la aparición de los recién casados que Caro apreció realmente la cantidad de gente que se había congregado para verlos.


    

    La imagen de miles de banderas de Montluce era un espectáculo absolutamente sobrecogedor.


    

    —Philippe…—se volvió hacia él, embriagada por la emoción—, acabo de tener una revelación.


    

    —Espero que sea sobre lo mucho que me quieres —dijo él, saludando a la gente.


    

    Caro lo tomó de la mano.


    

    —Todos estos años he deseado pertenecer a un lugar, y jamás imaginé que fuera a ser el balcón de un palacio. Pero ahora me doy cuenta de que no se trata del lugar… sino de estar contigo.


    

    —En efecto —dijo él con una sonrisa, y le dio un beso que excitó aún más a la multitud que silbaba y ondeaba banderas—. Éste es tu sitio, Caro. En mis brazos.


    

    —Al fin he encontrado a mi rana —dijo ella con un suspiro de felicidad, volviéndose otra vez hacia sus nuevos súbditos.


    

    —Y yo he encontrado a mi princesa.


    

    Fin
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